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			Prólogo

			Durante muchos años ha existido la impresión de que el papel de las mujeres en la historia de España ha sido poco relevante y, en el mejor de los casos, reducido excepcionalmente a unos pocos momentos y personajes aislados.

			Tal impresión se ha acrecentado en lo que se refiere a la gran empresa histórica de los españoles: los descubrimientos, exploraciones, conquistas, colonización, desarrollo y defensa de vastos territorios en América y el Pacífico, en cuyas tareas parece poco menos que imposible que las mujeres pudieran aportar, a causa de las limitaciones que les imponía la mentalidad de la época, un papel destacado.

			Ese juicio se ha visto tradicionalmente reforzado por las evidentes trabas legales para la navegación y el traslado de españolas a los nuevos territorios, entre otras razones debido a la por entonces grave peligrosidad de la travesía incluso en tiempos de paz, por naufragio o por epidemia a bordo, que llevaba consigo la necesidad legal de otorgar testamento antes de zarpar a los viajeros a Indias.

			También, y entre otras razones, para fomentar los matrimonios mixtos entre peninsulares e indígenas como mejor medio de integración, en lo que las leyes (y las costumbres sociales españolas) han ido siglos por delante de las de otros países europeos que se consideran muy avanzados.

			Pero de forma creciente y en los últimos años, la labor de investigadores e historiadores está poniendo en cuestión esa solo parcialmente correcta visión, y a los lectores le vendrán a la mente que, en libros, estudios e iniciativas de todas clases, se está corrigiendo ese tan inexacto cuadro.

			Entre las más recientes, cabe destacar la siguiente disposición del Ministerio de Defensa:

			Orden Ministerial 24/2021, de 13 de mayo, por la que se asigna al buque de transporte logístico del Ejército de Tierra, el nombre de «YSABEL» y la numeral «A-06». El nombre de Isabel (Ysabel, en castellano antiguo) está muy ligado al ejercicio del poder por mujeres ilustres a lo largo de la historia de España. Alcanza su culmen con Ysabel de Castilla, más conocida como la Católica, protagonista en la unificación de los reinos peninsulares y en la creación del Estado moderno. Otros significativos ejemplos son Isabel de Portugal, reina, emperatriz y gobernadora de los reinos españoles durante los viajes de su esposo, el Rey Carlos I; e Isabel de Valois, apreciada consejera política de su marido, el Rey Felipe II. Asimismo, guarda una profunda vinculación con los descubrimientos y ocupaciones de territorios allende del mar por parte de pioneros y exploradores españoles durante el siglo XVI. La gobernadora Isabel Barreto, conocida popularmente como la Almiranta de la Mar del Sur; o Isabel de Guevara, que participó en la colonización del Río de la Plata y en la fundación de Buenos Aires, son sus principales exponentes. Con el propósito de subrayar el papel decisivo de las mujeres en la historia de España y del mundo, representadas, entre otras muchas, por las figuras históricas mencionadas, parece oportuno asignar un nombre tan español y arraigado como el de Ysabel a un buque, para que permanezca vivo su recuerdo y sirva como fuente de inspiración y ejemplo para las generaciones actuales y futuras. A propuesta del Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada…

			Por supuesto, esta disposición no cita, ni lo intenta, a todas las mujeres que fueron a ultramar y que aportaron sus capacidades, trabajo y hasta sacrificio en las más diversas tareas, en primer lugar por la limitación impuesta por el nombre.

			Es objetivo de este libro el recordar y valorar, aunque sea de forma sintética, dados la amplitud temporal, el sorprendente número de mujeres implicadas y la amplitud de sus actividades, todas las realizaciones de las antes citadas y de otras muchas.

			La autora, Carmen García Pérez, es doctora en Historia por la Universidad de Alcalá de Henares, con una tesis doctoral sobre La identidad histórica de la Armada a través de la Revista General de Marina, la decana de las publicaciones periódicas militares españolas, que pronto cumplirá los ciento cincuenta años de existencia. El trabajo, que tuve la oportunidad de conocer de primera mano, al formar parte del tribunal ante el que se defendió, mereció la más alta calificación posible y, poco después, el Premio de Investigación del Ministerio de Defensa del año 2020, lo que acredita sobradamente los méritos de la nueva doctora.

			Además de ese título académico, es licenciada en Periodismo y diplomada en Psicología, aparte de haber cursado diversos másteres en Humanidades, Información y Documentación.

			Finalmente, la autora es teniente de navío de la Reserva Voluntaria y ha trabajado, entre otros, en el Instituto de Historia y Cultura Naval.

			Por todo ello, está más que acreditada para dar un muy necesario paso adelante en la divulgación de una historia aún poco conocida y, sin embargo, de tanto interés.

			Agustín Ramón Rodríguez González

			Doctor en Historia y académico correspondiente de la Real Academia de la Historia, de la Academia Browniana de Argentina y de número de la Real Academia de la Mar.

		

	
		
			PRIMERAS Y TEMPRANAS

			Este libro es un recorrido por las historias más desconocidas del Nuevo Mundo, imprescindibles para completar aquella vivencia que hombres y mujeres comenzaron juntos y que dio como resultado una sociedad fruto de las dos civilizaciones que entraron en contacto.

			El Descubrimiento es un hecho que todo el mundo conoce, en alguna de sus versiones. Aunque el encuentro de culturas admite muchos puntos de vista, todos coinciden en lo fundamental, y es que cambió el rumbo de la historia universal.

			Gran parte de lo que conocemos proviene de las crónicas de la época, como la de Francisco López de Gómara, capellán y secretario privado de Hernán Cortés y autor de Historia General de las Indias e Historia de la conquista de México; La Historia Pontifical de Gonzalo de Illescas, o lo relatado por los propios conquistadores en sus escritos, como las Cartas de relación de Hernán Cortés al emperador Carlos V. Pero todos ellos soliviantaron a un testigo, que se rebela ante la ausencia en el relato, del importante papel de la tropa en la conquista. 

			Bernal Díaz del Castillo fue un soldado que, tras haber usado la espada, se ve en la obligación de tomar la pluma para escribir el relato de los hechos desde su propia vivencia, ya que siente que los cronistas han dejado en blanco los hechos heroicos de la soldadesca: «… cuando Cortés, a los principios, escribía a Su Majestad, siempre por tinta le salían perlas y oro de la pluma, y todo en su loor, y no de nuestros valerosos soldados».

			Cuando Díaz del Castillo lee las crónicas, echa en falta en la gesta el protagonismo colectivo de los corajudos soldados y es ahí cuando se decide a escribir Historia verdadera de la conquista de la Nueva España durante los treinta últimos años de su vida y que resalta al denominarla como «verdadera». 

			Históricamente se ha valorado que la crónica de Díaz del Castillo aporta la acertada captación del ambiente humano en que se produjo la conquista frente a la hueca retórica de los cronistas oficiales. Aun así el relato seguía incompleto. Los cronistas apenas mencionan a alguna de las mujeres, que también estuvieron allí, y conforme más se investiga, salen a la luz más datos que lo corroboran. Su protagonismo no llega a alcanzar al de los hombres porque no pudieron participar de la misma manera por las limitaciones impuestas, pero sus vivencias forman parte de ese recorrido. Son pinceladas que nos ayudan a entender mejor las vidas de aquellos hombres y mujeres en toda su dimensión.

			Tradicionalmente los protagonistas han sido una galería de retratos en los que ha faltado la presencia femenina, pese a que compartieron espacio y tiempo en esta aventura. Comprender qué las motivó, a qué tuvieron que enfrentarse, qué estrategias siguieron ante las oportunidades y los retos que se encontraron ayuda a completar nuestra historia. Algunas hazañas no hubieran sido posibles sin ellas, en otras son protagonistas de intrahistorias que nos sitúan mejor y nos permiten contextualizar el momento para comprenderlo.

			En el pasado ellas fueron invisibles, pero estuvieron allí. Algunas han pasado a la historia solo por su papel de consortes o sus relaciones de parentesco, pese a tener méritos propios y obviando que en un entorno hostil nadie puede quedarse fuera de los acontecimientos, la mera presencia exige un temperamento especial para no salir huyendo. En circunstancias difíciles incluso vivir es un acto de coraje. En primera línea es imposible mantenerse sin actuar activamente en la defensa de los tuyos y de tu propia vida. 

			La virtud más valorada en un conquistador era la fortaleza, esa mezcla de audacia y aguante. Sin el aguante en la adversidad, cuando no sonríe la fortuna, no existe el éxito. Ese elemento diferenciador en el infortunio está presente en ellos y también en ellas, cuya fortaleza se verá atacada por los mismos problemas, pero también con grandes diferencias como hijas de su época.

			La motivación de los primeros conquistadores cumple tres funciones principales. Son un trío de efes, siempre hay alguna presente y, en la mayoría, las tres juntas; son la fama, la fortuna y la fe. Cada una de las categorías se ramifica; así, por ejemplo, la fama se bifurca en honor y honra. La fortuna podía emplearse en más naves, en más tierras o en más oro, y la fe podía ser en un sentido religioso, pero también en un destino personal marcado por la providencia, una especie de resorte vocacional.

			Se puede afirmar rotundamente que, de las tres efes, la perpetuación a través de la fama o la gloria no pudo ser una motivación en las mujeres, dado que muchas no embarcaron ni siquiera con su nombre propio en la lista de pasajeros. En cuanto al honor y la honra, en la mujer era algo inherentemente sexual, algo que solo se podía conservar intacto, pero rara vez ganar y mucho menos recuperar una vez perdida.

			Tanto hombres como mujeres cumplieron hasta el final con la fortaleza de ánimo precisada como descubridores. Antonio Bolívar1 habla de un perfil concreto de descubridor hispano y del que carecen los coetáneos Colón, Magallanes o Picaffeta, que eran mercaderes o aventureros y que buscaron más enriquecerse o el éxito inmediato. Sin embargo, el descubridor español es más utópico, más quijotesco, de comienzos más optimistas y finales amargados.

			Seguro que ninguna causa hizo nada fácil tomar la intrépida decisión de emprender un viaje hacia una vida en la que no solo no se sabía lo que podía deparar la jornada, es que, sin ni siquiera intuirlo, ese día podía ser el último de tu existencia.

			Cuando Cortés pide que se le devuelvan sus sillas y caballos al vencido ejército de Narváez, se produce un desencuentro con el capitán Alonso de Ávila, al que el marqués advierte: «No obligo a nadie a que me siga: el que no esté contento, puede marcharse: las mujeres en Castilla paren soldados». «Es verdad», respondió con audacia Alonso de Ávila, «pero también paren capitanes y gobernadores». 

			Aunque ambas frases encierran cierto reconocimiento al honor de ser procreadoras de valientes, las mujeres de Castilla hicieron mucho más que parir soldados, capitanes y gobernadores, aunque el mérito pase desapercibido en el teatro de los acontecimientos.

			

			
				
					1	Bolívar Gómez-Urda, A. (1992).

				

			

		

	
		
			RAZONES PARA EL VACÍO, EXCUSAS PARA EL SILENCIO

			Ha habido versiones que han distorsionado la realidad; por ejemplo, cuando se especuló con que en el primer viaje de Colón, a falta de valientes marineros, la mayor parte de la dotación eran reos sacados de las cárceles. Los archivos han demostrado que solamente hubo cuatro presidiarios: uno estaba condenado por homicidio, Bartolomé Torres; los otros tres eran culpables de planear la fuga de prisión de un amigo común. De igual forma se han mantenido silenciadas las historias de las mujeres del Descubrimiento y son los archivos, los verdaderos guardianes de la verdad, los que están ofreciendo pruebas de ello.

			A la leyenda negra le ha interesado esconder la presencia de la mujer de Castilla en las primeras expediciones a las Indias para que no estropeara el aspecto brutal y fiero de los primeros colonizadores y desbaratar el montaje de que fuera, únicamente, una aguerrida campaña militar2.

			Se conocía tan poco de este tema que se creía que no había ocurrido. Para los historiadores ha sido difícil descubrir las pruebas documentales porque, al igual que las mercancías, muchas viajaron de forma ilegal y no constan sus nombres en la relación de viajeros o bien lo hacen como séquito de los hombres de los que sí constan datos identificativos.

			Las mujeres no viajaban contratadas, por lo que tampoco constan en los pagos de nóminas de los viajes. Tampoco podían ostentar cargos, por lo que, si los ejercieron, ocultaron las funciones tras maridos o hermanos. Faltan registros documentales porque el marido como cabeza de familia es el único visible de la misma, mientras que la mujer se desdibuja en el núcleo familiar.

			Sin embargo, los archivos históricos están llenos de sus transacciones a través de los requeridos documentos notarizados que sí atestiguan que compraron, explotaron y vendieron propiedades y mercancías, que cuidaban de los hijos, incluidas la concertación de matrimonios como catapulta social y muchas cartas en las que reclamaban injusticias o narraban acontecimientos a sus familiares.

			La aparición en el horizonte occidental de un Nuevo Mundo supuso un proceso, con una etapa inicial de descubrimiento, caracterizada por las capitulaciones; al que siguió la conquista, con el establecimiento de virreinatos, que ya adelantan cierta intencionalidad de administración del imperio, y por último la colonización, para fomentar el poblamiento.

			El veto es una constante en la historia del ser humano y ha habido espacios a los que no se ha podido acceder por alguna característica particular. La antropología clásica durante mucho tiempo sufrió el sesgo de que los estudiosos de la antropología eran hombres y por tanto no podían acceder al mundo femenino de las sociedades que intentaban observar. No tenían acceso a sus espacios, a sus conversaciones y por tanto a su cosmovisión. Este acceso limitado impidió que la historia estuviera íntegra. 

			Igualmente, los cronistas de Indias, los que escribieron de primera mano, tampoco tuvieron la oportunidad de contarlo de manera completa, ni quisieron desviarse del relato que tenían calculado mostrar.

			Hasta hace poco se pensaba que las españolas pasaron al Nuevo Mundo en la última etapa, la de la colonización, pero cada vez más esa línea temporal se va adelantando y van surgiendo nuevos nombres propios de las pioneras.

			La mala suerte de las supersticiones

			Las supersticiones son el sesgo cognitivo que lleva a inferir que, cuando un hecho ha pasado en determinadas circunstancias, evitarlas puede impedir mágicamente que se repita el desastre, estableciendo relaciones causales absurdas. Pero, además, cumplen una función normativa muy importante. Sirven para evitar ciertos comportamientos o acciones en la gente indisciplinada e inculta, ya que son capaces de respetarlas mucho más que a la ley, por lo que se obtienen mejores resultados que con la prohibición.

			Las supersticiones de la gente de mar son innumerables y la propia dotación vigila su cumplimiento. Es llamar a la mala suerte iniciar un viaje el viernes, cambiar el nombre a un barco, llevar un cura a bordo y, sobre todo, embarcar mujeres. 

			El cronista Pigaffeta de la expedición Magallanes-Elcano, la primera en circunnavegar la tierra, relata las dos últimas prevenciones: «Y, antes de la partida, el capitán general quiso que todos confesasen, y no consintió que ninguna mujer viniese en la armada, para mayor respeto»3.

			Pese a las referencias de su presencia, la mujer española, indiferente a las contingencias de lo desconocido, no ha estado considerada en las grandes aventuras del siglo XVI, pero los bandos y las ordenanzas prohibitivas son la mejor muestra de su injerencia.

			Que las señoras eran sinónimos de problemas se apuntalaba con historias reales con elementos inverosímiles que acababan en moraleja, porque siempre se las ha culpado de sembrar la discordia, como la historia de Lucía Miranda, la cautiva.

			Tras el descubrimiento del Río de la Plata por la expedición Solís (1516), Sebastián Caboto partió de Cádiz en busca de ese «mar dulce» y dispuesto a descubrir la vía hacia las codiciadas islas Molucas, con doscientos hombres repartidos en cuatro navíos. Sin embargo, al atracar en la primera isla, Santa Catalina, presta oídos a cantos de sirena sobre las riquezas de la sierra de la Plata y decide emprender su búsqueda por su cuenta y riesgo, abandonando la misión para la que estaba autorizado. En la provincia de Santa Fe, a sesenta kilómetros al norte de la actual ciudad de Rosario, levanta el primer asentamiento español en la actual Argentina. Los trabajos de construcción del fuerte quedaron terminados el 9 de junio de 1527, Pascua de Pentecostés, de ahí el nombre de Sancti Spiritu.

			Caboto se marchó a explorar el río Paraná, el segundo más largo de Sudamérica tras el Amazonas, en busca de fortuna. Cuando regresa dos años después, se encuentra el fuerte Sancti Spiritu destruido por los indígenas, según se narra, por culpa de una dama española. 

			Según cuenta Ruy Díaz de Guzmán en 1610, la destrucción de Sancti Spiritu obedece al mal de amores del cacique Mangoré, que se vengó así del rechazo de la mujer de la que se había enamorado: la española Lucía Miranda, esposa del soldado Sebastián de Hurtado, ambos naturales de Écija.

			Como Mangoré no la consiguió cortejándola, convenció a su hermano, el cacique Siripo, para atacar el fuerte, aprovechando la ausencia de Caboto y muchos de los españoles por sus incursiones en el río Paraná. Cuatro mil indígenas quemaron Sancti Spiritu y mataron a sus moradores, excepto a las mujeres y los niños.

			Mangoré murió en el ataque, pero Siripo se llevó a Lucía como cautiva y, más tarde, la hizo su esposa. Cuando Sebastián de Hurtado volvió al fuerte, fue hecho prisionero y condenado a muerte por Siripo, que, ante las súplicas de Lucía, conmutó la pena por la prohibición de que los esposos españoles tuvieran ningún tipo de contacto. Al descubrirse que habían roto el acuerdo, el matrimonio fue condenado a muerte. Casualidad o recurso literario, el cronista relata que Sebastián de Hurtado muere asaeteado, como el mártir san Sebastián, y su esposa Lucía como la santa, quemada viva.

			El caso es que el relato se ha ido repicando hasta hoy. Si la historia de Lucía Miranda fuese real, supondría, desde los primeros momentos de la conquista del Río de la Plata, la presencia de españolas. Si solo fuese una leyenda, inculpar como causa de la destrucción de Sancti Spiritu a la belleza de una mujer solo refuerza la idea de que, aunque sean puras y castas como Lucía, su sola presencia acarreaba problemas siempre. Por mucho que el refranero popular insista en que «Mujer hermosa y buena espada, de muchos son codiciadas», no resulta difícil entender que, cuando los indios atisbaron una oportunidad de atacar y destruir lo impuesto por los invasores, simplemente lo hicieron, sin excusas.

			

			
				
					2	Las expediciones descubridoras en su mayoría fueron un esfuerzo privado individual con acción oficial del Estado.

				

				
					3	Magallanes tenía una esclava de Sumatra y un esclavo, Enrique de Malaca. Este lo siguió y sirvió de intérprete; aquella, no, dada su expresa prohibición de embarcar mujer alguna.

				

			

		

	
		
			LOS LÍMITES DEL MOMENTO HISTÓRICO Y DEL CONTEXTO

			En el siglo XV las sociedades estaban divididas por estamentos con una estructura social muy reglamentada y rígida. Se estima que el campesinado suponía el 96 % de la población en un territorio marcado por los blindados latifundios y en los que los mayorazgos impedían el reparto de las propiedades, solo el primogénito de la familia heredaba todas las tierras. El resto de los varones debía conformarse con hacer carrera militar, eclesiástica o, con suerte, desempeñar algún cargo público.

			Sin embargo, la mujer solo tenía la opción de casarse, con un hombre o con Dios. Permanecer soltera e independiente era imposible, puesto que el acceso a la educación estaba muy limitado, era difícil disponer de un trabajo, inadmisible disfrutar de un cargo público o ni siquiera poder disponer libremente de la propia herencia. La vida estaba muy limitada y todo en la sociedad estaba configurado para el sometimiento y la subordinación de la población, sobre todo de las féminas, a las que solo quedaba ser esposa, madre o monja.

			Se carece de censos rigurosos de la población española de finales del siglo XV, pero el dato que ofrece el contador mayor de los Reyes Católicos, Alonso de Quintanilla, de 1482 es de casi ocho millones de almas en el reino de Castilla. La densidad de la población castellana era de veinte habitantes por kilómetro cuadrado, lo cual situaba a España entre los territorios más densamente poblados con respecto a otros países europeos.

			La toma de Granada en 1492 puso fin a la ocupación musulmana, tras casi ocho siglos de lucha contra el infiel. Era la época en que, en las islas Canarias, la conquista realenga estaba próxima a culminarse. Empezaba un imperio, forjándose con hombres entrenados muy bien para la lucha que no sabían vivir de otra manera, agrupados bajo la bandera del catolicismo de los reyes. Debido a la guerra contra el infiel, los españoles habían mantenido durante siglos un modus vivendi que los dotaba del buen dominio del arte de la guerra.

			La religión sirvió como aglutinante en un largo capítulo de la historia que empieza con el matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón y cuya unión supone una unidad política y religiosa que se proyectará hasta límites insospechados. Se requería que todo el territorio fuera católico, por lo que entonces muchos judíos y musulmanes que vivían en España debían convertirse al cristianismo o abandonar el país. El bautismo abría las puertas a la nacionalidad.

			Aun así, siempre quedará oscurecida la identidad española por ser crisol de razas y España siempre será mal vista por sus vecinos europeos del norte. Los casi ochocientos años de lucha permanente contra el islam dejarán como herencia la aplicación de los conceptos de «limpieza», «pureza», «raza» y «casta» que, en el español, parten de un principio religioso más patente que en otras partes del mundo.

			El escrúpulo no es un prejuicio racial, no se rechaza la mezcla de razas en sí, lo que se manifiesta de forma patente es el prejuicio religioso, que ya formaba parte de su identidad previa y con independencia del descubrimiento y conquista de América. Al Nuevo Mundo se trasladan las creencias que sobre esta materia se tiene, donde sus luces y sus sombras desarrollarán mayores dimensiones. Esta hispanidad católica determinará en gran medida el tipo de mestizaje que se dará en el encuentro de culturas hispanoamericano, que equipará civilización con evangelización. En la conquista espiritual, el discurso evangelizador será una estrategia fundamental.

			La fuerza centrífuga de la expansión que se vivió en ese momento fue también cultural, abarcando incluso al idioma. En 1492 el humanista Antonio de Nebrija publica la Gramática castellana, primera también entre las gramáticas románicas, a las que servirá de modelo. Su hija Francisca de Nebrija lo ayudó en toda su obra e incluso lo sustituía en su cátedra en la Universidad de Alcalá. Con esta obra gramatical, el castellano se convierte en lengua culta, elevada a la categoría del latín y el griego, siendo un eficaz instrumento en la difusión de nuestra cultura por todo el mundo.

			La estanca sociedad europea carecía de permeabilidad. No es de extrañar que el Nuevo Mundo abriera una espita social que el propio caudal se encargaría de ensanchar. En la tierra prometida el mérito personal y el trabajo podían contrarrestar la importancia del nacimiento. El mayor significado social que tuvo el Descubrimiento fue ampliar el mundo de todas las personas del planeta, después vendría la primera circunnavegación al mundo completada por Juan Sebastián Elcano en 1522 y tras ello el inicio de la globalización.

			Se desarrolla un nuevo concepto de la honra, basado en la producción laboral y también la comercialización empieza a verse con otros ojos diferentes. El Nuevo Mundo supuso una significación moral del trabajo y del comercio que dejaron de ser actividades mal vistas por las altas capas sociales. En ultramar no se preguntaba cómo se había ganado el dinero, sino la cantidad que se tenía, eso bastaba para callar bocas.

		

	
		
			ISABEL I DE CASTILLA

			El descubrimiento de América seguramente no hubiera sido posible, en sí mismo, sin el importante papel de Isabel I de Castilla, que además impulsó favorablemente la consideración hacia la mujer en todos los ámbitos posibles. Para conocer el papel de las mujeres en el Nuevo Mundo, lo primero es hablar de Isabel de Trastámara.

			Evidentemente, la unión entre Fernando e Isabel se debió a razones políticas y por tanto fue un matrimonio de conveniencia, en el buen sentido de la expresión. Sería el recorrido de su reinado, que ejercieron mancomunadamente en pie de igualdad, el que se encargaría de que llegaran ambos a comprenderse y complementarse hasta llegar a amarse. En la Continuación de la crónica de Pulgar se puede leer: «Fueron rey y reyna juntos… y aunque en cuerpos dos, en voluntad y unión eran uno solo».

			Con este matrimonio, celebrado el 18 de octubre de 1469, se avanzaba hacia la construcción de «la monarquía de todas las Españas», significativa expresión utilizada por el cronista de la época mosén Diego de Valera.

			Sin embargo, el casamiento de los Reyes Católicos no fue, sensu stricto, entre iguales. Isabel fue proclamada reina de Castilla a finales de 1474, es decir, cinco años antes de que su marido accediera al trono aragonés. Aquel suceso, junto con el espíritu de prevención y recelo con que la facción castellana que rodeaba a Isabel recibía al príncipe aragonés, planteó la necesidad de unos acuerdos prematrimoniales, las Capitulaciones de Cervera, que establecían unas duras condiciones para Fernando, que quedó supeditado a su esposa y al bando nobiliario que la apoyaba, un límite que no intentó rebasar en vida de la monarca.

			Un nuevo tratado se firmó en el mes de enero del año 1475 que fijaría el papel que debería asumir Fernando II de Aragón en la administración y gobierno del reino castellano y asegurar los cargos para los castellanos. La denominada Concordia de Segovia confirma que Isabel era la única propietaria del reino como única heredera, aunque a Fernando también se le otorgaba el título regio, no se relegaba a solo consorte. 

			En los documentos oficiales precedería el nombre de Fernando, aunque las armas de Castilla irían por delante de las de Aragón. En definitiva, la expresión «El rey y la reina» así como la fórmula «Tanto monta» suponían la plena identificación de los dos cónyuges. Por lo demás, a partir de aquel acuerdo se difundieron por todo el reino las iniciales y los símbolos de ambos monarcas, es decir, el yugo de Fernando y el haz de flechas de Isabel.

			Isabel, siendo princesa de Asturias, portaba el águila de san Juan en su escudo personal y que sostendrá las armas del reino conjunto, a las que la soberana agregó el lema Sub umbra alarum tuarum protege nos («Protégenos bajo la sombra de tus alas»), que obedece a la devoción de la reina por el evangelista.

			A Isabel la Católica se la considera la creadora del Estado moderno castellano porque consiguió una poderosa unificación de todos sus reinos, aprovechando la extensa área territorial para el ejercicio de su gobierno soberano. Además de seguir la estrategia política para unificar la península, se empeñó en extender la cristiandad y consiguió afianzar la Corona española como potencia internacional con la conquista de América.

			Los cronistas la reflejaron, en las relaciones y documentos, como un modelo de prudencia, de energía, de equilibrio, así como de equidad y en general de las virtudes del paradigma del buen gobierno. Pero también el pueblo llano supo valorar las cualidades de una soberana que había sido causa directa de la prosperidad y grandeza del reino, garante de su seguridad, así como constructora de la paz y de la justicia de las que había gozado Castilla durante su reinado.

			Todos los sectores sociales coincidieron en el destacado papel que la reina tuvo en la ordenación de la convivencia, en la estabilidad de sus instituciones y en la garantía de sus libertades, incluso frente a los desperfectos de la propia Corona, que intentó subsanar hasta su último aliento en su codicilo.

			Si hay un testimonio que pueda completar su semblanza son las últimas voluntades expresadas en su testamento, que, casualidades de la vida, firma el 12 de octubre de 1504, exactamente a doce años del día del Descubrimiento, y en el codicilo, una disposición añadida con posterioridad tres días antes de la muerte de la reina, que revelan sus preocupaciones terminales.

			Isabel murió sin tener verdadera conciencia de la importancia del hallazgo del Nuevo Mundo. En el texto del testamento, las islas y Tierra Firme4 de la mar océana y las islas de Canarias se mencionan como si formasen una unidad indisoluble. El capítulo más importante, por las consecuencias que de él se derivaron, figura en el codicilo, donde reconoce en los habitantes de las islas y Tierra Firme recién descubiertas la condición de súbditos y, con ella, los derechos humanos naturales de vida, propiedad y libertad. 

			Las expresiones son inequívocas, ya que designa a los indios con las mismas palabras que a los habitantes de Castilla, «vecinos y moradores». Se reconoce la legitimidad de las comunidades ya establecidas y se requiere que no reciban agravio alguno en sus personas ni bienes, manda expresamente que sean bien y justamente tratados; y que, si algún ultraje hubiesen recibido, que lo remediasen las autoridades. Así era el sentido de la justicia mostrado con lucidez, hasta el último momento de su existencia, de quien sin embargo fue hija y madre de loca.

			Gracias a sus biógrafos y cronistas de la época tenemos pinceladas de su personalidad que aportan claves para entender su trayectoria. Un rasgo de su carácter fue su autodominio, que se extendía a disimular el dolor en los partos y en las enfermedades, ya que sus asistentes nunca la oyeron quejarse, ni siquiera al final de sus días, presa de la enfermedad.

			Hernando del Pulgar fue el cronista oficial de la reina, pero también hubo otros cronistas castellanos, como Diego Enríquez del Castillo, Alonso Flores o Flórez, Alfonso de Palencia y Diego de Valera, o humanistas italianos, como Pedro Mártir de Anglería y Lucio Marineo Sículo, que coinciden en las dotes intelectuales de la reina y la definen como inteligente, de mucho seso, prudente, discreta, aguda, de excelente ingenio y con gran talento para expresarse, consecuencia de su capacidad intelectual.

			Por encima de todo, y en lo que todos coinciden, es que Isabel era una católica devota, de forma que su catolicismo implicaba su visión del mundo con un universo mental cristiano que abarcaba a la vez aspectos personales, sociales y políticos. 

			El paradigma de mujer virago

			El análisis de las obras del amplio patrimonio gráfico que estuvo a disposición de Isabel la Católica, lo que se ha dado en llamar su biblioteca, demuestra que su canon de lecturas fue esencialmente de contenido religioso, salvo aquellos textos que hubo de conocer por razones de su oficio.

			Un símbolo más de su singularidad es su firma. No era habitual entre los reyes de su época no ya el conocimiento de la escritura, que también, sino disponer de una signatura personal. El rey, que sabía escribir, firmaba como «Yo, el Rey», no así la reina Isabel, que desde que era infanta hacía una rúbrica personalizada, lo que indica un nivel de inteligencia y preparación intelectual muy superior a lo habitual entre los de su categoría.

			La corte de la reina tuvo varias figuras femeninas relevantes, mujeres sabias y doctas llamadas puellae doctae, como Beatriz Galindo, más conocida como la Latina desde los dieciséis años, precisamente por el dominio del idioma del Lacio, y cuyo apodo da nombre a un conocido distrito de Madrid, por ser el lugar donde la humanista fundó un hospital.

			Beatriz Galindo había destacado en inteligencia desde su infancia, dominaba las lenguas clásicas, latín, griego, las humanidades, así como algo de teología y medicina. En 1486, cuando se estaba preparando para ingresar en el convento como monja, fue llamada por la reina a la corte para que la educara en las lenguas clásicas y la cultivara con todo el saber del humanismo. Instruyó a Isabel y a sus cuatro hijas desde su infancia: Juana, reina de Castilla; Catalina de Aragón, reina de Inglaterra, e Isabel y María, reinas ambas de Portugal. 

			El aprendizaje del latín, ya en su edad adulta, es, además de una muestra de sus dotes intelectuales, una consecuencia de su empeño político, ya que así conseguía entender mejor a los embajadores de otros países.

			También hay constancia de una relación epistolar con Cassandra Fedele, la mujer erudita más renombrada de Italia del Quattrocento, en la época que coincide con el máximo auge de la humanista veneciana, desde 1487 hasta 1497, y en la que la reina le expresa su deseo de tenerla en la corte.

			El proyecto de la humanista y de la soberana era escribir las memorias políticas de su reinado. Isabel confía a otra mujer, precozmente capacitada y de prestigio en la cultura italiana, Cassandra tenía veintitrés años y la reina treinta y siete, que deslumbra a las demás culturas europeas de la época, la posibilidad de inmortalizar sus egregias campañas, en una especie de memoria de los hechos consignados por la monarca.

			La identificación entre ambas mujeres fue plena y reivindicaron para ambas el concepto de «mujer virago», expresado en palabras de la humanista con una actuación libre y que desenvaina las armas de las letras con expresiones extraídas del lenguaje militar: «Yo soy una mujer guerrera: a todas esas cosas no les doy la mínima importancia y las piso con mis pies».

			

			
				
					4	Tierra Firme fue la primera zona en donde los españoles confirmaron no estar en un territorio insular.

				

			

		

	
		
			[image: ]

			Isabel la Católica. Cuadro del Museo Naval en Madrid.

			La femina virilis o virago dejaba atrás la innata debilidad femenina para adquirir el vigor masculino de la virtud. El modelo de la femina virilis o virago se fundamentaba en la raíz igualitaria de la gracia. Es la definición de mujer que se aparta de manera significativa de la norma femenina de los siglos XVI y XVII.

			El modelo de la mujer virago en las letras, como Cassandra, o en las gestas militares, como Isabel la Católica, planeará sobre la relación epistolar que mantuvieron ambas:

			Por todo lo anterior, comprenderás que yo, dedicada completamente a tu Majestad, deseo servirte con el estudio de las letras. Sin duda, es lo que más anhelo, aunque confieso que me es difícil abandonar a parientes, amigos y a mi dulce patria. Sin embargo, prefiero, Reina emblema de todas las virtudes, garante de la fe cristiana, protectora del mundo entero, someterme a ti. Lo tuyo es mandar, lo mío, en cambio, cumplir las órdenes. Una vez las haya recibido, volaré hacia ti …5

			Finalmente, el testamento político no llegó a materializarse porque Cassandra no pudo salir de Italia, primero por la guerra y después su brillo se fue apagando ante las fuerzas sociales que se oponían a la participación intelectual de las mujeres, así que gastó el resto de su vida por las vías habituales: la vida matrimonial y conventual.

			El Renacimiento representó a la virago como la mujer guerrera al mismo tiempo que las identificaba con las mujeres cultas y literatas. Los humanistas las representaron metafóricamente como la amazona clásica personificadas como Camila, Harpálice, Pentesilea…

			La mujer virago responde a un perfil destacado de soberana, de erudita o de heroína que, alejándose del secundario y borroso papel tradicional destinado a la condición femenina, desempeña funciones consideradas convencionalmente patrimonio del varón.

			Cuando la mujer mantenía comportamientos heroicos, se justificaba como impropio de su sexo e incluso se la acusaba de varonil. Poseer ciertas dotes de mando o ser reconocida la autoridad se consideraba masculino. Representa hasta cierto punto una transgresión cultural sobre el género que altera el ámbito social.

			La mujer virago era un título de respeto y admiración que se presentó en ese momento como la casta mujer guerrera, crisol de virtudes, que aleja de sí los atributos de Venus y se mantiene casta como Diana o adopta la virilidad de la amazona Camila para acercarse a los atributos de Marte, la masculinidad. 

			El valor admirable siempre se calificará de varonil. A lo largo de las biografías de las mujeres que aparecen en estas páginas se comprueba que, por sus valientes comportamientos, se las caracterizó de actitudes masculinas, dando por sentado que el arrojo era patrimonio exclusivo de los hombres, de ahí que fueran calificadas de mujeres virago, en ese sentido de heroínas excepcionales, por los sorprendidos cronistas y biógrafos de la época.

			Desafortunadamente, el concepto de «heroísmo viril» en la mujer virago ha ido derivando actualmente en algo despectivo para definir «travestismo» o «lesbianismo», o simplemente a la imagen que escapa al estereotipo del eterno femenino, y se usa peyorativamente como sinónimo de masculinización del tipo «marimacho» o «machorra».

			

			
				
					5	La transcripción en latín de las cartas y de algunos párrafos como este se encuentra en Segarra Añon, M. I. (2011). «Bajo la sombra de tus alas. Isabel la Católica y Cassandra Fedele». Miscelánea Comillas. Revista de Ciencias Humanas y Sociales, 69 (134), pp. 275-292.

				

			

		

	
		
			LAS TRES FIGURAS FEMENINAS EN LA VIDA DE COLÓN

			Se conocen muchos datos de la familia de Cristóbal Colón, tanto hermanos como hijos, pero muy poco de sus mujeres, y hubo dos que tienen un papel destacado como parejas del navegante. La tercera lo encumbró al ser su mayor valedora desde el primer momento: la reina Isabel, que siguió apoyándolo aun en las horas bajas, cuando todos le dieron la espalda.

			El pasado de Cristóbal Colón se encuentra intencionadamente desenfocado, él mismo se encargó de no esclarecerlo, silenciando sus orígenes. Se sabe que nació en una familia genovesa de tejedores y comerciantes laneros y que, en un amplio salto de movilidad social, este advenedizo consigue ascender socialmente y situarse en la casilla de salida con otro rol completamente diferente, el de marino explorador.

			Los Colón extremaron las medidas para silenciar el indigno pasado. Una mujer de La Española tuvo la osadía de manifestar públicamente que Cristóbal Colón era de clase baja y que su padre había sido tejedor. Bartolomé, hermano de Cristóbal, se enfadó y ordenó que le cortasen la lengua a la mujer. Antes la pasearon desnuda por las calles montada en un burro. Cristóbal felicitó a su hermano por haber actuado en defensa del honor familiar6.

			La falta de documentos en los archivos nos abre un abismo ante cómo consigue Cristóbal Colón escalar posiciones sociales gracias a una boda que lo emparenta con la nobleza lusa. No se han encontrado ni acta de matrimonio, ni dote, ni notificación alguna de la celebración del enlace, ni compra de una casa que nos permita una explicación que resuelva en qué condiciones se produjo aquella unión conyugal que iba a conseguir el empeño de Colón de engrandecer su alcurnia y su renombre.

			Lo que se sabe es que tomó el ascensor social en Lisboa, en verano de 1477, y que ella era Felipa Moniz de Perestrello, hija de Isabel Moniz, que fue dama de la duquesa de Viseu, y de Bartolomé de Perestrello, navegante y primer capitán donatario, señor y gobernador de la isla de Porto Santo, en el archipiélago de Madeira.

			Felipa nace el mismo año en que fallece su padre. Ante la falta del control vigilante paterno, la ingresaron en un monasterio de Lisboa. Fue en este ambiente, en el que las novicias aún podían dejarse tentar por la vida matrimonial, donde Isabel Moniz tuvo la oportunidad de conocer a un joven comerciante llamado Cristóbal Colón, que acudía a misa al monasterio. Tras los acuerdos oportunos, se arregla el casamiento de Felipa, de diecinueve años, con el genovés, de veinticinco.

			Tras la boda, la pareja se traslada a la isla de Porto Santo, donde estaba el hermano de Felipa, Bartolomeu Perestrello el Mozo, como tercer capitán donatario. No es de extrañar que sus nuevos familiares aumentasen el interés de Colón por los mapas, los viajes y los descubrimientos consiguiendo un conocimiento preciso del arte de la navegación.

			El único hijo de ambos no tardó en llegar. Diego Colón nacería a finales de 1478 o principios del 1479. Felipa Moniz de Perestrello falleció poco después, hacia 1482. En esta isla portuguesa se sitúa a Cristóbal Colón hasta 1484, para entonces su nivel económico había aumentado de forma considerable y su pasado había quedado diluido ante su nuevo personaje, creado a su medida.

			El proyecto colombino es rechazado por los portugueses, así que en 1485 el genovés decide probar suerte en Castilla, aprovechando que Violante Moniz, su cuñada, reside en Huelva y le ofrece un hogar de acogida para su hijo Diego mientras Cristóbal buscaba apoyos a su empresa ultramarina.

			Colón abandona la corte por un tiempo y se marcha a Córdoba, donde conoce a Diego de Arana, que le presenta a su prima Beatriz Enríquez de Arana, con la que congenia hasta el punto de engendrar a su hijo Hernando, que nacerá el 15 de agosto de 1488. Parece que la relación comenzó de forma inmediata tras conocerse, Colón tenía treinta y seis años y Beatriz era una joven humilde de veinte primaveras. Provenía de una familia de agricultores, así que casarse con ella hubiera supuesto descender un peldaño de la escalera social que el genovés estaba empeñado en subir.

			La relación entre ambos nunca se oficializó, pero cuando Colón partió en 1492, dejó al cuidado de Beatriz a sus dos hijos, Diego y Hernando. A su regreso en 1493, el ya almirante, camino de Barcelona para informar a los Reyes Católicos de su viaje, recogió en Córdoba a sus hijos para llevarlos a la corte en calidad de pajes del príncipe Juan.

			El agradecimiento de Colón a esta mujer era manifiesto. La hizo beneficiaria de una renta anual que tendría su origen en el momento del descubrimiento: los 10.000 maravedís prometidos de por vida por los Reyes Católicos a aquel que viera tierra por primera vez, lo que se llamó «renta de ojos», y que el almirante se apropió, despojando de ella al vigía de la cofa Rodríguez Bermejo, alias Rodrigo de Triana, aunque no pudo apropiarse en verdad del honor y sí aumentar su descrédito.

			En cualquier caso, el ámbito de la vida de Beatriz en el que más influyó su relación con Cristóbal Colón fue el económico, ya que gracias a él dejó de ser una hija de campesinos humildes para ser una de las mujeres más adineradas y respetadas de Córdoba en los inicios del siglo XVI.

			Cuando Cristóbal Colón expone su plan en Castilla, en un principio fue rechazado, tanto por la junta de expertos que se reunió en Salamanca como por otra posterior que se celebró en Córdoba. Sin embargo, Cristóbal Colón encontró ayuda en fray Antonio de Marchena, un gran conocedor de la cosmografía, y en fray Juan Pérez, los franciscanos del convento onubense de la Rábida a quienes confió sus planes. Los frailes lo apoyaron, recomendaron y convencieron a la reina, que persuadió a su marido con el argumento de que era poco lo que se arriesgaba a cambio de saber qué había más allá del límite imaginario de las islas Canarias.

			La reina Isabel la Católica fue sin duda alguna el apoyo más importante que tuvo Colón y así queda reflejado en todas las mercedes que le otorgó y el trato exquisito que le dio siempre y que exigió de todos para él. Años más tarde, el almirante reconoció el decisivo papel que desempeñó la reina Isabel en su viaje a las Indias, al manifestar lo siguiente: «En todos hubo incredulidad y sólo a la Reina mi señora dio dello (nuestro Señor) el espíritu de inteligencia y esfuerzo grande, y le hizo de todo heredera, como a cara y muy amada hija», añadiendo unas líneas más adelante que «la posesión de todo esto fui yo a tomar en su real nombre».

			De todas las distinciones y privilegios concedidos al firmarse las Capitulaciones de Santa Fe, así como las mercedes otorgadas después, la que la soberbia de Colón prefiere, resalta y usa como firma es la de almirante, rango que deja consignado en el mayorazgo.

			Habiendo obtenido tanto apoyo femenino, resulta algo sorprendente su postura cuando instaura el mayorazgo. Era una costumbre muy al uso, encaminada a beneficiar al primogénito varón con la totalidad del patrimonio para que este no se perdiese al dividirse entre el resto de los herederos. En caso de no haber descendencia masculina, la transmisión patrimonial indivisible podía perfectamente pasar a una hija, mujer o pariente que se eligiera.

			Cristóbal Colón se dio bastante prisa en configurar su privilegio primogénito, tras volver de su segundo viaje. Culminaba así el proceso del borrado de su pasado humilde y lo transformaba, mediante la creación del mayorazgo, en un legado de tronío para que quedara perpetua memoria de sí mismo, de su casa y linaje. 

			Diego Colón era el hijo mayor legítimo, si de él dispusiera Dios antes de que hubiese tenido hijos, debía sucederlo su hijo natural Fernando y, si no fuera este o uno de sus hijos, su hermano Bartolomé le insiste en que prosiga de hijo en hijo para siempre y por si no había quedado claro en quién no debía recaer:

			El cual Mayorazgo en ninguna manera lo herede mujer ninguna, salvo si aquí ni en otro cabo del mundo no se hallase hombre de mi linaje verdadero que se hubiese llamado y llamase él y sus antecesores de Colón. Y si esto acaeciere (lo que Dios no quiera) que en tal caso lo haga la mujer más llegada en deudo y en sangre legítima a la persona que así había logrado el dicho mayorazgo.

			La razón de tanto empeño es bien sencilla: proteger el almirantazgo. La mejor y más noble herencia colombina, ser almirante, no podía recaer en ninguna mujer.

			

			
				
					6	Este suceso aparece en el documento de la Pesquisa de Bobadilla en el Archivo de Indias, que ha aportado luz sobre la dirección del Nuevo Mundo al esclarecer el entramado jurídico que provocó la caída política de Colón en el año ١٥٠٠. 

				

			

		

	
		
			PRIMERA ETAPA

			Con el Descubrimiento comienza una primera etapa de expediciones que tendrán como centro de operaciones la isla de La Española. Este primer impulso será hacia las grandes Antillas y a la porción oriental de Centroamérica. Entre 1493 y 1531, la atención estuvo en Puerto Rico, Jamaica, Cuba, Panamá, Costa Rica y Nicaragua.

		

	
		
			LOS VIAJES DE COLÓN

			La llegada de Colón el 12 de octubre de 1492 a la isla poblada por los taínos o siboneyes de lo que se llamó las Indias Occidentales fue pacífica y el primer asentamiento europeo también: fuerte Navidad. Cuando la expedición regresa a la península, Martín Alonso Pinzón llega el primero a España el 18 de febrero de 1493. Desde la localidad gallega de Bayona da la primicia del descubrimiento de lo que se consideraba las Indias; sin embargo, Colón llega inoportunamente a Lisboa el 4 de marzo e informa al monarca portugués Juan II. 

			Los Reyes Católicos, ante la incierta franja territorial del Descubrimiento, se anticipan a un posible enfrentamiento con la Corona portuguesa y emprenden con rapidez los preparativos para el segundo viaje. Enseguida disponen que nadie pueda viajar hacia los nuevos territorios sin su expreso consentimiento.

			Los monarcas españoles deciden aplicar todo lo aprendido durante su proceso de expansión atlántica. La sociedad del momento es una sociedad de conquista, bien entrenada, el salto al otro lado del océano es una continuación de lo realizado en Canarias, el África atlántica, o la reciente Reconquista. 

			Con la incorporación de las islas Canarias a la Corona castellana, se ensayó un nuevo modelo de conquista. Se sustituye la cesión regia del territorio, que llevaba aparejada el señorío jurisdiccional, por el régimen de capitulaciones en que los objetivos son la evangelización y el comercio y en el que la autoridad máxima corresponde a la Corona.

			Para el ánimo de la monarquía pesó más el ahorro de gastos para el Tesoro que implicaba el sistema de capitulaciones, que las dificultades de carácter político y social que producía al mismo tiempo. Así Colón actúa como agente de la monarquía, los expedicionarios que capitulan con él no quedan a su servicio, sino siempre al de la Corona.

			En cuanto Colón regresó con la novedad del hallazgo de tierras lejanas ya hubo mujeres que se embarcaron con él en el segundo viaje. El marino e historiador Cesáreo Fernández Duro ya expresó que, ante el hallazgo de tierras lejanas maravillosas, y pese a la curiosidad de los hombres, estos vacilaron antes de decidirse a seguir al almirante; sin embargo, las mujeres ya se embarcaron en el segundo viaje según se deduce de la historia de Cristóbal Colón escrita por su hijo Hernando en el capítulo LX.

			El segundo viaje de Colón es el primer viaje de asentamiento y población y ya viajan mujeres para formar familias de colonos. Desde sus comienzos esta sociedad fue constituida con el propósito de permanencia y no con el objetivo de regresar a la península en cuanto se obtuviera alguna ganancia que disfrutar.

			 Esta segunda expedición estuvo compuesta por diecisiete naves, dos de ellas naos y el resto carabelas, naves más maniobrables y aptas para los descubrimientos que partieron del puerto de Cádiz el 25 de septiembre de 1493. En la expedición participaron entre 1200 y 1500 pasajeros que eran marineros, agricultores, artesanos, etc. 

			Configurar un viaje de asentamiento supone un traslado de una representación de todos los estamentos de la sociedad, así como de todos aquellos oficios y profesiones necesarios para el establecimiento de pueblos y ciudades en las nuevas tierras. De hecho, muchos de los datos de los que se manejan hoy en día provienen de las nóminas de pagos de los sueldos aún pendientes, años después, encontradas en los archivos.

			Los cronistas no se ponen de acuerdo en el número exacto. Al parecer pudieron ser 1500, ya que 1200 fueron con salario, y más de doscientos pasajeros fueron sin estar a sueldo de la Corona. Dentro de estos pasajeros sin nómina o haberes a pagar, estarían las mujeres, lo cual dificulta la pista para rastrearlas porque tampoco aparecen en la lista de viajeros, no viajaban solas y en el mismo asiento de embarque podían ir varias personas, y el que se registraba era el nombre de varón con el que viajaban como cabeza de familia. En muchas ocasiones su aparición ha sido como personajes sin nombre, como los figurantes de una obra de teatro.

			El soberbio almirante de la mar océana tenía sus ojos puestos en los almirantes de Castilla, como modelo de identificación, por eso en este viaje ya existió una auténtica corte colombina como signo distintivo y ante la necesidad de prestigio social aparejados a su cargo y a su ego. Así, una de las viajeras, María Fernández, se declaró «criada del Almirante y estante en Sevilla».

			El propio Cristóbal Colón nos da a conocer la presencia de mujeres en las diecisiete naves al anotar en la carta relación del segundo viaje que entregó un pequeño niño indígena «a una muger que de Castilla acá benía». Su hijo Hernando, al hablar de la enfermedad de la mayor parte de los españoles que permanecen en La Isabela, escribe: «Sucedieron las cosas de los cristianos tan prósperamente que, no siendo más de seiscientos treinta, la mayor parte enfermos, y muchas mujeres y muchachos…», lo que indica la presencia de familias completas, algo perfectamente lógico en una expedición de asentamiento. Por último, en la nómina mencionada están registrados los nombres propios de algunas mujeres como Catalina Rodríguez, una comerciante de Sanlúcar, Catalina Vázquez, también comerciante o María de Granada. Si se suma a la criada personal de Colón, María Fernández, se obtienen cuatro mujeres descritas, aunque si ni siquiera todos los hombres fueron debidamente identificados al embarcar, qué cabe esperarse de ellas.

			La quiebra de la idílica convivencia con los nativos llegaría cuando en ese segundo viaje el almirante se encontró el fuerte Navidad totalmente destruido y masacrados los treinta y nueve españoles que habían quedado allí. La situación se complicaba por momentos porque apareció un factor inesperado y persistente: el hambre atroz, mientras que no apareció lo esperado: el oro y las especias. 

			Los gastos eran muchos y los provechos eran pocos. Colón, ante la falta de ingresos para seguir financiando su empresa, aplica el principio jurídico medieval, que convertía en reos de traición a los que vulneraban un pacto y así se justificaba el envío de indios esclavos a Castilla, siendo los propios Reyes Católicos los que pusieron en tela de juicio la validez de esta medida y la frenaron.

			En octubre de 1495 llegó Juan Aguado, para investigar la situación de la isla y la conducta de Colón, el cual, depuesto, va a verse obligado a regresar a España el 10 de marzo de 1496 para aclarar estas cuestiones. Isabela, el enclave constituido en sustitución de fuerte Navidad, sería abandonado y sustituido por un emplazamiento mejor, Santo Domingo.

			En abril de 1497, cuando se están haciendo los preparativos para el tercer viaje de Colón, los Reyes Católicos firman una cédula dando facultad al almirante para tomar a sueldo hasta trescientas personas de varios oficios que se hayan de establecer en las Indias y especifica treinta mujeres. Para su mantenimiento en los seis meses, se calculan doce maravedís cada una al día. Es decir, que lo que se autoriza es la nómina de treinta mujeres a sueldo, pero pudieron ser muchas más las que viajaran sin retribución. Algunas eran esposas de los embarcados, como Catalina de Sevilla, que aparece anotada en el asiento de su marido, Pedro de Salamanca.

			En el tercer viaje, Cristóbal Colón partió desde Sanlúcar de Barrameda el 30 de mayo de 1498 con seis barcos, la primera escala la realizó en la isla portuguesa de Porto Santo, de donde procedía su mujer, Felipa Moniz de Perestrello, y la familia política a quien tanto debía.

			La llegada de Francisco de Bobadilla, hermano de Beatriz Fernández de Bobadilla, marquesa de Moya y Peñalosa, que ejercería el cargo de gobernador general de las Indias, fue acogida con gran entusiasmo por la población española de las islas, contraria en todo momento a Colón, que junto a sus hermanos fueron embarcados a España.

			Al principio incluso los religiosos vieron en el cambio de gobernador una mejora en la política evangelizadora. Sin embargo, el gobierno de Bobadilla va a tener consecuencias negativas en la población indígena: por un lado, sufrieron la dureza del impuesto económico con procedimientos violentos y por otro tuvieron que aceptar cómo los españoles, amancebados con las hijas de los caciques, se convertían en señores principales de la tierra, desarrollando un fenómeno de aculturación inversa7 de trágicas consecuencias para la política colonizadora de los Reyes Católicos. 

			La indianización del español se debía a la atracción de la vida libre del buen salvaje, pero los españoles habían ido al Nuevo Mundo a cristianizar y salvar almas, no a perderlas; por ello, Isabel y Fernando optaron por enviar a un nuevo gobernador para implantar orden, frey Nicolás de Ovando, que en septiembre de 1501 se convirtió en gobernador general de las Indias.

			Por su parte, Cristóbal Colon se vio forzado a sacrificar sus preferencias estables para seguir su vocación itinerante como descubridor, jamás podrá ser colonizador y, menos aún, conquistador.

			

			
				
					7	Españoles que se integraron, total o parcialmente, de modo definitivo o temporal, voluntaria o forzosamente, en el mundo aborigen adoptando sus costumbres y modos de vida.

				

			

		

	
		
			LA OPORTUNIDAD DEL NUEVO MUNDO

			Desde el punto de vista jurídico, existía en España una unidad dinástica, pero no una unidad nacional en el sentido político. A pesar del matrimonio contraído por Isabel de Castilla con Fernando de Aragón, estos dos viejos reinos peninsulares seguían manteniendo cada uno de ellos su propia personalidad política y administrativa. Que fuera Isabel la que patrocinase los proyectos de Colon explica que los territorios de las que se llamaron Indias Occidentales quedaran incorporados políticamente a la Corona de Castilla y que fuera el derecho castellano ―y no otros derechos peninsulares― el que se proyectase desde España sobre el Nuevo Mundo.

			Sin embargo, las exigencias del nuevo ámbito geográfico, económico y social hicieron imposible aplicar el viejo derecho castellano para regir la vida de las nuevas ciudades coloniales. Desde el primer momento fue obvio que había que salvaguardar a la población aborigen, indispensable para la explotación de las riquezas naturales, pero no fue fácil elaborar una legislación apremiante para una situación sin precedentes, en los que los acontecimientos se sucedían con rapidez, pero su comunicación con la metrópoli era muy lenta. 

			El conjunto de estas normas constituyó lo que se llamó específicamente «derecho indiano» y se dictaba incluso desde la metrópoli por las propias autoridades coloniales con la aprobación de los monarcas. Esta situación explica la ineficacia en la aplicación de las Leyes de Indias. Fue difícil la implantación de medidas para hacer efectivas las multas y castigos que disuadieran de su incumplimiento. Más que legisladores, en el comienzo fueron ejecutores de las leyes. Los hechos cumplidos se antepusieron a leyes posteriores que fueron incapaces de enmendarlas.

			Hay que evitar caer en fanatismos absurdos que condenen todas las actuaciones llevadas a cabo en el proceso de la conquista. Actualmente no se puede juzgar si los legisladores de las Indias Occidentales eran conscientes de la ineficacia de promulgar unas leyes cuyo ámbito no eran los principios morales de la vieja Europa, a los que ellos estaban acostumbrados, sin conocer las peculiaridades del Nuevo Mundo, que en ese momento era un mundo de frontera.

			Con frecuencia apelaron las autoridades coloniales, frente a cédulas reales de cumplimiento difícil, o en su concepto peligroso, a la socorrida fórmula de declarar que «se acata pero no se cumple». Recibida la Real Cédula cuya ejecución no se consideraba pertinente, el virrey o gobernador la colocaba solemnemente sobre su cabeza, en señal de acatamiento y reverencia, al propio tiempo que declaraba que su cumplimiento quedaba en suspenso.

			La historia es una realidad histórica que sirve de ejemplo del divorcio entre el derecho y el hecho. Las Leyes de Indias reflejaron una de las preocupaciones primordiales de la política colonizadora de los monarcas españoles, la conversión de los indios a la fe de Cristo y la expansión y defensa del catolicismo; sin embargo, buena parte de estas leyes fueron dictadas por juristas y hombres de gobierno, no por moralistas y teólogos. La realidad siempre está determinada por el tablero de las fuerzas sociales que imponen, adaptan o incumplen las leyes de hecho, aunque no de derecho.

		

	
		
			LA GRAN FLOTA DE OVANDO

			En las expediciones exploradoras predominó el esfuerzo particular sobre la acción oficial del Estado. A la Corona española no le quedó más remedio que acudir a la iniciativa privada para los viajes exploratorios por el Nuevo Mundo. No fue una empresa de Estado ni se pudo ajustar a sus controles gubernamentales. Esta iniciativa privada suscitó en los conquistadores cierta actitud de derechos adquiridos, hasta cierto punto comprensible, por el riesgo de la hacienda propia y hasta de la propia vida.

			Un ejemplo de cómo el sector privado comenzó a desplazar a la Corona en los negocios iniciados en el Atlántico es precisamente la gran flota de frey Nicolás de Ovando, comendador de la Orden de Alcántara y hombre de confianza de los monarcas. Fue la mayor empresa colonizadora organizada hasta ese momento y la primera que partirá hacia América desde el gran puerto en que se convertirá Sevilla. Los treinta y dos barcos que la componían pertenecían a particulares, unos eran de gran porte y otros más pequeños, concretamente cinco naos y veintisiete carabelas. 

			La misión de la expedición era colonizadora; sin embargo, sin la fiebre del oro no se hubiera conseguido subir la temperatura de los que habrían de embarcarse, que, conforme a los objetivos, debían formarla gente para trabajar la tierra, artesanos y familias con las que comenzar a poblar con cristianos aquellas tierras. Bartolomé de las Casas en su Historia de las Indias arroja la cifra de 2500 personas las que viajaron, aunque se estima que fueron entre 1200-1500. 

			La mayoría de los pasajeros tuvieron que pagar el precio de su pasaje. Cuando se intenta un sistema de conquista basado en la iniciativa privada, que busca rentabilizar los territorios, es cuando se implica a la mujer. Para estimular el poblamiento se premió con pasaje franco a todos los casados que decidiesen llevar consigo a sus familias y las convencieran para acompañarlos, porque aquellas tierras estaban muy lejos de considerarse un lugar seguro para la unidad familiar. Aun así, viajaron varias decenas de mujeres junto a sus maridos.

			Tampoco pagaban billete los altos funcionarios y, si iban acompañados de sus mujeres, tenían derecho a embarcar más criados exentos de peaje, hasta ocho cada uno. Se observa que las medidas para persuadir a las mujeres de pasar el océano eran variadas.

			En cuanto al personal que se encargaría de sacar fruto de aquellas tierras, las familias de labradores y artesanos reclutadas debían ser dos centenares, pero finalmente solo pudo convencer a setenta y tres, sumando un total de doscientas dos personas.

			El 15 de abril de 1502, después de una travesía de algo más de dos meses, llegó a La Española la flota más grande que hasta ese momento había cruzado el Atlántico. Capitaneada por Ovando, tenía como misión principal alimentar y administrar las Indias teniendo como base principal La Española, el primer territorio de llegada de los europeos y primer ensayo de civilización en el Nuevo Mundo. Así, por ejemplo, el primer hospital en América, el San Nicolás de Bari, lo comenzó Nicolás Ovando en 1503 según instrucciones de los Reyes Católicos.

			Ya había advertido Las Casas que la mayor maldición a la que estaba sometida tanto la población española como la indígena era el hambre, que apenas podían matar con algo de pan cazabi8. En la isla se vivía una situación muy dramática debido a la falta de alimentos. La naturaleza había podido alimentar a la población autóctona, pero, roto el equilibrio en la producción de alimentos, no tuvo capacidad de dar de comer a la explosión demográfica que supuso la llegada de los españoles. 

			Además, los indios emprendieron la táctica de tierra quemada con el enemigo y destrozaban toda plantación con el objetivo de eliminar cualquier alimento que sirviera de sustento al invasor, incluso a costa de su propia inanición. Esperaban que sin víveres los españoles abandonarían la zona, pero había mucho en juego para que eso pudiera llegar a ocurrir y todos con igual empeño estaban muriendo de hambre.

			El desencuentro con el pueblo nativo, que prefería vivir distanciado de los españoles y que desconfiaba de que los obligaran a trabajar en los campos, tuvo catastróficos efectos para los conquistadores. No solo frenaba la actividad económica, sino también produjo una extensible hambruna por toda la isla, ya que eran los que conocían la fauna y las plantas y los frutos de los que extraer alimento.

			La gran flota colonizadora portaba cincuenta y nueve caballos, seis bueyes y bastantes cerdos, pero lo que no se consumió durante la travesía apenas duró unos días antes de que se acabase sin haber emprendido aún la siembra de ninguna cosa. Se habían tomado precauciones para llevar alimentos de sobra en previsión de que, una vez arribada y hasta asentarse, se pudiera mantener a una parte del pasaje durante ocho semanas. Pero los cálculos fallaron y la hambruna mató a una tercera parte de los expedicionarios. 

			Tampoco ayudó que muchos de los supuestos labradores que llegaron para trabajar la tierra abandonaran pronto la tarea de labrar, en aras de la fiebre del oro que atacaba, nada más hacer pie en aquellas tierras, a los que espoleaba tras la vanagloria, como le pasó al propio Cristóbal Colón, cegado por la codicia.

			Pese a todo, la política pobladora de Ovando acabó fructificando en una población consolidada que sirvió de referente para los territorios españoles en ultramar. Prueba del empeño y de los fines puestos en La Española es que durante los primeros diecisiete años (1492-1509) ya hay fundadas dieciocho villas en la isla, cada una de ellas con ayuntamiento y presencia eclesiástica. Diez de estas villas tenían conventos de piedra o de madera, con muchos de los materiales llevados desde España, según la importancia de la población en ese momento.

			Unos años después, se aprestaron, primero, la flota de Diego Colón en 1509, que sustituiría a Ovando como gobernador de La Española, y, luego, la de Pedrarias Dávila en 1514 a Castilla del Oro9, y ambas siguieron el mismo esquema organizativo de la expedición de Ovando.

			

			
				
					8	El pan cazabi o casabe fue un sucedáneo del pan preparado con harina de yuca que se horneaba y se sometía a los mismos procesos que el pan de trigo, ante la carencia de este cereal. Ya formaba parte de la dieta precolombina, pero se popularizó con la llegada de los conquistadores.

				

				
					9	Tras el cuarto viaje de Colón se constató que la broma, o gusanos de la madera, causaba tantos daños y perjuicios que se sugirió la idea de forrar los fondos de las naves de planchas de metal para preservarlas del molusco y aumentar su celeridad y duración. Se inventaron entonces en España los forros de plomo, más tarde de cobre, y que en la flota que llevó Pedrarias Dávila a Tierra Firme fue la carabela Santa Catalina, la que se emplomó, fundiéndose en planchas treinta y tres quintales de plomo.

				

			

		

	
		
			RAZONES PARA POBLAR CON MUJERES

			El proceso descubrimiento-conquista-colonización tuvo en algunos lugares etapas diferenciadas, pero en otras simplemente se solaparon en modelos híbridos al darse simultáneamente elementos de diferentes estadios.

			La Corona en seguida se dio cuenta de que los primeros asentamientos españoles se vieron afectados por una gran inestabilidad, pues su personal itinerante estaba siempre dispuesto a marcharse a otro lugar por falta de previsión de la intendencia; por seguridad ante la reincidencia de los ataques de los locales; por la búsqueda de fortuna, fama o aventuras, o simplemente por regresar a su tierra patria.

			Los Reyes Católicos se percataron de que gobernar era poblar y, sin duda, para el poblamiento la mujer era un componente indispensable, en especial la casada, elemento esencial del núcleo familiar, de la vida doméstica, de la estabilidad de las poblaciones y también de la fe.

			La imagen generalizada de la mujer fundadora del hogar, pilar de la familia y descanso del guerrero encajaba perfectamente en el plan de la Corona. La mujer ayudaría a domesticar la belicosidad de los conquistadores, sus amancebamientos, su ambición, en cierta forma revertir el proceso de aculturización inversa y también a elevar la formación, la cultura, la moral de los indígenas; en definitiva, su cristianización.

			El problema al que se enfrentaba la Corona era que las mujeres de la época no tenían autonomía para vivir ni podían viajar solas, no podían disponer de su patrimonio ni tenían libertad para establecerse, así que todas las medidas irán encaminadas a que las mujeres sean llevadas a América por los hombres, de una u otra manera.

			Tanto en Castilla como en el Nuevo Mundo, la mujer fue considerada sujeto de derecho. En términos legales, todas las mujeres, independientemente de su procedencia, color o mezcla de la sangre, disfrutaban de la misma capacidad jurídica. Son consideradas sui iuris y súbditas de la Corona, al igual que fueron considerados los indios.

			La mujer es persona, sí, pero débil e incapaz para tomar decisiones y de obrar en plenitud, de ahí que su marco jurídico esté limitado, bien ante la tutela del padre/tutor o bien ante la del marido. La mujer estaba sometida a un régimen tutelar que limitaba su capacidad de obrar y solo era liberada, en parte, en el estado de viudez. De hecho, en muchas de las apelaciones, súplicas legales y pleitos, los documentos de las mujeres comienzan declarando que son viudas y nadie puede hablar por ellas, para que de esta forma sea tenida en cuenta su alegación.

			Así que la reglamentación para pasar a América no se fundamentó en la consideración de incapacidad que por naturaleza tenía la mujer. Si la viuda era capaz para realizar actos con efectos jurídicos que le estaban limitados a la casada y más aún a la soltera, no se puede justificar en el sexo, sino más bien en el estado civil.

			Tenemos entonces que la mujer solo podrá viajar si es llevada o reclamada por el marido o por su tutor. En caso de ser soltera, solo podía pasar con el expreso consentimiento del rey, aunque la licencia se sacaba en la misma Casa de la Contratación de Sevilla, sin tener que ir a la corte. Frecuentemente embarcaban bajo la imprecisa categoría de «criada» por ser normalmente muchachas sin tutela familiar y por tanto les dejaban cierto margen de maniobra.

			Las leyes favorecían a la emigración de las damas, con toda clase de estímulos. La primera medida de fomento para el viaje de las familias fue la exención del pago del flete a los que iban acompañados de su mujer. Se daba pasaje a cuantos quisieran llevar las familias y se concedía franquicia de derechos a los efectos que condujeran consigo.

			Solo los hombres recibían cargos públicos, pero con sus cargas. Los capitanes, los oidores, los oficiales reales embarcaban con la familia propia, primas, sobrinas y todas las solteras de la familia que había que colocar. Leonel Cervantes, caballero de Santiago, allegado de Pánfilo de Narváez y uno de los conquistadores de Nueva España, transportó allí a su mujer, Leonor de Andrada, y a siete hijas, que se casaron en seguida con caballeros de superior calidad, contribuyendo así al crecimiento exponencial de la población.

			Muchos prefirieron adelantarse como avanzadilla y, una vez conseguidas ciertas garantías, mandaban a buscar a la familia, ya que, como hemos visto, había que sobrevivir al viaje y muchas veces a la arribada.

			Uno de ellos fue Alonso de Estrada. En la intimidad se jactaba de ser hijo natural del rey Fernando y ciertos favoritismos recibidos afianzaron la creencia. En 1508 se casó con la noble Marina Gutiérrez Flores de la Caballería, que también era de Ciudad Real. En octubre de 1522 fue nombrado tesorero real de la Nueva España, pero no lo acompaña su mujer, el matrimonio decide que Marina Gutiérrez se quede en España criando a los siete hijos, lo cual no era tampoco pequeña aventura. Seis años después, viaja con sus cinco hijas, lo que les permitirá desarrollar una fructífera política matrimonial, consolidándose como una de las familias más importantes de la Nueva España en el siglo XVI.

			Su hija Luisa Estrada Gutiérrez de la Caballería se casó con el capitán Jorge de Alvarado y Contreras, que luchó junto a Hernán Cortés, marchando posteriormente a Guatemala junto con su hermano, Pedro de Alvarado, donde lo sustituyó en el mando de la gobernación de este territorio durante sus ausencias. Marina se casó con Luis de Guzmán Saavedra, encomendero de Tilantongo, hijo de los condes de Castellar. Ana se casó con Juan Alonso de Sosa, sustituto de su padre tras su muerte como tesorero de Nueva España. Francisca se casó con Alonso Ávalos de Saavedra, importante encomendero. Por último, Beatriz, apodada la Santa, se casó en 1535 con Francisco Vázquez de Coronado y, como se verá, tendrá un importante papel en la expedición que llegó en 1540 hasta Kansas. 

			De entre los hombres que viajaron solos, muchos estaban solteros y otros tantos quisieron pasar por serlo, incurriendo en bigamia. Desde fechas muy tempranas se favoreció el matrimonio indohispano en el Nuevo Mundo. Los primeros colonizadores tuvieron desde un primer momento el apoyo de las autoridades para contraer matrimonio con indígenas, como efectivamente sucedió. Las mujeres españolas, también bajo la ley, eran alentadas a casarse con indios, aunque la cifra es significativamente menor.

			En una instrucción de 1501 y otra del 29 de marzo de 1503, se insta al gobernador Nicolás de Ovando, a los cargos de las poblaciones y a los capellanes que procuren que los indios se casen con sus mujeres en la faz de la Santa Madre Iglesia y que se procure que algunos cristianos se casen con algunas mujeres indias, y las mujeres cristianas, con algunos indios, con el fin de comunicarse y entenderse. 

			El único requisito era que los indios e indias tenían que ser previamente bautizados, como una forma de conversión al catolicismo apoyada por la monarquía. Además, según una instrucción a fray Nicolás de Ovando de 1504, se incide en que, si con las indias se quisiesen casar, sea de voluntad de las partes y no por la fuerza.

			El 19 de octubre de 1514 Fernando el Católico comunicaba a Diego Colón la conveniencia de seguir permitiendo los matrimonios mixtos y, en lo sucesivo, se seguiría insistiendo en este tema, e incluso se presionó a las autoridades indianas para que obligasen a los peninsulares a formalizar las uniones y a casarse con sus indias concubinas.

			También su sucesor, el rey Carlos I, promulgó en 1525 una disposición sobre las uniones de españoles e indios, ordenando nuevamente permitir y favorecer tales matrimonios, incluso con la entrega de tierras, porque facilitaban el asentamiento y gobierno de aquellos lejanos territorios.

			En 1561 Ñuflo de Chaves, natural de Santa Cruz de la Sierra (Cáceres), fundó Santa Cruz de la Sierra10 en el virreinato del Perú. Su divisa fue «Poblar y desencantar la tierra»; sabía que, al habitarla, la tierra se haría habitable, librándola del encantamiento que la tenía presa.

			

			
				
					10	A día de hoy sigue siendo la ciudad más desarrollada de Bolivia con un millón y medio de habitantes.

				

			

		

	
		
			LEGISLACIÓN

			Desde el primer momento del asentamiento, la Corona española propició que viajaran al Nuevo Mundo las mujeres de los colonizadores, de tal forma que se promulgaron leyes y se dictaron disposiciones que favorecían y también las hubo que obligaban a los colonos a viajar con sus esposas o mandar traer a las que se habían quedado en España.

			Durante varias décadas se reiteró cumplir la normativa y se dictaron nuevas medidas coactivas hacia los casados, estableciéndose un plazo de dos años para normalizar su situación con el fin de evitar la multa o la cárcel por no haber llevado con ellos a sus mujeres.

			El legislador pretendía también fijar y hacer cumplir el principio de unidad del domicilio conyugal. Prueba de ello es el quebranto que causaron estas órdenes que amenazaban con la pena de la pérdida de la vecindad, las propiedades o la libertad. Algunos se apresuraron a pedir exenciones, casi siempre alegando un mal estado de salud.

			El empeño de la Corona española para que el hombre no fuera solo y se fomentara desde el primer momento el asentamiento de familias demuestra que la intencionalidad era establecer una convivencia pacífica. Tras los primeros descubridores, llegaron enseguida las esposas, hijas y hermanas para formar familias en un hogar nuevo.

			Pese a las leyes dictadas, se hacía difícil corregir el comportamiento a juzgar por el endurecimiento progresivo de la legislación. En el año 1530, el emperador Carlos V dictó unas ordenanzas que prohibían el viaje de castellanos casados hacia América sin sus mujeres, prohibición que afectaba a todos, incluso virreyes11. 

			En una Real Cédula de 13 de octubre de 1554 se consentía que pudieran pasar a Indias los casados sin llevar consigo a sus mujeres, siempre que presentasen el previo pago de una fianza y que su ausencia debía ser solo por dos años, estableciendo la pena de prisión para el caso de que incumplieran su promesa.

			A pesar de las razones que se han esgrimido para tener en cuenta que las cifras de la emigración hacia América son poco fiables, sirven de aproximación para conocer el fenómeno. Según datos de Baudot, la proporción de mujeres españolas que llegaron a América en el período de 1493 a 1519 se estima que fue de un 5,6 % del total de los viajeros registrados. A partir de ese momento los datos no hacen sino aumentar12 en el intervalo de años de 1520 a 1539, de entre 13.262 emigrados, 845 fueron mujeres, es decir, un 6,3 %, y de 1540 a 1559, un 16,4 %. El número siguió creciendo, en el período 1560-1579, el porcentaje de emigración femenina que llegó al Nuevo Mundo desde España alcanzó hasta un 28,5 %. 
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					11	Los virreyes, como encarnación suprema del Estado español en las Indias, eran altos funcionarios que gozaron de atribuciones hasta entonces nunca igualadas. La inmensidad de las distancias, la dificultad de las comunicaciones con la metrópoli y la urgencia de los múltiples problemas a resolver obligaban a los virreyes a decidir por sí y ante sí. En el pliego de mortaja, designaban al que había de sucederlo en interinidad, en caso de fallecimiento, hasta la llegada del nuevo virrey nombrado por la Corona.

				

				
					12	Se han tomado los datos de Baudot (1983) por coincidir con otros autores como Peter Boyd-Bowman y Encontra y Vilalta, M. J. (2014).

				

			

		

	
		
			REPARTIMIENTOS DE INDIOS Y ENCOMIENDAS

			También existieron otras medidas que favorecían a los hombres casados que se instalaran con su mujer en el Nuevo Mundo, con ventajas fiscales como no pagar almojarifazgo, que era un impuesto aduanero que se tributaba por el traslado de mercancías que entraban o salían del reino, o los repartimientos de indios y las encomiendas.

			Los indios fueron considerados, en términos generales y casi desde el primer momento, como vasallos libres de la Corona de Castilla. Eran sujetos plenos de derecho, pero condicionada su libertad al ser equiparados jurídicamente a aquellas personas necesitadas de tutela o protección legal del viejo derecho castellano. Aunque mucho se ha hablado de lo que se ha considerado injusto, estableciendo una comparativa, los indios tenían la misma consideración jurídica que hemos visto en las mujeres.

			La encomienda y el repartimiento eran instituciones de origen castellano, que adquirieron en las Indias caracteres peculiares que las hicieron diferenciarse de su precedente peninsular. El origen reside en la Edad Media, fueron formas de incorporación de los pobladores de los territorios anexados. La encomienda era la sujeción feudal de estos al comendador de una orden militar, el repartimiento a través del traspaso de los bienes de las ciudades o villas conquistadas a los repobladores cristianos. Los encomenderos se consideraban señores feudales usados como formas de control de la población y del espacio.

			En la encomienda del Nuevo Mundo, un grupo de familias de indios, con sus propios caciques, quedaba sometido a la autoridad de un español encomendero. Se obligaba jurídicamente a este a proteger a los indios que le habían sido encomendados, a cuidar de su bienestar y de su evangelización.

			La encomienda y el repartimiento pudieron aplicarse rápida y eficazmente en lugares donde, desde antes de la conquista, los indígenas ya estaban sometidos por sus propios caciques a la explotación en forma de tributo y de trabajo obligatorio, así que, en cierta forma, era un sistema que ya estaba instituido por algunas tribus, por lo que no supuso más que una continuación de lo establecido.

			Con la Corona, el encomendero contraía el compromiso de prestar servicio militarmente cuando para ello fuese requerido. Adquiría el derecho de beneficiarse con los servicios de los indios para las distintas necesidades del trabajo pagándoles un jornal justo y exigía el pago de diversas prestaciones económicas, aunque los había exentos de impuestos. En la práctica hubo abusos por encomenderos sin escrúpulos que explotaban cruelmente a los que tenían a su cargo, escribiendo renglones en el libro negro de la conquista.

			Se resolvía así que los indios se establecieran también en pueblos que habrían de fundarse para vivir con sus familias. Se pretendía lograr una uniformidad en el régimen de vida de españoles e indios, pues estos también habían de vivir juntos para evitar que anduvieran por los montes y facilitar así su evangelización.

			El evitar la dispersión será una constante en la política de los Reyes Católicos, pues se basaba en el criterio grecolatino de que el vivir suelto era propio de animales salvajes. Por consiguiente, la primera aspiración civilizadora consistía en arraigar a los naturales y acostumbrarlos a una vida familiar estable y sedentaria, para que habitaran agrupados con su mujer e hijos. Los indios en sus poblaciones vivirán de las tierras que se les habían de señalar, por familias en torno a sus pueblos y en régimen de propiedad privada, como las haciendas de españoles. Este es el espíritu con el que nacen las encomiendas, para lograr la transformación social. 

			Este injerto del estilo de vida español contaba con el precedente del servicio impuesto a los indios en la época del primer Colón, pero que debía transformarse más bien como un compromiso que los indios adquirían con el gobernador para trabajar con los españoles, que intentarían además de pagarles un jornal justo y acercarlos a la fe católica, cosa muy difícil si vivían apartados y dispersos.

			La participación activa de la Corona en el establecimiento de estos nuevos asentamientos está reflejada desde muy temprano, cuando en 1509 Fernando de Aragón estableció que solo los varones que estuvieran casados podían aspirar a tener encomiendas, una medida para fomentar el matrimonio, consolidar poblaciones y evangelizar. El tener una mujer e hijos fue lo único que garantizó al conquistador la legitimidad de sus pretensiones a una encomienda.

			En 1522, una vez conquistada Tenochtitlan, Cortés se encontró con un gran problema para premiar los servicios de sus sufridos soldados, ya que rechazaron, por exiguas, las gratificaciones que se les ofrecieron en dinero, y llegó a tal grado el descontento que osaron poner letreros alusivos en las paredes de las casas que el capitán ocupaba en Coyoacán. Para resolver la situación, a Cortés no le quedó otra que repartir tierras entre sus principales capitanes y tropa, y dar en encomienda cierto número de indígenas, lo cual no fue del total agrado del monarca, que con fecha 26 de junio de 1523 volvió a expresar lo mismo que en su día Isabel la Católica: «… los dejéis vivir libremente como nuestros vasallos viven en estos nuestros reinos de Castilla».

			Tampoco era una recompensa muy del agrado del conquistador. En 1524 a Hernán Cortés no le basta que los encomenderos estén casados, sino que los obliga a que tengan vida marital con sus respectivas esposas, y en caso de que estas residan en otros lugares, las manden traer en un plazo no mayor de los dos años. Además, se negó a conceder a los encomenderos el derecho de sacar a los indios de sus pueblos para trabajar. Así pues, el encomendero únicamente percibía el tributo; para el trabajo en las minas y campos debía bastar la mano de obra de los esclavos.

			Las encomiendas, en un primer momento, tuvieron un carácter vitalicio y todas pertenecían a hombres que hubiesen participado en la conquista como forma de contraprestación a las campañas militares. De hecho, las etiquetas conquistador-encomendero forman parte de las dos primeras palabras de muchas de las biografías del Nuevo Mundo como un tándem indivisible. Sin embargo, para muchos de los hombres las expediciones de conquista de nuevos territorios siguieron resultando mucho más tentadoras y rentables que el control de una pequeña población de indígenas que apenas producía beneficios.

			Para favorecer esta forma de vida sedentaria, pronto surgió la costumbre de consentir que la viuda y los hijos del encomendero siguieran con la encomienda a la muerte de su beneficiario. Se sancionó esta costumbre con la Real Provisión de 26 de marzo de 1513, y ya desde entonces se concedieron las encomiendas «por dos vidas»: por la del primer poseedor y por la de su sucesor inmediato ―el mayor de los hijos varones, en su defecto la hija y en último término la mujer―. 

			Esta posibilidad abierta a que por vía sucesoria pasaran a las mujeres va a tener consecuencias inesperadas en cuanto significará una organización difusa de la autoridad en el orden social imperial y la aparición de las llamadas «señoras de los indios» o «señoras del tributo». Esto suponía un vínculo directo con una institución política, económica y social que les aportaba privilegios para intervenir y transformar este escenario del encuentro de mundos. Una grieta en el poder.

			La viudez no fue solamente el mecanismo por el que las mujeres accedieron a las encomiendas, sino también el arma con que las defendieron en provecho de ellas y de su parentela, argumentando que era su único medio de vida. También sirvieron para recompensar a las mujeres viudas de individuos que habían prestado servicios señalados en las primeras exploraciones y en algún caso excepcional fueron asignadas directamente por los servicios prestados a la Corona. En estos casos, la mujer encomendera nombraba a un asistente para que cumpliera en su nombre la obligación militar correspondiente.

			Los datos que se tienen es que muchas de ellas gestionaron las mejores encomiendas tanto en número de indios como en la naturaleza de la demora pagada. Esto permite pensar que el rol de las encomenderas no se limitó a ser la heredera de las obras llevadas a cabo por sus maridos o padres en campañas militares. Los estudios incluyen las innovaciones agrícolas, tales como la introducción del trigo a América, que se atribuye a dos mujeres: Inés Muñoz de Ribera y María Escobar, ambas en Perú. Inés Muñoz, además de encomendera, era cuñada de Francisco Pizarro y tendrá un papel destacado en el cuidado de su estirpe.

			Las encomenderas tuvieron una importante participación en la generación de la riqueza mediante un sistema de explotación que garantizaba alimentos y bienes agrícolas de los que dependían las ciudades y que en algunos casos las lleva a efectuar inversiones en asistencia social, especialmente en los casos de encomenderas viudas.

			Pese a los datos históricos, la literatura ha preferido la recreación de la figura de las encomenderas como mujeres corruptas, dominantes e inclusive dotadas de una crueldad que rayaría en conductas sádicas, como el caso de Catalina de los Ríos y Lisperguer, la Quintrala, una criolla chilena del siglo XVII casada con un español, que heredó encomiendas en las que sembró el terror, aunque sin hacer distinciones entre subordinados o sus propios familiares.

			Tras otorgar encomiendas con prevalencia a los casados, hacia 1528 las autoridades dieron un paso más allá estableciendo la obligatoriedad de casamiento a sus titulares, otorgando plazos de acatamiento, para poder conservar los repartimientos.

			El cronista Bernal Díaz del Castillo, apodado el Galán por su buena presencia, no consiguió retener las encomiendas en su juventud y es una vez casado tardíamente y por conveniencia con la viuda Teresa Becerra cuando puede optar a ellas. Para conseguirlas tuvo que trasladarse a España en 1540 y en 1549 y presentar una probanza de méritos ante el Consejo de Indias. Además de su propio testimonio, presentó cinco testigos que lo acreditaron como descubridor, conquistador y pacificador junto con una carta de Cortés.

			La Corona dedicó especial atención al matrimonio de los encomenderos, creando así las bases de la nueva sociedad, presionando para que se casasen y establecieran familias, enseñando a los indios así el sistema de vida español con el ejemplo. Por ello se favorece la llegada de jóvenes solteras con las que cumplir lo mandado.

			Cuando las Leyes Nuevas de 1542 quisieron anular las concesiones, los encomenderos argumentaron que primero los habían coaccionado para casarse y después querían abolir la forma con la que mantenían a esas familias que se les habían obligado a fundar.

			Las Leyes Nuevas acarrearon unas revueltas tan sangrientas que hubo que flexibilizar su mantenimiento y se revocaron en 1546. Aún en el siglo XVII se volvió a la encomienda como forma de recompensa ante la guerra contra los pijaos13.

			Por medio de la endogamia en la política de casamientos se concentraron hacienda y linaje en unas pocas familias que fueron concentrando encomiendas y hubo que regular la política matrimonial para evitarlo.

			El temor a que las encomiendas se transformaran en un verdadero feudo hereditario había llevado a la Corona a regular el dominio que ejercían los encomenderos sobre la fuerza del trabajo indígena mediante la sanción de un sistema legal como las leyes de 1546 o la supresión del servicio personal en 1549, así como el establecimiento de una estructura político-administrativa capaz de contener y controlar el poderío de los «señores americanos».

			Las revueltas por las Leyes 
Nuevas de 1542 y María Calderón

			En los turbulentos tiempos que todos vivieron en medio de las cruentas guerras civiles entre los conquistadores, además de la lucha contra el medio hostil y los indígenas, las malas palabras tenían el valor de una vida y por ellas perdió la existencia María Calderón.

			María Calderón se casó en segundas nupcias con Jerónimo de Villegas, capitán de Diego Centeno, que hacía frente a la sublevación de los encomenderos liderada por Gonzalo Pizarro y su maestre de campo, Francisco de Carvajal, contra la Corona.

			María era una mujer valiente y decidida, una persona de verdadero carácter, forjado en aquel mundo violento de frontera y violencia. No le tenía miedo a nada y hablaba muy al descubierto contra Gonzalo Pizarro y su maestre por sus tiranías. Repetía, en público, que el rey no tardaría en triunfar de los rebeldes.

			A Francisco de Carvajal lo apodaban el Demonio de los Andes14 evidentemente por su destacada crueldad. Como buen traidor, normalmente no avisaba, pero a María Calderón la amonestó varias veces para que depusiera su actitud crítica frente a los encomenderos rebeldes, pero ante su avilantez ordenó su ajusticiamiento. 

			María Calderón no daba crédito cuando apareció el mismísimo demonio con varios de sus hombres en su casa, sacándola de la cama en la que dormía con su bebé. María creyó que el encomendero estaba borracho porque era aficionado, además de al vino, a una bebida espirituosa que tumbaba a los propios indios, pero allí mismo sus hombres le dieron garrote vil y la dejaron colgada de la ventana. Francisco de Carvajal, que era muy sarcástico y mordaz, le lanzó una última advertencia: «¡Cuerpo de tal, comadre cotorrita, que si usted no escarmienta de ésta, yo no sé lo que me haga!».

			Hoy en día, esa ventana de la Casa de las Sierpes en Cuzco, donde vivían María Calderón y la sin hueso que la llevó a la tumba, permanece tapiada.

			

			
				
					13	Pueblo precolombino que presentó una alta belicosidad ante los españoles.

				

				
					14	Derrotados los rebeldes el 9 de abril de 1548, en la batalla de Jaquijaguana, Gonzalo Pizarro fue decapitado, como hidalgo, pero Carvajal fue ahorcado, y su cadáver, descuartizado. El demonio de los Andes murió con las botas puestas, ya que seguía montando su caballo y además no se desvestía ni para dormir, siempre preparado, así lo encontró la muerte a los ochenta y cuatro años.

				

			

		

	
		
			LA AVENTURA DEL VIAJE

			Geográficamente el mayor porcentaje de mujeres que pasaron al Nuevo Mundo fueron de Andalucía, pues suponía un aliciente tener superado el primer tramo del viaje a América. Para una mujer madrileña o castellana, que seguramente jamás había divisado el mar y cuyo domicilio podía situarse a cuatrocientos o seiscientos kilómetros de Sevilla, el primer trayecto del viaje podía durar más de un mes e incluso casi dos. Prácticamente lo mismo que el propio viaje a ultramar. Esta distancia provocaba una gran diferenciación regional en las oportunidades de viaje de las mujeres hacia América para las que tenían cercanía a Sevilla, Cádiz o Huelva, así como un ambiente de familiaridad con el puerto y menor recelo con la mar. 

			Una vez en Sevilla, los trámites del viaje suponían obtener la licencia de embarque en la Casa de Contratación, negociar el precio del pasaje con el capitán del barco y reunir todas las provisiones para la travesía, el llamado «matalotaje», tanto bebida y comida como el equipaje de ropa. Ya con todo preparado, aún había que esperar a que la expedición estuviera lista para zarpar. Los que ya habían emigrado previamente aconsejaban a las mujeres que preparaban viaje contra los peligros de los puertos y la estancia en Sevilla, repleta de pícaros: «Es mala gente de Sevilla mucha de ella, y viven de rapiña».

			Se recalaba en las islas Canarias, la despensa de América, entre seis y ocho días antes de poner rumbo definitivamente hacia las Indias Occidentales. Los puertos de las islas eran los últimos lugares donde podían abastecerse los navíos, hacer aguada, y también los puntos más cercanos para proveer a los incipientes asentamientos en el Nuevo Mundo. Desde las islas afortunadas, se avanzaba por el conocido como mar de las Damas, llamado así porque, como estaba en calma, era imposible marearse y era de tan fácil navegación que se decía que hasta una mujer podía gobernar el barco.

			Algunas mujeres se resistían a la aventura. El mareo que produce la mar y la hediondez de la sentina ya bastaban para hacer poco atractiva la idea de embarcarse. Para algunas, las condiciones del viaje, conviviendo rodeadas de hombres, sin espacio para dormir o intimidad para hacer las propias necesidades, suponía una dura prueba para su honra y lo argumentaban para no embarcarse. En una carta desde México en 1594 de Juan Cabeza de Vaca a su hermana Elvira de Cantalejos, que estaba en Osuna, intentaba convencerla a ella y a su mujer de que «las mujeres que son honradas, honradas van y vienen»15.

			Se tardaba aproximadamente un mes en cruzar el océano Atlántico desde las Canarias, al Caribe, pero normalmente el viaje se prolongaba. Las mujeres cuyo destino final eran los territorios de la Nueva España continuaban la travesía hasta San Juan de Ulúa. Esta parte del viaje duraba generalmente entre veinticuatro y treinta días, dependiendo de los vientos.

			Por ejemplo, Antonio de Mendoza, el primer virrey de Nueva España, y su comitiva, que embarcaron en el puerto de Sanlúcar de Barrameda en julio de 1535, llegaron a Santiago de Cuba el 26 de agosto. Allí estuvieron unos días, saliendo a Veracruz el 8 de septiembre, para seguir luego su trayecto hacia la Ciudad de México, siendo recibido el virrey el 14 de noviembre con todos los honores, arcos triunfales y entonando el Te Deum. Que el viaje de la máxima autoridad, en el que no cabe imaginarse retrasos ni trabas, dure cuatro meses nos da una idea de cómo podían ser otros viajes menos urgentes, más económicos y peor organizados.

			Si el viaje era hasta la capital mexicana, generalmente, el pariente masculino estaba aguardando en Veracruz la llegada de la dama para acompañarla en el camino hasta la Ciudad de México, un largo itinerario de unos cuatrocientos treinta kilómetros, trayecto que se recorría en unos veintiún días. Aún no existían en la Nueva España los carruajes que empezaban a funcionar en Europa en el siglo XVI, aunque pronto el fraile carretero se pondría a ello.

			Desde la Ciudad de México existen unos trescientos ochenta kilómetros hasta Acapulco, lo que significa que el trayecto total entre la costa pacífica y la costa atlántica constaba de ochocientos nueve kilómetros que se solían recorrer en unos cuarenta días aproximadamente.

			A esto hay que añadirle los ataques piratas que pronto se cebaron con los viajeros al Nuevo Mundo. En 1526 se había prohibido que las naves mercantes españolas pudieran navegar aisladamente y se establece la navegación en conserva.

			Viaje a Nombre de Dios y Cartagena de Indias

			Además de Veracruz, existían otros dos puertos principales en el Caribe que recepcionaban a la Flota de Indias, Cartagena de Indias y Nombre de Dios (hasta que fue quemada por el pirata inglés Francis Drake en 1596 y sustituida por Portobelo).

			Antes de llegar a Cartagena de Indias, la flota realizaba paradas en Cumaná, La Guaira, Puerto Cabello, Coro, Maracaibo en Venezuela; Riohacha y Santa Marta, en el Reino de Granada.

			Viaje a Perú

			Una vez que se llegaba a la costa atlántica de Panamá, las mujeres cuyo destino final era el virreinato de Perú tenían que realizar el camino que las llevaba a la costa pacífica, a la ciudad de Panamá. El trayecto tenía unos ochenta kilómetros de duración y era conocido como el Camino de Cruces, un trayecto de piedras que se recorría a pie o, en el mejor de los casos, en mula.

			Viaje al Amazonas y al Río de la Plata

			Las expediciones al Amazonas y la zona del Río de la Plata tenían un carácter especial, lo que hacía que se modificara la ruta habitual de la Flota de Indias y las fechas de salida de las mismas.

			Los barcos de estas expediciones no tenían una fecha de salida exacta, ya que al no haber encontrado allí una gran civilización ni metales preciosos que proteger en el viaje de regreso a España, se les daba menos importancia y por tanto más libertad de acción.

			La flota de barcos que se dirigía hacia la zona sur de América en su costa atlántica tenía dos tipos de ruta diferentes. Las expediciones de exploración del Amazonas, tras abandonar las islas Canarias, elegían siempre la isla de Trinidad como segundo punto de avituallamiento. Desde Trinidad, realizaban navegación de cabotaje dirección sur por la costa hasta la desembocadura del río.

			En cambio, las expediciones que se dirigían hacia el Río de la Plata viajaban hasta Guinea, donde se avituallaban de agua dulce y víveres antes de cruzar el Atlántico. Era una zona complicada debido a las tempestades y a los piratas. Tras visualizar la costa atlántica, la expedición caboteaba por la costa rumbo a la desembocadura del río.

			Las expediciones al Río de la Plata no eran nada comparables a las travesías hacia las islas del Caribe o hacia Veracruz; mientras estas tardaban de seis a ocho semanas de duración, al Río de la Plata tardaban de cuatro a ocho meses de duración en función de las tormentas, las calmas chichas o el tiempo que pudieran necesitar estar parados en las costas de África para avituallarse, arreglar averías o curar enfermos.

			Entre los años de 1564 a 1566, quedó establecido que anualmente partieran de Sevilla dos flotas distintas: una para Nueva España y otra para Tierra Firme. La primera había de salir en primavera con rumbo al golfo de México, llevando naves no solo para el puerto de Veracruz, sino para el de Honduras y los de las Antillas. La segunda salía en agosto, con rumbo al istmo de Panamá, Santa Marta y otros puertos de la costa norte de América del Sur.

			La mortalidad a la llegada era muy alta, más de un tercio de los que desembarcaban caían enfermos enseguida y morían. En Canarias, parada obligatoria de todas las expediciones, había muchos casos de una enfermedad atlántica, en el sentido en que afectó a poblaciones de ambos lados, una encefalitis de origen gripal conocida como «modorra» por su síndrome letárgico, por lo que era fácil que se embarcaran enfermos, aunque no se descarta que se contrajera al llegar allí. En México a los recién llegados los llamaban «chapetones» y a los primeros síntomas de malestar y fiebre se decía que le estaba dando la «chapetonada».

			Las prohibidas y las reclamadas

			Desde el primer momento se pretendió que el asentamiento en el Nuevo Mundo fuera con gente de calidad para evitar situaciones de conflicto, por eso ya desde el segundo viaje de Colón la reina Isabel no permitió el libre acceso de pobladores a estos territorios y en 1501 se reglamentaba la obligatoriedad de llevar licencia de la Corona.

			El primer organizador de la política imperial en las Indias, Juan Rodríguez de Fonseca, dirigió un memorial a los Reyes Católicos en el que les aconseja, ante el volumen del trasiego de gentes, sobre la necesidad de la creación de la Casa de la Contratación de Sevilla, que se pondrá en marcha el 20 de enero de 1503 y que será responsable del movimiento migratorio ultramarino.

			Una de las tareas asignadas será la de evitar la entrada de personas no recomendables para asegurar la política de asentamiento y evangelización. Se precisaba regular el acceso a determinados grupos a los cuales se les prohibirá embarcar a las Indias. Moros, judíos, gitanos, extranjeros, procesados por la Inquisición y negros ladinos no estaban llamados a formar parte del Nuevo Mundo, reservado únicamente para los católicos.

			La incapacidad legal que de su condición de extranjeros derivaba pudo subsanarse de un modo legal obteniendo la carta real de naturalización, que podía obtenerse, en un primer momento, tras haber vivido diez años con casa abierta y estar casado con mujer natural del reino de Castilla, aunque más tarde se endurecerían los criterios.

			Para poder pasar a los nuevos territorios era imprescindible obtener licencia de paso de la Casa de Contratación aportando previamente la documentación correspondiente con los datos personales, incluyendo estado civil, y demostrar no ser de los prohibidos. Asimismo, se debía incluir la aprobación de la justicia de la villa o lugar donde se hubieran realizado los informes, una especie de certificado de buena conducta.

			Las mujeres casadas que querían pasar a las Indias para reunirse con sus maridos debían presentar además las denominadas «cartas de llamada» como prueba de su solicitud para lo que hoy llamaríamos reagrupamiento familiar y eran cartas de sus maridos reclamando la presencia en aquellas tierras.

			En los expedientes de solicitud de licencia de emigración del Archivo General de Indias se encuentran seiscientas cincuenta cartas escritas por emigrantes españoles a sus familiares. La mayoría son cartas de llamada. Las seiscientas cincuenta cartas fueron escritas por quinientas veintinueve personas; de ellas, cincuenta y una son mujeres, entre las cuales se encuentran nueve damas nobles.

			Las cartas escritas por mujeres a sus familiares dejan entrever las dificultades de la propia navegación hasta allí: «… padecese tanto por la mar que no me he atrevido enviarlo a llamar, y también no hay flota que no de pestilencia, que en la flota que nosotros venimos se diezmó tanto la gente, que no quedó la cuarta parte…».

			En la misma carta del marido reclamando a su mujer para que se reúna con él en su nueva localización junto con sus hijos en el caso de que estos existieran, solía enviar una remesa de dinero para que pudiera realizar todos los preparativos del viaje, los fletes solían ser pagados a la llegada a América.

			La intención de las cartas de los maridos era persuadir a las mujeres de realizar un largo viaje por un mar, en una nave de mercancías que no estaba preparada para viajeros, que muchas ni siquiera habrían visto nunca, abandonando su hogar, su familia y su patria. Se precisaban las muestras de afecto y expresar el dolor de la carencia sin pudor, como confesaba las lágrimas Hernán García desde Puebla a su mujer: «Mis ojos son fuentes muchos días».

			También había promesas de una vida holgada y cómoda como no podía llevarse en la península, así como que las mujeres eran tratadas mejor que en Europa: «No penséis que acá se tratan como allá las mujeres». Incluso se las tentaba con que allí ellas podían heredar. Aunque siempre se primaba al primogénito varón, la ausencia de estos o su paradero desconocido lograba que, para los efectos de la sucesión de los bienes, valían tanto las mujeres como los hombres: «Hermanas, todo lo que yo tuviere será propio suyo hasta sacarme la sangre de mis brazos».

			Algunas misivas eran una confesión abierta de las nefastas consecuencias que habría para el escribiente de no producirse el reagrupamiento familiar, como ser expulsados del Nuevo Mundo, la pérdida de las posesiones, multas e incluso cárcel: «Yo quedo cual Dios me remedie, pues quedo preso, y con unos grillos por casado, y esto, señora, bien se pudiera haber remediado con vuestra venida».

			Y tras la cárcel, podía concatenarse con la pérdida total del patrimonio por el descuido: «Prendiéronme por casado y me tuvieron preso y con mucha vejación y, vístome en la cárcel, hombres que me debían mi hacienda se me fueron con ella».

			Algunas misivas eran claras y no dejaban ningún género de duda sobre las consecuencias de la ausencia y el correspondiente cargo de conciencia en la responsable: «Os ruego y encargo que no dejéis de venir, mira que será mi total destrucción si no venís, no quiero ser importuno, que para una mujer de tan buen entendimiento como vos me parece que basta».

			Cabía la posibilidad de que la causa de fuerza mayor de la desunión fuera consentida por ambas partes. En ese caso el poder de la mujer reposaba en la potestad de otorgar una justificación para expedir una licencia para permanecer separados cuatro años.

			Aunque se expedían reales cédulas en las que se exigía como indispensable para que los casados pudieran pasar a las Indias el que llevasen consigo a sus mujeres, las mujeres no estaban obligadas por ley a seguir a sus maridos, la doctrina sentada por santo Tomás y por fray Juan Bautista y Fernando Zurita decía: «Que la mujer que es invitada por su marido a ir a Indias debe seguirle; pero esto es un precepto, no una imposición, y por eso si ella pretexta miedo al mar debe ser respetada».

			Viudas sin cuerpo presente

			A las casadas de América muchas veces no es que se les muriera el marido, es que lo perdían, que no es lo mismo. Perder al marido casi siempre es una situación adversa, pero cuando ya se está en una situación límite ni siquiera queda el consuelo del luto. Sin cuerpo no hay velatorio, ni tampoco prueba fehaciente de viudedad.

			En la expedición de Pánfilo de Narváez a la Florida en 1527 iban diez castellanas casadas para poblar que tuvieron que soportar, igual que sus maridos, grandes peligros y dificultades. Se enfrentaron a ellos y al propio gobernador por considerar una locura desembarcar.

			Basándose en la crónica de uno de los supervivientes de la expedición, Cabeza de Vaca, una de ellas dijo a Narváez que no se adentraran a tierra porque no volverían vivos, como así ocurrió. Al ser desoídos sus consejos, arengó a sus compañeras para que no esperaran a sus esposos y se amancebaran con los hombres que quedaban en el barco.

			El mismo consejo dio Diego de Ordaz16 a todas las mujeres que esperaban el regreso de Cortés y sus hombres de la expedición a Las Hibueras, en Honduras. El capitán de Ordaz tenía fama de valiente, puesto que había sido el primer europeo en ascender a la cima del volcán Popocatépetl, así que le encomendaron la misión de ir a buscar a Cortés atravesando una peligrosa zona atestada de tribus bastante aguerridas. Ante semejante riesgo prefirió crear una campaña de desinformación que propagase que toda la expedición había fallecido con la intención de que, si era público y notorio que Cortés había muerto, él ya no tendría que ir a buscarlo.

			Tras la mala nueva, la fama de que Cortés y su gente habían muerto empezó a propagarse y a decretarse luto y honras fúnebres en la iglesia mayor de México, y el gobernador de la Nueva España mandó que todas las mujeres cuyos maridos habían muerto en compañía de Cortés hiciesen bien por sus ánimas y se casasen nuevamente. A los enemigos de Cortés les interesaba oficializar pronto su muerte.

			Sin embargo, hubo una mujer que se reveló porque no se quería casar de nuevo, Juana de Mansilla dijo que su marido, Alonso Valiente, Cortés y todos los demás estaban vivos porque eran verdaderos conquistadores veteranos y que tenía esperanza en Dios de que presto vería a su marido, primo y secretario de Cortés, y a todos los demás de vuelta en México.

			Juana de Mansilla se negó a declararse viuda y ante la rotundidad de sus palabras el factor Salazar la mandó azotar por las calles de México, calificando su fe como hechicería y añadiendo al castigo físico el escarnio público por no seguir los dictados del poder.

			Cuando aflora la verdad de que estaban vivos, el factor tuvo que disculparse públicamente con Juana de Mansilla y se mandó cabalgar en su honor a todos los caballeros y el mismo tesorero la llevó a la grupa de su caballo por las calles de México, y de ahí en adelante todos la llamaron señora doña Juana de Mansilla.

			Otros no tuvieron tanta suerte. El soldado cordobés Alonso Yáñez, cuando regresó de Las Hibueras, se encontró que su mujer era de las que sí se había casado con otro marido y desengañado ya no quiso tomar otra esposa hasta el fin de sus días.

			La poligamia fue perseguida y, antes de que se instituyeran tribunales del Santo Oficio de la Inquisición, serían los frailes de las órdenes mendicantes los que ejercerían funciones inquisitoriales con los poderes delegados. En 1536 hubo un proceso contra la sevillana Isabel Muñoz, la Muñoza, por doble casada en la Ciudad de México.

			La bigamia, aunque más común en hombres que en mujeres, fue algo que escapó del control estricto debido a lo extenso del territorio, que facilitaba llevar una doble vida, y por la dificultad de la probanza de viudedad.

			Pleitos de viudas. La primera virreina criolla

			Aunque la viuda adquiría cierta libertad jurídica para defender los propios intereses, también se caía en el desamparo. No era nada fácil tener que meterse sola en los litigios y muchas veían como la sociedad les daba la espalda.

			María de Mendoza llegó a Nueva España en la comitiva del primer virrey Antonio de Mendoza, su hermanastro. En Castilla se había casado por poderes con el conquistador y encomendero Martín de Ircio17, que incluso había adelantado plata para sufragar los gastos de su viaje.

			Cuando María de Mendoza y el encomendero se encuentran, él no está viviendo su mejor momento económico y ella lo encuentra empobrecido, endeudado, quizá indigno, y le manifiesta a su hermanastro-virrey que, si pudiera evitarlo, no se casaría con él. Como el tiempo suele dar salida a amargas dificultades, confiaron en esperar para casarse, y así, tras dos años disfrutando de libertad en la casa de los Mendoza, entre todos, la convencen de que ha de ocupar su sitio al lado de su marido.

			A raíz de la boda en 1537 la economía matrimonial mejora, por lo que es de suponer que la dote de María de Mendoza supuso una inyección monetaria que salvó el bache. El matrimonio tuvo dos hijas: María de Ircio Mendoza, la primogénita, y Leonor.

			A María le iba bien como hermanastra del virrey, pero en 1550 Antonio de Mendoza marcha a Perú como gobernante y, diez meses después, muere. Es cuando llega a México el nuevo virrey, Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón el Viejo.

			El remonte económico convierte a las hijas de María de Mendoza en dos ricas criollas casaderas con una buena dote, sobre todo el mayorazgo de la primogénita la hace suficientemente atractiva para agradar al hijo del virrey, Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón el Mozo.

			Esta boda es la representación de una dinastía de poder que emerge frente a otra que se sumerge. Es la sustitución de la familia Mendoza por la familia Velasco, que a partir de ese momento será poderosa en Nueva España. El joven Velasco es nombrado regidor del cabildo de la Ciudad de México tras la muerte de su padre, que morirá bastante arruinado.

			A María le parece atractiva la idea de recuperar su posición social emparentando con el nuevo virrey y, aunque pierde el aval fuerte del hermano, le quedaba el resguardo del héroe conquistador Martín de Ircio, pero, tras la muerte de su esposo, será víctima de la codicia de sus yernos y del desamparo de la justicia.

			El virrey Luis de Velasco el Viejo y Martín de Ircio habían firmado una escritura de transacción con unas condiciones para la dote de la primogénita que no descuidaba a su hermana y que será desoída al fallecer Martín, por lo que su viuda, María de Mendoza, comenzará un procedimiento en la Real Audiencia de México para que se cumpla la escritura o, en su defecto, lo establecido en el testamento de su esposo.

			Los apoyos familiares que esta dama podía tener en el Consejo de Indias o en la corte habían desaparecido o estaban marginados. Incluso los encomenderos habían dejado de estar bien vistos.

			Luis de Velasco el Mozo será virrey de Nueva España en dos ocasiones, algo verdaderamente excepcional, y una de Perú. Por tanto, María de Ircio Mendoza, su esposa, será la primera virreina criolla.

			Los motivos que llevan a María de Mendoza a entablar pleitos con su yerno se conocen por una carta de súplica que escribe al rey18 y a un memorial de apelación que envía al Consejo de Indias, en el que lo primero que hace es presentarse como una pobre viuda que sufre los agravios de las autoridades al mantener estas querellas, ya que no había abogado que quisiera representarla debido a las presiones de su yerno. Su determinación e inteligencia la llevan a conducirse por los vericuetos legales con auténtica pericia, aunque de poco le servirá ante las intrigas del poder establecido. En 1582, cuando esta ya ha fallecido, algunas propiedades han pasado a la Corona y otras se encuentran en poder de Luis de Velasco.

			Luis de Velasco19, primer marqués de Salinas del Río Pisuerga, era una moneda de dos caras. Mantuvo alejada a su mujer de su madre, a quien no la dejaba ni escribir ni recibir letras, mucho menos verse, y solo una vez por una grave enfermedad consintió que la madre la cuidase. De puertas para adentro, los lacayos, pajes y camareras oían las cóleras del virrey y los llantos de la virreina.

			Los gustos del virrey eran refinados, se sabe que en su casa se disfrutaba de comer búcaros20, costumbre muy arraigada entre la nobleza española del siglo XVI. Los búcaros eran unas pequeñas vasijas arcillosas que servían para perfumar el agua y, una vez terminado el líquido, eran ingeridos gracias a sus finas paredes. Tal práctica producía opilaciones en el riñón y en el intestino por la acumulación de sedimentos de arcilla, provocando la palidez de la persona, efecto buscado en relación con el gusto del momento de poseer una piel extremadamente blanca.

			El matrimonio tuvo dos hijos, el varón murió joven. La primogénita, Ana de Velasco e Ircio, se casó en 1556 con Diego de Ibarra y Marquiegui cuando ya era rico por el hallazgo y explotación de la más importante veta argentífera de San Bernabé. De ahí aquella copla zacatecana que muestra bien la codicia del virrey: «Si la de San Bernabé / no diera tan buena ley, / no casara Diego de Ibarra / con la hija del virrey».

			Las que se quedaron

			Las cartas también recorrieron el camino inverso, del Viejo al Nuevo Mundo, buscando obtener noticias de los que habían viajado hasta allí. Las mujeres trataban de ponerse en contacto con unos esposos cuya ausencia prolongada, sin noticias ni ayuda económica alguna, las había dejado en una situación más que incómoda, sobreviviendo en las peores situaciones. Esposos emigrados que se hipotecaron o malvendieron las posesiones en España, los protocolos notariales dan fe, para costear un viaje que se suponía revertiría en el beneficio familiar futuro.

			A la soledad emocional había que añadir la falta de autonomía de la mujer en ese limbo jurídico y económico en el que quedaba, si no era viuda, con las dificultades para gestionar el patrimonio u obtener ingresos. La situación se tornaba muy complicada cuando la espera se dilataba en largos años y se desentendían de sus obligaciones por efecto del olvido o por el fracaso del emigrado. Muchas de estas mujeres se vieron obligadas a convertirse en cabeza de familia, algo para lo que nadie las había preparado, sin ningún tipo de experiencia previa y que era muy inusual en la época.

			Muchas de las mujeres que no embarcaron, pero estaban decididas a hacerlo y esperaron a que el cabeza de familia estuviese asentado en el Nuevo Mundo, abandonaron sus lugares de residencia del interior para aproximarse a los puertos de salida siguiendo los pasos del emigrado.

			Alejadas de sus orígenes y de los suyos, lo que inicialmente iba a ser una estancia transitoria acababa encarcelando a muchas en un lugar de residencia definitivo, pues sin noticias del paradero del marido era imposible viajar a lo desconocido en un viaje siempre temido y para el que en pocas ocasiones se disponía del dinero suficiente con el que costearlo. 

			De esta manera hubo una emigración femenina interna en el ámbito peninsular. La mujer quedaba atrapada en lugares como Sevilla o Cádiz, que dejaban de ser la puerta de embarque para convertirse en su amarre permanente. Un final de recorrido donde acababan solas, forasteras y más empobrecidas, manteniéndose con el empleo femenino mal considerado y mal remunerado del servicio doméstico, la lactancia y las manufacturas.

			El conjunto documental epistolar que se ha conservado del Viejo al Nuevo Mundo se encuentra relacionado estrechamente con los delitos de bigamia incoados por el tribunal de la Inquisición novohispana, en cuyos procesos se incorporan como prueba testimonial del delito cometido.

			Una de estas historias es la de Antonio de Acevedo e Isabel Pérez, cuya vivencia se ha conseguido siguiendo el hilo conductor de veintidós misivas escritas entre 1582 y 1585, así como de los datos que el proceso de la Inquisición de México abrió contra Antonio de Acevedo por delito de bigamia21. Se sabe que, más que emigrar, huyó de la justicia, que sí alcanzó a su mujer y a sus tres hijos pequeños, que perdieron lo poco que había quedado sin vender en un concurso de acreedores. 

			Antonio viajó bajo identidad falsa, embarcando en la flota de Nueva España en junio de 1582. Había realizado la preceptiva información de limpieza de sangre suplantando la personalidad de un familiar y se encaminó hacia la casa de un tío carnal, Cristóbal de Acevedo, un próspero comerciante en México que lo cobijó bien hasta que se marchó a Oaxaca, donde conoció a su otra esposa.

			Contraer un segundo matrimonio no fue difícil con la falsa identidad de soltero. La inmensidad del virreinato novohispano y su distancia de España parecían suficientes para asegurar la ocultación del delito de bigamia. Sin embargo, los parientes y conocidos a los que había acudido en Nueva España lo delataron. Su tío y anfitrión Cristóbal de Acevedo se personó en el mismísimo tribunal de la Inquisición de México para denunciarlo, siendo apresado e incautados sus bienes y pertenencias. 

			El optimismo perpetuo es un multiplicador de fuerzas, a veces hacia el desastre, como en el caso de Antonio. Las que se quedaron también corrieron su propia aventura y supieron no solo mantenerse, sino sacar adelante a la familia, como este caso de Isabel Pérez y sus tres hijos.

			Otra forma que se tiene de conocer las historias de estas mujeres abandonadas es a través de los pleitos que mantuvieron. El adelantado, fundador y primer gobernador de Cartagena de Indias Pedro de Heredia se había casado en 1516 con una viuda rica, mayor que él, llamada Constanza Franca, y a la que abandonó cuando huyó por pendenciero a América. Ella interpuso un pleito durante más de dos décadas, mientras él se entendía con la india Catalina22. Estos casos son la prueba de que la política de exigir la convivencia maridable no funcionó, pese a las medidas coercitivas para que los casados no viviesen separados de sus esposas legítimas.

			En el Nuevo Mundo también se produjeron muchos casos de mujeres abandonadas por el marido, o bien sin la certeza de ser viudas; para ellas hubo que articular recogimientos y beaterios, además de los conventos, como se verá más adelante.

			

			
				
					15	Carta 127. Otte (1988). Todas las citas sobre las cartas de emigrantes se refieren a esta obra, que puede descargarse en internet, una lectura muy recomendable por sus testimonios.

				

				
					16	Entre muchas acciones participó en la conquista de la gran Tenochtitlan. La ciudad de Puerto Ordaz, a orillas del Orinoco, lleva su nombre en honor a sus exploraciones por Venezuela.

				

				
					17	Martín de Ircio nace en Briones (La Rioja). Sigue los pasos de su hermano Pedro en la conquista de América, formando parte del ejército de Hernán Cortés. Participa en la toma de Tenochtitlan, Guatemala, etc., por su papel destacado recibe varias encomiendas. Fallece en México en 1565.

				

				
					18	La solicitud de amparo al rey de los vasallos que se sientan agraviados por la justicia está recogida en Las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio.

				

				
					19	El uso de lentes correctoras en el Nuevo Mundo aparece documentado por primera vez en la figura del virrey Luis de Velasco el Mozo. Existen sendos retratos del virrey con anteojos en sus dos etapas de gobierno en la Nueva España (Museo Nacional de Historia de México): el primero de 1589 y el segundo de 1607.

				

				
					20	Los búcaros eran de consumo restringido a estratos sociales acomodados, su precio era bastante elevado, en torno a los dos reales por pieza, y a Luis de Velasco se enviaron búcaros al menos en dos ocasiones: la primera en 1592 y la segunda en 1595, según Sánchez-Cortegana, J. M. (1998).

				

				
					21	La documentación fue encontrada en el Archivo General de la Nación de México por la Dra. Isabel Testón Núñez y la Dra. María Rocío Sánchez Rubio de la Universidad de Extremadura. Véase Sánchez Rubio, R. y Testón Núñez, I. (1997). «Mujeres abandonadas, mujeres olvidadas». Cuadernos de Historia Moderna (19), pp. 91-120.

				

				
					22	Otra agente de colonización que, habiendo sido raptada por los españoles de niña y criada entre ellos, actuó como intérprete o lengua y negoció la paz con los nativos.

				

			

		

	
		
			FRANCISCA PONCE DE LEÓN, 
LA PRIMOGÉNITA DEL CONDE DE ARCOS QUE NO SERÁ CONDESA

			Era una hija, legitimada por los Reyes Católicos, de Rodrigo Ponce de León23, III conde de Arcos y I marqués de Zahara, e Inés de la Fuente, ya que su padre se había casado dos veces sin que sus esposas legítimas le dieran descendencia.

			Daba igual lo fuerte que fueras y lo capacitada que estuvieras, que la herencia te podía pasar por encima, saltándose una generación por haber nacido mujer. Francisca Ponce de León, aunque le correspondía, no llegará a ser nunca condesa de Arcos, pero no solo no la nombran heredera del mayorazgo, además la obligan a renunciar a la tutela y gobernación de su hijo para hacerse cargo de ello la viuda de su padre.

			Francisca Ponce de León recibió dispensa por consanguinidad para casarse con su primo Luis Ponce de León. En 1492, el matrimonio firma las escrituras de aprobación y obediencia al testamento dejado por el marqués de Cádiz, en donde se expresa la voluntad del marqués de dejar como único heredero de su mayorazgo a Rodrigo Ponce de León, su nieto e hijo de los anteriores, los cuales ceden todos sus derechos en favor de él, que, por tener siete años de edad, tendrá la tutoría y administración de sus bienes en manos de Beatriz Pacheco, viuda del marqués.

			Aun así, como hija legitimada, hereda una inmensa fortuna que le permitirá escribir una línea en los inicios de la historia del comercio marítimo con las Indias. Con el Nuevo Mundo florecen las rutas marítimas para el intercambio con la metrópoli. Los barcos iban y venían en un continuo ajetreo comercial. Ante tal oportunidad, los que disponían de dinero adquirieron la propiedad de una nave que destinaban a las expediciones mercantiles hacia los nuevos territorios. 

			Desde 1493 las instrucciones con fines fiscales dadas a Colón eran que se llevasen inventarios de todas las mercancías que cada nao transportase, con la descripción de los géneros y los precios de los mismos para el pago del almojarifazgo. 

			Del mismo modo que hemos visto con la emigración, también en esta etapa inicial del comercio americano hay que resaltar el protagonismo de la flota bajoandaluza. De hecho, Andalucía se beneficiará en todos los sectores; por ejemplo, la loza, un producto muy demandado en el Nuevo Mundo no solo por la falta de alfareros, sino por no hallar la tierra apta para hacerla, y que formará pronto parte de las mercancías importadas en las naos. 

			Cuando empezó a fletarse la cerámica, aunque la demanda prefería las afamadas vajillas de Talavera, esta mercancía tuvo la dificultad inherente a su envío desde la ciudad castellana hasta Sevilla. El transporte terrestre por los caminos era peligroso por la fragilidad de la loza y encarecía mucho el producto, por lo que pronto surgieron en Sevilla alfares que reprodujeron el estilo talaverano.

			Otro de los productos estrella de las mercancías que exportaban las naos a las Indias eran los brincos o brinquirios, unas miniaturas de vidrio, pasta o loza esmaltada en vivos colores que las damas solían exhibir cosidas o prendidas mediante broches, en la delantera o en los tocados de cabeza. Generalmente reproducían distintas especies animales u objetos variados. Las cantidades enviadas de estos pequeños joyeles, de un precio muy asequible, fueron muy cuantiosas desde los primeros años de dominio del territorio con una periodicidad constante a lo largo de todo el siglo.

			Aunque, como hemos visto, el número de mujeres en América está siendo mucho mayor del que se había considerado históricamente, no podía existir una demanda femenina tan importante que justificara el envío constante de tantas miniaturas de vidrio o loza desde los primeros años y durante tanto tiempo. La explicación es que no eran las mujeres las destinatarias, sino que se utilizaron como abalorios para atraer a los indios y realizar con ellos algunos intercambios, generalmente por metales y piedras preciosas.

			Es en este febril emerger de necesidades como aparecen los primeros navieros, propietarios de los barcos que a través de algún maestre podían o bien ceder la nave para arrendarla, totalmente o en parte, o bien contratar el transporte de mercancías. A este importante grupo naviero de «señores de naos» va a sumarse Francisca Ponce de León, destacada como «señora de naos».

			En el primer libro registro oficial de cambios de la Casa de Contratación, en el año 1508 aparecen asientos de Francisca Ponce de León, como propietaria de dos naos, la San Cristóbal, de ciento cincuenta toneladas, y la San Telmo, de ochenta toneladas.

			Así consta en enero que el maestre de la nao San Cristóbal era Cristóbal Márquez, vecino de la villa de Rota, y en marzo Diego Vicente, maestre de la nao San Telmo, otorga a un tercero, un bizcochero de Sevilla para cargar en ella catorce toneladas de mercaderías y seis becerras para llevarlas al puerto de Santo Domingo de la isla La Española. Ambas hacían la misma ruta desde el puerto de las Muelas del río Guadalquivir, en Sevilla, hasta el puerto de Santo Domingo de la isla La Española.

			Este sistema bicéfalo de «maestres marineros», que se ocupaban de la navegación y comercio y de «dueños rentistas» de las naos, quedará obsoleto una vez superada la primera etapa. Hacia los años 1530-1535 serán paulatinamente sustituidos por la figura del «maestre señor», dueños de las naves que gobernaban. Con el requisito de que los dueños debían ser navegantes, se cierra otra puerta a la presencia femenina como «señoras de las naos».

			

			
				
					23	Sucedió a su padre como III conde de Arcos en 1471, II marqués y I duque de Cádiz, VII señor del Estado de Marchena. Primero, se casó con Beatriz de Marmolejo, matrimonio que se disolvió por falta de descendencia; después, con Beatriz Pacheco, también sin hijos. De la relación extramatrimonial con Inés de la Fuente tuvo tres hijos, siendo Francisca la primogénita.

				

			

		

	
		
			LA PRIMERA VIRREINA DE LAS INDIAS, MARÍA DE TOLEDO, LA DESDICHADA

			El ascenso social de los Colón alcanza las más altas esferas cuando el segundo almirante de las Indias, primogénito heredero del mayorazgo y único hijo legítimo de Cristóbal Colón, emparenta con la Casa de Alba. María de Toledo era nieta del I duque de Alba y sobrina del II duque, primo del rey Fernando II de Aragón. Fue el propio rey quien eligió a su sobrina segunda para casarla con Diego Colón.

			El 25 de mayo de 1508 el duque de Alba escribe al rey pidiéndole justicia para el hijo de Cristóbal Colón, por ser ahora su sobrino, y recordándole que fue él quien le metió a Diego Colón en su casa al ordenar a su sobrina casarse con él. Con la Real Cédula del 9 de agosto de 1508 Diego recupera para los Colón el título de gobernador de las Indias24.

			En un principio la alianza matrimonial sellaba ventajas para todas las partes en cuanto la Casa de Alba ampliaba su círculo de poder a los territorios recién descubiertos, el apellido Colón se ennoblecía, el rey neutralizaba a un quejoso reclamante de derechos heredados en las Indias y María de Toledo tendría su propia cohorte, aunque fuera en tierra lejana.

			El matrimonio prepara una gran flota alineada con los objetivos de la Corona de poblar y conquistar aquellos parajes con la estrategia de afianzar lo ganado, asentando familias, esta vez más nobles que en anteriores expediciones, y seguir con las exploraciones hacia nuevos territorios.

			En 1509 la expedición de Diego de Colón con su esposa, la virreina María de Toledo, parte en nueve naves hacia La Española con un considerable séquito que incluía doncellas hijasdalgo. Esta nueva remesa de mujeres eran mozas castellanas que se casaron muy pronto con hombres principales y ricos de la ciudad, por la mucha necesidad que había de ellas. Por ejemplo, Catalina de Juárez se casó con Hernán Cortés, o María de Cuellas, que se desposó brevemente con Diego Velázquez, gobernador de Cuba, pues a los seis días de su boda murió, como morían muchas nada más llegar, trocando el regocijo en duelo por la muerte de la flor trasplantada.

			Esta comitiva de mujeres producía un gran cambio en las costumbres amorosas del siglo XVI, la dama ya no solo espera el regreso del pretendiente, sino que también podía ser la mujer la que arriesgara y fuera al encuentro del desconocido caballero, un cambio en la mentalidad que sin duda aportó más salidas a las pretensiones matrimoniales de las damas.

			Al año siguiente de su llegada, la pareja empieza la construcción de un palacio virreinal conocido como el Alcázar de Colón. En cinco años llegaron las primeras hijas, cuatro seguidas y la primogénita seguramente discapacitada.

			Diego Colón desde 1508 había estado reclamando sus derechos dinásticos, incluido el virreinato a perpetuidad, y prosiguen los litigios, los llamados «pleitos colombinos», y así consigue recuperar en 1511 el cargo de virrey de las Indias. En 1514 Fernando el Católico lo destituye y Diego de Colón viaja a España para un largo peregrinaje judicial en el que se dedica a perseguir al nuevo monarca, Carlos I, con su corte itinerante. Durante estos seis años, es María de Toledo, que se queda sola con sus cuatro hijas en Santo Domingo, quien ejerce de gobernadora y virreina de las Indias25.

			En 1520 Diego Colón regresa a La Española como gobernador y tendrá tres años para hacer vida marital con María de Toledo, que tendrá dos hijos más, y aún está encinta de otro cuando a su marido lo requiere Carlos V en España y se despide de él para no verlo nunca más.

			Diego Colón y María de Toledo habían creado juntos uno de los mejores ingenios azucareros de La Española, en la llamada Isabela Nueva, a la ribera del río Nigua, donde ya existían otros ingenios, pero, siendo ya viuda, María de Toledo lo trasladó a una ubicación más cercana a la ciudad, desde donde, en tres o cuatro horas río abajo, llevaban el azúcar en barcas para meterla en naos con destino a España, lo cual supuso una ventaja competitiva sobre otros ingenios de la región.

			Cuando fallece su marido en 1526, es María de Toledo quien tuvo que pleitear por recuperar el legado de los Colón para sus hijos, de forma tal que puede afirmarse, rotundamente, que todo lo que el primer almirante de la mar océana había ganado para los suyos no hubiera llegado a sus nietos de no ser por ella.

			En 1530 vuelve a España para arreglar la herencia. El testamento otorgaba el mayorazgo a su hijo primogénito de sus siete hijos legítimos con María de Toledo, aunque Diego Colón antes de casarse había tenido otros dos hijos con dos mujeres distintas.

			Además de los requerimientos judiciales y los trámites con los abogados que firmaba como «La desdichada virreina de las Indias», claramente en alusión al agotamiento que soportó durante aquellos largos años, se unen las responsabilidades como tutora del tercer almirante, y es que la conquista no estaba acabada. Entre 1534 y 1535, Carlos V presiona a María de Toledo para que, en nombre de su hijo Luis, inicie la conquista y población de Veragua, descubierta por su abuelo Cristóbal Colón en el cuarto viaje, que, pese a estar descrita como una tierra buena, no estaba incorporada a la Corona ni cristianizados sus habitantes. Situada en medio de territorios ya conquistados, resultaba inexplicable la tardanza para incorporarla a la Corona española y en cristianizar a sus naturales.

			Tras una larga campaña de desgaste judicial en 1541, con el desistimiento de María Álvarez de Toledo, se firma un nuevo acuerdo para los Colón con recortes de las Capitulaciones de Santa Fe.

			Tras catorce años de ausencia, María de Toledo vuelve a su casa en Santo Domingo, el Alcázar. La mujer de más alta alcurnia que pisó tierras americanas en la colonización se encuentra su hogar prácticamente arrasado. Cinco años después, fallece ahorrándose presenciar cómo su hijo Luis, el almirante, el primogénito del mayorazgo por cuyo patrimonio moral y económico luchó con todas sus fuerzas, era declarado bígamo en 1563 y condenado a diez años de exilio en Orán, aunque solo cumplió cinco, porque allí murió.

			Preeminencias en el vestir

			Las mujeres siempre han cuidado de sí y han sido grandes consumidoras de perfumes, afeites, sedas, joyas y otros artículos de lujo sometidos además a los vaivenes de la moda. Durante el siglo XV fue hasta cierto punto común en varios reinos que las mujeres entraran en cierta rivalidad y que, cuando crecía el lujo de los emergentes comerciantes y artesanos, sus mujeres se confundieran por las apariencias de sus vestidos con las de alto linaje, usando ropas de ricas telas de seda, de oro, de lana, con forros de martas y pieles y con guarniciones de oro y plata, con un dispendio difícil de corregir que llevaba a la ruina a las familias.

			Con la llegada de María de Toledo y su noble séquito acompañante, se impusieron las viejas costumbres en el Nuevo Mundo, potenciadas en excesos de lujos por la fiebre del oro y riquezas que atacaba a los chapetones.

			La Corona creyó necesario emitir disposiciones reales para reglamentar el lujo. Existe una real pragmática encabezada a Diego Colón como gobernador de las Indias del Mar Océano, pero para todos los gobernadores, en donde aparece nuevamente la conciencia que se tenía sobre la manera de vestir que deberían llevar las damas castellanas en las Indias Occidentales firmada en Valladolid en 1509. Se había implantado la vieja costumbre europea en La Española y se vestían sedas, bordados y brocados, atrayendo los gastos el desorden social de los excesos.

			Para gastar lo que se ganaba en las cosas que más les conviniesen y frenar el gasto desmesurado, el rey Fernando ordenó la «pragmática de los vestidos en las Indias», con una lista de mercadería prohibida muy exhaustiva, sirva de ejemplo:

			… que no se pudiese traer ropa alguna de brocado, seda, ni chamelote de seda, ni cendalí de seda, ni tafetán, ni botines, ni correas de espada en cinchas, ni en sillas, ni en alcorques, ni otra cosa alguna; ni que se trajesen bordados de oro, ni seda, ni chapados de oro, ni plata de martillo, ni hilado, ni tejido, ni de otra cualquier manera.

			Pero tal era el peso de la necesidad del esplendor de las costumbres aristocráticas de la virreina de la Casa de Alba que el rey tuvo que otorgar una excepción para que ella vistiera contra la pragmática: «Licencia para que doña María de Toledo, mujer del Almirante, pudiese vestir sedas y brocados, y usar tales cosas sin que la pragmática se entendiese con ella». 

			Las dimensiones de la moda del lujo pueden leerse en las cartas que los emigrantes mandaban a sus familias. Se daban indicaciones precisas sobre los vestidos de las mujeres. Un rico minero exigía para su hija, heredera de sus minas, tres vestidos de seda, las basquiñas de terciopelo y raso, sus dos mantos de seda, finos chapines de terciopelo, sombrero de tafetán pespuntado con su medalla de oro y sus plumas, su capotillo de damasco negro guarnecido, con su pasamano de oro, «que venga muy galano, sus tocados los que ella quisiere, de suerte que v. m. la envíe bien aderezada y galana, porque acá tiene fama de hermosa, y ha de haber muchos a la mira».

			En las cartas no faltan los buenos argumentos para convencer de invertir dinero en la vestimenta de todas las mujeres de la familia, «pues sabéis que donde una persona no es conocida, le hacen honra por el hábito».

			La presión para ir así de engalanadas se puede constatar que viene de los propios varones de la familia, que no desprecian la oportunidad del escaparate de lujo que significaba una mujer bien vestida. «Un hombre de Chiapa dice: “Los trajes que trajeredes sean honrosos, de seda y de oro, porque conviene así”».

			Antes de emprender el viaje, se insistía en emplear todo el dinero posible en comprar ropas de seda, camisas y lienzos por lo caros que eran en el Nuevo Mundo, así que más valía llevarlos de equipaje. Un calcetero de Lima escribe a su mujer: «Comprad buenas camisas y buenas tocas y un manto de lustro, porque no se usa otra cosa en esta ciudad, por pobre que sea la persona, y otras menudencias y de servillas y chapines, muy buenos aderezos de cabeza, porque se usa mucho». Otro hombre de Lima escribe a su hermana: «Os compré tres pares de vestidos, y dos mantos de seda, de manera que vengáis muy honradamente».

			También al virrey de Perú, el conde de Lemos, al encontrarse la licencia de las mujeres en el acicalado, en especial de las mulatas y negras, le parecieron insufribles, pues vestían con mayores pompas y galas que las más ilustres señoras en Madrid. La opulencia del virreinato peruano convidaba a quebrantar el estilo de Castilla, donde cada uno vestía conforme su estado o jerarquía, y decidido a combatirlo el 10 de diciembre de 1667 hizo publicar un bando para que la gente humilde no gastase puntas ni vestidos de seda recamados de oro. El golpe lo sufrieron los mercaderes, pues experimentaron quebrantos en sus ventas.

			Hubo muchos casos en los que el gusto por el lujo superaba las posibilidades, por muy altas que estas fueran. La ruina acechaba a los refinados, por ejemplo, a los de la isla de la Margarita.

			

			
				
					24	El rey no dio al nuevo gobernador ni más poder ni más salario que a los dos anteriores, Bobadilla y Ovando, y sin perpetuidad, era otra forma de advertirle que el nombramiento era una gracia real y no un derecho heredado.

				

				
					25	Según las Capitulaciones de Santa Fe de 1492, el virrey poseía legalmente el derecho para poder nombrar a su sucesor, pero solo porque este virreinato era meramente honorífico.

				

			

		

	
		
			LAS GOBERNADORAS DE LA ISLA DE LA MARGARITA

			La isla de la Margarita había sido descubierta en el tercer viaje colombino, pero había permanecido en un segundo plano frente a la isla Cubagua, que muy pronto brilló por el nácar y tuvo allí la tacita de plata una sucursal: Nueva Cádiz. La isla de la Margarita estaba limitada, por su escasez de agua potable, a servir de aprovisionamiento de alimentos y leña, aspecto suficientemente importante para que los de Cubagua sintieran deseos de anexionarla a su territorio desde el primer momento.

			La situación cambia cuando en 1525 uno de los hombres más poderosos y ostentosos de La Española reclama la capitulación de la isla de la Margarita. Marcelo de Villalobos, gracias a su cargo de oidor y juez de apelación de la Audiencia de La Española, conocía el potencial perlífero de la zona y en ese momento la Corona necesitaba poblar de forma efectiva el territorio y asegurar la isla de forma que se levantara una fortificación que la protegiera de los ataques piratas, de las incursiones de las expediciones esclavistas que asolaban Las Antillas e incluso sirviera de contención a Tierra Firme.

			Isabel Manrique, su esposa, pertenecía a la alta nobleza de Jerez de la Frontera. Los preparativos del viaje a La Española de la familia Villalobos-Manrique desde Sevilla dan idea de la magnitud de la comitiva. En 1511 se le hace una merced de tres caballerías de tierra en La Española a Marcelo de Villalobos y ordenando al almirante Diego Colón que le sea entregada esta. También se ordena al tesorero de la Casa de la Contratación que adelante un tercio del salario anual del oidor, o sea, 50.000 maravedís, para ayuda de su pasaje.

			La orden de pago era de hasta diez toneladas para el pasaje de su persona y de los que llevara consigo, además de bestias y mantenimientos desde Sevilla a La Española sin tener que pagar ningún tipo de impuesto. El matrimonio se llevó una gran cantidad de criados, configurando en Santo Domingo su propia pequeña corte de obligado y costoso mantenimiento. Como botón de muestra de los dispendios, la boda de una de las criadas favoritas de Isabel Manrique, Isabel Serpa, con Jerónimo Colón en 1524 fue todo un acontecimiento social en Santo Domingo. Un gusto por el lujo que no podrán sostener.

			La situación privilegiada del licenciado Villalobos le había permitido aunar el poder delegado de la Corona como juez y oidor, disfrutando de la influencia en la justicia, además de compatibilizar su salario con lucrativos negocios privados26; aunque todo ello era mucho, no debió ser suficiente para el nivel de vida que llevaban. Además, Isabel Manrique ya había dado a luz a su hija Aldonza, el oidor no iba a poder dejarle en herencia sus cargos públicos, pero sabía que las capitulaciones tenían dos vidas, una buena razón para embarcarse en ello.

			La capitulación27 se comprometía a poblar con veinte vecinos, debían ser casados y especificaba que debían llevar consigo a sus mujeres, así como llevar ganado para la provisión y el beneficio de la población, y establecía que debía hacerse en el plazo de los dos años siguientes. Se tenía constancia de que los naturales eran pacíficos y los Reyes Católicos insistieron para que fueran bien tratados como vasallos suyos que eran.

			También se firma la construcción de una fortaleza o casa fuerte, así como la obligación de tener siempre dispuesto en paz y en guerra un bergantín armado y pertrechado. Se le obligaba a descubrir «los secretos de la tierra» y, en caso de que hubiere minas o pesquerías de perlas, avisar de todo ello.

			Cuando apenas había pasado poco más de un año de la real provisión haciendo merced al licenciado Marcelo de Villalobos de la gobernación de Margarita, se expide en abril 1526 una Real Cédula prorrogándole por dos años más el tiempo que tenía para poblarla, pero a quien se le había acabado el tiempo era al propio Villalobos, que falleció en julio de ese año.

			A la muerte de Marcelo de Villalobos es la Corona quien pregunta si la familia desea hacerse cargo de la segunda vida de la gobernación. Puede suponerse que la viuda se vio superada por los acontecimientos y no se percató de que tenía que reclamar la gobernanza, puesto que estuvo bastante entretenida judicialmente.

			En cuanto se quedó viuda, las deudas de la familia empezaron a aflorar en los pleitos que hasta ese momento nadie se había atrevido a interponer al juez de La Española. Entre 1527 y 1528 hay varias deudas a su nombre, vendió unas casas como pago de una deuda y también pidió a la Audiencia de la isla de La Española que se le diera el salario atrasado que se le debía por el oficio de oidor a su marido.

			Isabel Manrique tenía una oportunidad y supo aprovecharla, se trasladó hasta la metrópoli para gestionar personalmente el traspaso de la capitulación a su única heredera, su hija de seis años Aldonza Villalobos, asumiendo el papel de curadora y por tanto la primera gobernadora de la isla de la Margarita desde 1527 hasta 1534.

			Los problemas para encontrar gente que quisiera pasar a la isla fueron importantes, quizá no ayudaba que los propios gobernadores nunca pisaron Margarita; aun así, Villalobos había avanzado en los preparativos y eso fue lo que Isabel Manrique se apresuró a sacar adelante, de forma que la primera población que se establecería en la isla de la Margarita fue San Pedro Mártir a finales de 1527.

			En Margarita el ganado se daba muy bien, tanto el bovino como el equino, así que las viejas aspiraciones de Cubagua de anexionarse la despensa de Margarita retomaron su empeño. Las condiciones de la capitulación no se estaban cumpliendo, no prosperaba la población, no había evangelización ni servicios religiosos, no se había construido la fortaleza ni había bergantín armado. Era la oportunidad para los de Cubagua de revertir el compromiso de la familia Villalobos firmado por la Corona en base a su incumplimiento.

			Fue una gobernación ejercida siempre a distancia por Isabel Manrique a través del nombramiento de tenientes de gobernador. La incapacidad para el gobierno de estos sirvió para que finalmente los influyentes de Nueva Cádiz en Cubagua28 consiguieran incorporar la isla Margarita a su jurisdicción en materia de justicia en el mismo año de 1532, aunque la Corona quería mantener como gobernadora a Aldonza y lo planteó como una corrección temporal.

			Isabel Manrique necesitaba un útil refuerzo cuando en 1535 aparece en Santo Domingo Pedro Ortiz de Sandoval, un hidalgo español beneficiado en riqueza y fama tras su participación en la conquista del Perú, y ese mismo año lo casa con su hija Aldonza, de apenas quince años.

			El proceso con el Consejo de Indias fue largo y complejo. Consiguieron recuperar la isla, la fama de un héroe de la conquista solía ayudar en los pleitos, en una sentencia definitiva emitida en 1541 con la que se inicia una nueva fase en la vida de la isla, ya que Aldonza Villalobos tomó posesión de la gobernación el 30 de junio de 1542, que ejerció junto con su marido, Pedro Ortiz de Sandoval, hasta el fallecimiento de este, cuatro años después, el mismo año en que nacía la única hija, Marcela.

			Sin duda fue una mujer que supo jugar muy bien sus cartas, pese a no destacar por los logros en la isla. En 1566 hay una real provisión que le concede a Aldonza el privilegio para que pueda nombrar a la persona que tenga la gobernación de la isla Margarita después de sus días, es decir, se le concede la merced de elegir gobernador a Aldonza, con lo que se aplica una tercera vida a la capitulación rubricada.

			Sin embargo, el negocio no debía repartir muchos beneficios porque la gobernadora estaba dispuesta a ceder el puesto. En 1570 Aldonza Manrique apelaba a que su difunto padre había empleado mucho tiempo y gastos de su hacienda, así que deseaba se le hiciera alguna merced o gratificación para que su hija Marcela y su nieto se pudieran sustentar honradamente. A cambio haría dejación de la gobernación de dicha isla.

			No hubo trato porque en 1573 es cuando le llega el título de «isla de las perlas» a Margarita con la aparición de ricos ostrales que van a satisfacer a todos, incluida la Corona, y que dará continuidad a una saga que se supo mantener en el cargo; aunque en contra de la femenina tradición, el gobierno no irá para Marcela, la hija de Aldonza, a quien habían casado con catorce años con Juan Gómez de Villandrando29.

			En 1575 se expide una Real Cédula por la que se nombra gobernador de la isla Margarita a Miguel Maza de Lizana, segundo marido de Aldonza, mientras alcanza la mayoría de edad a los veinticinco años Juan Sarmiento de Villandrado, nieto de Aldonza, y que será último de los Villalobos-Manrique en recibir por herencia la gobernación de la isla Margarita.

			Curiosamente, Aldonza Villalobos terminaría usando el apellido materno, Aldonza Manrique. Elegir apellido era habitual en aquellos tiempos, lo cual dificulta aún más el seguimiento de la vida de los protagonistas. Su gobernación se prolongó durante treinta y tres años, hasta su muerte en 1575 en Madrid, siguiendo la tradición absentista de no domiciliarse en Margarita. Aldonza Villalobos ha sido la única gobernadora vitalicia en toda la historia de la América.

			El historiador americanista José María Capsdequí subrayaba que todos estos nombres de mujeres pioneras debían ser mirados como excepcionales, ya que no implicaban una habilitación general de la mujer para intervenir en las funciones de gobierno porque ese derecho igualitario no existía.

			Su designación se hace alguna vez por los monarcas atendiendo a los méritos personales extraordinarios que en las solicitantes concurran; pero, de ordinario, el único título que las mujeres podían alegar para aspirar a tan destacadas recompensas era el ser descendientes o consortes de los conquistadores que se distinguieron por sus servicios relevantes.

			Sin embargo, es importante resaltar que este descargo de mérito también debería estar presente cuando la línea sucesoria recae en el varón, ya que muchos cargos públicos, propiedades y mercedes recayeron en herederos que nada tuvieron que luchar al venirles dado igualmente.

			

			
				
					26	Solo el sueldo de juez y por la fortaleza eran ١٨٠.٠٠٠ maravedís al año.

				

				
					27	Muchos de los documentos de la capitulación se encuentran en el Archivo General de Indias y pueden consultarse en línea a través del portal de Archivos españoles PARES.

				

				
					28	Finalmente, nada pudo salvar a Nueva Cádiz, destinada a desaparecer por la falta de agua en cuanto las pesquerías de perlas empezaron a dar síntomas de agotamiento. Esto benefició a la isla Margarita porque vio aumentada su población con los que pasaron a ella. En 1541 sobrevino un huracán; en 1543, un terremoto con maremoto, y los ataques piratas a discreción completaron el abandono de la isla.

				

				
					29	El primer marido de Marcela fue uno de los tenientes, que murió en la violenta visita a Margarita de Lope de Aguirre en 1561.

				

			

		

	
		
			MUJERES DE ESTIRPE, LAS BOBADILLA

			Ya lo dijo el historiador y marino Fernández Duro en 1902: «¡Oh, las Bobadillas! Ellas solas dieran materia a un buen libro», y es que nos encontramos ante una estirpe de mujeres que asombran por hechos de gran valentía en el tiempo y lugar en que se encuentra esta historia.

			En primer lugar, Beatriz Fernández de Bobadilla, marquesa de Moya, fue consejera y persona muy próxima a Isabel I de Castilla. Una mujer con formación política, ilustrada y, gracias a su persuasión, uno de los soportes de la empresa de Colón, ya que junto con la reina vencieron los temores y resistencias del rey de Aragón.

			Se afirma que era la mujer más importante del reino después de la reina Isabel. La sapiencia popular de la época decía que, «después de la reina de Castilla, la Bobadilla».

			Prueba de ello es que, cuando la reina dictó su testamento, reconoció errores que precisaban ser corregidos por ser gastos superfluos en detrimento del patrimonio real y, si bien dictó normas para la reducción de cargos oficiales y firmó la anulación de algunas mercedes dadas, dejó blindado lo otorgado a Beatriz Fernández de Bobadilla. La monarca declaró que entre las mercedes indebidas no debían incluirse la creación del marquesado de Moya ni los beneficios otorgados a sus titulares, el converso Andrés Cabrera y su mujer, Beatriz de Bobadilla, porque se trataba de una remuneración justa para los servicios muy extraordinarios que prestaron.
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			Beatriz de Bobadilla y Ulloa, 
la cazadora, gobernadora de La Gomera

			Beatriz de Bobadilla y Ulloa era sobrina de Beatriz Fernández de Bobadilla. Era identificada en la corte con el epíteto de la Cazadora, por razón del cargo palatino de «cazador mayor» de los Reyes Católicos ejercido por su padre, Juan de Bobadilla, y para distinguirla de su homónima y tía segunda la marquesa de Moya. 

			Por recomendación de su tía entra a servir en la corte como dama, destacando por su belleza y su actitud alegre, algo que no podía traerle más que maledicencias en cuanto se le han atribuido aventuras con el rey Fernando de Aragón o con Cristóbal Colón solo por abastecer a su flota, que paró en La Gomera en sus viajes de 1492, 1493 y 1498.

			En 1482, cumplidos los veinte años, la Reina Católica, dicen que celosa y para sacarla de la corte por las habladurías con respecto a su marido, organiza su matrimonio con Fernán Peraza, gobernador de la isla de La Gomera, la nueva frontera en la lucha por el sometimiento de las islas a la Corona castellana, encargada al joven esposo de Beatriz.

			En esta isla, Beatriz tuvo dos hijos: Guillén Peraza de Ayala, primer conde de La Gomera, e Inés de Herrera. Sin embargo, el destino quiso que su esposo muriera en 1488, justo después de recibir el mayorazgo de las islas Canarias en una sublevación de los nativos. Este hecho va a cambiar de nuevo la vida de Beatriz, que deberá ocuparse de defender la herencia de su hijo contra la actuación de su suegra, Inés de Peraza, que quería recuperar el mayorazgo en favor de otro de sus hijos.

			Estos motivos son los que la van a traer de nuevo a la península, en junio de 1491, para defender, en los círculos de la corte, los derechos de su hijo y los suyos propios como señora de las islas occidentales. Tenía en ese momento unos treinta y dos años. Se casó de nuevo en el verano de 1498 con don Alonso Fernández de Lugo, conquistador de La Palma y Tenerife, así como adelantado de Canarias.

			Isabel de Bobadilla y Peñalosa

			Era también sobrina de Beatriz de Bobadilla, hija de Francisco de Bobadilla, el gobernador general de las Indias que sustituyó a Colón. Se casó en España con Pedro Arias Dávila, conocido como Pedrarias, y cuando este fue nombrado gobernador de Castilla del Oro cruzó el Atlántico con sus hijos para juntarse con él.

			El que fuera fundador de Panamá y conquistador de Nicaragua y Costa Rica era sin duda un hombre de gran carácter y determinación, cualidades que también tenía Isabel de Bobadilla y a las que había que añadir que controlaba mejor esa potencia e intentó templar los ánimos de su furibundo marido. Sin duda Isabel no perdía de vista nunca el objetivo a conseguir y le gustaba tender puentes y alianzas, al contrario que Pedrarias, que se mostraba un tanto irracional y vehemente en sus decisiones.

			Una de las decisiones más complejas de entender que nos deja la vida de Isabel de Bobadilla y Peñalosa fue el empeño que puso en querer que llegaran a un entendimiento cordial su marido y Vasco Núñez de Balboa.

			Hay una anécdota que ilustra muy bien este choque de personalidades opuestas que cuenta la primera vez que se encontró el gran justador Pedrarias30 con Núñez de Balboa, nada menos que el descubridor del océano Pacífico, el adelantado de la Mar de Sur y gobernador de Panamá y Coiba. El aristócrata se esperaba verlo sentado en alguna especie de trono, pero halló a un hombre de unos cuarenta años, alto, fuerte, rubio, vestido con una camisa sencilla de algodón, anchos calzones y alpargatas, subido en lo alto de una cabaña india, ayudando a techarla con paja con sus propias manos.

			Isabel pretendió templar el odio visceral de su marido con respecto a Vasco Núñez de Balboa estableciendo una alianza familiar. En abril de 1516 se decidió una boda por poderes de Balboa con María, la hija mayor de Pedrarias, mientras se la hacía traer de España, pero los contrayentes nunca llegaron a conocerse.

			Con el casamiento la rivalidad entre Núñez de Balboa y su suegro Pedrarias parecía haber cesado temporalmente. El gobernador sacó ventaja de la confianza ganada con el desistimiento momentáneo y mandó a un grupo de hombres al mando de Francisco Pizarro para que lo detuviera. Balboa fue acusado de traidor y murió decapitado. María, su desconocida viuda, terminó casándose con el que sería gobernador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras, en el año de 1524.

			Pedrarias salió indemne de dos juicios de residencia, en parte gracias a las influencias de Isabel de Bobadilla, y murió siendo gobernador de la provincia de Nicaragua, cerca de los noventa años en 1531, mientras Isabel de Bobadilla solicita mercedes como la pensión vitalicia ante la viudez de gobernador y retornarle las encomiendas de su marido.

			Una de las perlas más célebres del mundo, la Peregrina, también conocida como la Sola o la Huérfana, se dice que fue propiedad de Isabel de Bobadilla desde 1515. Algunas fuentes indican que la excepcional perla con forma de lágrima se obtuvo de su encomienda de Otoque, en el archipiélago de Las Perlas en Panamá. La cercanía de Isabel de Bobadilla a la Corona favoreció que, años más tarde, vendiera la Peregrina a Isabel de Portugal, esposa de Carlos V.

			María de PeÑALOSA, madre del príncipe de la Libertad

			Tras el fallido intento de Isabel de Bobadilla de frenar el celo de Pedrarias sobre Núñez de Balboa casándolo con su hija María de Peñalosa, esta vivirá una segunda etapa en la que aún la historia no ha dado su veredicto final, pues aún oscila entre considerarla un ejemplo de valor y prudencia de una hospitalaria gobernadora de una gran casa representativa de la autoridad imperial o la cabecilla de un grupo de rebeldes alzados contra la Corona.

			En 1524, la hija del gobernador de Castilla del Oro e Isabel de Bobadilla se casa en Segovia con Rodrigo de Contreras. Diez años después, el yerno es designado gobernador y capitán general de Nicaragua, anexionada en ese momento a Castilla del Oro, así que en unos meses la familia emprende viaje a América.

			Hacia allí se dirigieron con una gran corte femenina de señoras y criadas que habrían de constituir la servidumbre de la casa y que dan idea de lo que se esperaba en esplendor de la residencia de los gobernadores.

			Situada en la ciudad de Granada, Nicaragua, aquella era una casa española, como la de los mayorazgos segovianos, siempre asistida de parientes, allegados y criados. Era como una posada para cuantos soldados o funcionarios pasaban de unas a otras provincias en servicio de Su Majestad y aun para toda clase de viajeros, pues en ella se ofrecía generosísima asistencia a todo el que lo demandaba, sin preguntarle siquiera su nombre o condición.

			Quedan fuera de toda duda las virtudes domésticas que llevan a considerar la casa de doña María como un ejemplo indiscutible de régimen de vida y difusión de costumbres españolas en cuanto a tradiciones, comidas, menaje o ajuar. Esta asistencia temporal era un gran servicio en un país casi por completo despoblado, pero, para desgracia de María de Peñalosa, esa abierta hospitalidad atraería a todo tipo de gentes que entrarían en contacto íntimo con la parte más impresionable y moldeable de la familia.

			En 1542 se decretan en todo el territorio indiano las Leyes Nuevas, que despojaban a los dueños de encomiendas de los derechos otorgados por la conquista. En un primer momento, para evitar perder las suyas, el gobernador las trasfirió a nombre de María de Peñalosa y de sus hijos, pero las ordenanzas disponían que no valiesen tales traspasos y dejaciones si no fuesen hechas un año antes de su promulgación.

			En 1550 Hernando de Contreras, el hijo primogénito, tenía veintiséis años. Con Pedro, su siguiente hermano, se llevaba un lustro, suficiente para que lo secundara incondicionalmente en cualquier delirio.

			Tras el recorte de privilegios, Hernando comenzó a demostrar sobrados sentimientos con palabras exaltadas y con ánimo brioso, afirmando que si tuviera ayuda en el caso se verían las demostraciones que hacía con obras. Esta voz, echada en corro sin ningún recato, llegó a los oídos de algunos de los delincuentes del Perú, que por las alteraciones de Gonzalo Pizarro y otros rebeldes como Juan Bermejo, un pieza de reconocido desprestigio, andaban por aquellos tiempos desterrados por las provincias de Panamá y Nicaragua. Eran gente desalmada y totalmente perdida, amiga de disturbios, acostumbrada a vivir del hurto, sin freno y en toda libertad de bullicios e inquietudes.

			Rodrigo Contreras había pasado nuevamente a España para gestionar sus asuntos en la corte y resolver sus problemas con la Inquisición. Por su parte, María de Peñalosa se encontraba, en los primeros meses de 1550, envuelta en el alzamiento, primero en Nicaragua y luego en Panamá, de sus hijos Hernando y Pedro, influidos por los desterrados del Perú.

			Los hermanos Contreras se levantaron en armas contra el obispo de Nicaragua y Costa Rica, Antonio de Valdivieso, al parecer, el que había denunciado a su padre ante la Inquisición y al que acabaron asesinando públicamente, autoproclamándose Hernando de Contreras y Peñalosa «príncipe de Cuzco y capitán general de La Libertad».

			Seguramente la sangre hubiese corrido más alegremente si no hubiera puesto freno nuestra protagonista. Avanzada ya la rebelión, los conjurados tomaron la ciudad de Granada y decidieron pasar a cuchillo a los que se habían resistido. Lo impidió, sin embargo, la propia María de Peñalosa, que, metiéndose entre las filas de los soldados, se puso a gritar a grandes voces: «No matéis a los vecinos de Granada». Juan Bermejo trató de apartarla diciendo: «Señora mía, vuestra merced no ha de venir aquí, que son unos traidores», pero los ruegos de doña María no cesaron hasta que consiguió disuadirlos, después de lo cual se retiró a su casa. Sin embargo, esta protección a los vecinos sería usada en su contra al juzgarla como una prueba de que los traidores hacían lo que María mandaba.

			El 21 de abril de 1550, el ejército de La Libertad entró en Panamá saqueándolo todo, lo que desencadenó el levantamiento de los vecinos contra los Contreras y el ejército de Juan Bermejo, siendo finalmente apresados.

			Entre abril y junio tuvo lugar el juicio, que se saldó con ciento treinta y cuatro condenados a muerte por el delito de lesa majestad. Algunos, cosidos a puñaladas por el aguacil mayor Villalba; los demás, ahorcados del rollo de diez en diez; unos, quedando la cabeza puesta en la picota; otros, hechos cuatro cuartos su cuerpo y diseminados por el camino. De la pena de muerte por traición solo se libraron doce, pero con la abultada pena de doscientos azotes, cuatro años en galeras, destierro perpetuo de las Indias y confiscación de bienes.

			En la documentación del proceso destaca que hay sentenciada una mujer. Hay un veredicto de culpabilidad dictada contra María de Peñalosa, a la que todos los indicios señalan como la auténtica instigadora de la revuelta y cerebro de la operación. Testigos de todos los colores situaban a los insurgentes hospedados en casa de la hospitalaria María de Peñalosa, haciendo allí aparejos de guerra como pelotas para los arcabuces, tiros para las ballestas y limpiando cotas de malla. 

			A María se la acusó de ser responsable de retener la única nave que se hallaba en Granada porque temía por la suerte de sus hijos si llegaban socorros a Panamá. Para impedir la partida de la fragata con tropas leales, utilizó un ardid expresando temores supuestamente bien infundados de un regreso inminente a Granada de los insurrectos para destruir la ciudad. Para dar credibilidad al fingido peligro, sacó de su casa a sus propios hijos y algo de caudal poniéndolos a resguardo en una casa de piedra más fuerte y pidió protección para no ser su residencia la primera que asolara la revuelta. La fragata quedó fondeada dando protección a la piadosa mentira de una madre que por amor a sus hijos no medía las consecuencias de sus actos.

			Se la declaró culpable de empujar al abismo a sus propios hijos y se decretó el secuestro de sus bienes y los de su marido, aún en España en ese momento. Cuando Rodrigo de Contreras regresó junto a María de Peñalosa, apelaron la sentencia en la Audiencia de Nicaragua, pero el mayor enemigo fue otra mujer, la madre del obispo, que había presenciado su asesinato por Hernando y que, con la tenacidad propia de la madre de un mártir, se oponía al indulto y escribía clamando justicia al emperador.

			La Audiencia falló al fin en favor de los dos esposos, ajenos por completo a los desmanes de sus hijos, pero creyeron prudente salir de Nicaragua rumbo al Perú tras recibir el permiso real. Se establecieron en Lima, donde vivieron aún bastante tiempo, Rodrigo murió en 1558 y María en 1573.

			Pese a que el alzamiento de los hermanos Contreras no es un episodio desconocido, el ambiguo papel protagonista de su madre, María de Peñalosa, sí lo es. El teatro de los acontecimientos le sorprendió con la inmersión turbulenta en la rebelión de sus vástagos. La vida de María se divide entre su amor de madre, con el impulso atávico de preservar la vida de sus hijos, y los deberes que le imponía la lealtad a la legítima autoridad. Por muchas virtudes y cualidades que tuviera, era imposible armonizar ambos fines, por lo que al final tuvo que sufrir los trágicos resultados de aquella imposible conciliación.

			Una Bobadilla, primera gobernadora de Cuba

			Otra de las hijas de Isabel de Bobadilla será la primera gobernadora de Cuba. En 1537 Isabel de Bobadilla31 se casa en Sevilla con Hernando de Soto, que ya había explorado Yucatán y Perú, así que estaba considerado un héroe y reputado conquistador. Cuando Soto abandona Santiago de Cuba para dirigirse a la conquista de la Florida, deja encargada interinamente del gobierno de la isla a su esposa.

			Hernando de Soto recorre terrenos pantanosos, sufre desencuentros con los indios y todo tipo de sufrimientos para finalmente descubrir la que será su tumba, el río Misisipi, en el que será lastrado su cuerpo cuando muere el 21 de mayo de 1542 para continuar así su leyenda de inmortal entre los naturales.
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			La Giraldilla en La Habana, representando a Beatriz de Bobadilla.

			Cuenta la tradición que Isabel de Bobadilla esperó a su esposo, Hernando de Soto, durante años enteros asomada a la torre de vigía del castillo de la Real Fuerza, su residencia como gobernadora de Cuba y capitán general entre 1539 y 1544.

			Años más tarde, el gobernador de La Habana mandó fundir una escultura en bronce para rematar la torre añadida poco tiempo después al castillo. La figura, llamada La Giraldilla por el propio gobernador en honor a su tierra sevillana, es una mujer con facciones españolas, vestida a la usanza del Renacimiento hispánico y con la Cruz de Calatrava. La escultura, símbolo de la ciudad de La Habana, recuerda a Isabel del Bobadilla, mirando al mar en espera de su esposo, Hernando de Soto, como símbolo del amor, la perseverancia y la lealtad.

			Por su parte, el matrimonio de Isabel y Pedrarias tuvo una descendencia de nueve hijos, por lo que queda conocer a Leonor de Bobadilla, que se casará con el «segundo» de Hernando de Soto, el capitán Núño de Tovar. Al perecer el primer marido en la conquista de la Florida, se casa nuevamente en el Perú con Lorenzo Mexía, asesinado de forma violenta por uno de los seguidores de Pizarro. Pese a las pérdidas humanas, no se desalentó y aun se casó por tercera vez con Blas de Bustamante, con quien tuvo nueve hijos.

			

			
				
					30	Lo apodaban el Gran Justador por su valentía y destacadas dotes en los torneos de justas de su juventud.

				

				
					31	También conocida como Inés de Bobadilla. 

				

			

		

	
		
			SEGUNDA ETAPA

			El segundo impulso, entre 1517 y 1545, llevó el descubrimiento y la conquista hacia el occidente para ocupar el altiplano de México y, desde ahí, el resto de Mesoamérica hasta Yucatán y Honduras.

		

	
		
			EL SEGUNDO DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA, YUCATÁN

			En 1519, Hernán Cortés inicia la conquista del Imperio azteca, que no hubiera sido posible sin el viaje de Francisco Hernández de Córdoba a Yucatán en el año de 1517. Hernández de Córdoba murió al poco tiempo de regresar a Cuba, como consecuencia de entre diez y treinta flechazos de bienvenida que tuvo como recibimiento en Yucatán. 

			Las construcciones de piedra, la gente más vestida, mejor organizada y más compleja socialmente, así como mejor entrenada como guerreros, hacían presagiar dificultades en aquella nueva aventura. Eran civilizaciones indígenas muy desarrolladas y bien organizadas, con una élite política y religiosa que tenía sometida a una base plural de tribus.

			En contra de lo complicado que pudo parecer en un primer momento, los conquistadores eliminaron a los grupos dirigentes y los sustituyeron en el ejercicio del poder. También jugó a su favor que en un principio los indígenas, muy desconcertados con la llegada de aquellos hombres, los consideraran enviados por los dioses.

			Aun así, la falta de entendimiento entre los dos mundos quedará para siempre reflejada en ese identificador geográfico. La versión más difundida de por qué los españoles llamaron Yucatán al lugar en el que desembarcaron fue que a su llegada preguntaron a los indios naturales que cómo se llamaba aquella tierra, y los indios respondían «Yucatán, Yucatán», que quiere decir «No entiendo, no entiendo». Así quedaría sellado para siempre el malentendido, creyendo que aquel territorio se llamaba Yucatán y quedando nombrado así.

		

	
		
			MUJERES A LA CONQUISTA DE MÉXICO

			Tras la expedición de Francisco Hernández de Córdoba, el gobernador de Cuba, Diego Velázquez, organiza otra expedición con la participación y mando de Hernán Cortés, que preparó una flota de once navíos, cuatro grandes y el resto bergantines o naves pequeñas, y más de quinientos expedicionarios, incluyendo mujeres, además de caballos y bastante armamento de guerra.

			Hernán Cortés pasa de Cuba a México sin la debida autorización del gobernador general de Cuba. Su respuesta ante la traición de Cortés fue fletar una armada aún mayor, al mando de Pánfilo de Narváez, compuesta por once naves, siete bergantines y novecientos españoles, con la misión de asumir la conquista de la nueva tierra y perseguir a Cortés.

			El 24 de mayo de 1520 Pánfilo de Narváez cae en una emboscada de los soldados de Cortés, en la que pierde un ojo insertado por la lanza de un piquero, Pedro Sánchez Farfán. Hernán Cortés, con un número muy inferior de soldados, supo sorprender por la noche el campamento de los hombres de Narváez, que despavoridos salieron huyendo.

			Se tiene testimonio de cómo dos mujeres, las hermanas Ordaz, hicieron volver a los soldados de las tropas de Narváez. Beatriz y Francisca eran hermanas del conquistador Diego de Ordaz, el que lanzó el infundio sobre la muerte de Cortés que le costó los azotes a Juana de Mansilla. Así contó Cervantes de Salazar cómo aquellas mujeres frenaron la huida en desbandada:

			Unas mujeres, que la una se decía Francisca de Ordaz y la otra Beatriz de Ordaz, hermanas o parientes, asomándose a una ventana, sabiendo que Narváez era preso y los suyos rendidos sin armas, a grandes voces dixeron: «¡Bellacos, dominicos, cobardes apocados que más habíades de traer ruecas que espadas; buena cuenta habéis dado de vosotros; por esta cruz que hemos de dar nuestros cuerpos delante de vosotros a los criados destos que os han vencido, y mal hayan las mujeres que vinieron con tales hombres!».

			La expedición no solo queda descabezada cuando cogen prisionero a Narváez, sino que Cortés se iba ganando la voluntad y el respeto de todos los soldados e iba persuasivamente enrolando a la tropa de Narváez como refuerzos en su propia expedición. Muchos de los hombres se incorporan al ejército de Cortés mientras una caravana de hombres y mujeres cae en manos de guerreros del reino de Texcoco. Ocho de ellas murieron en Tuxtepeque en rituales caníbales mexicas en junio de 1520.

			En otra incursión, esta vez por Honduras, en 1524, las tropas de Cortés llegan a la villa poblada de San Gil de Buena Vista, fundada por Gil González de Ávila (Dávila), en la que había cuarenta hombres y cuatro mujeres de Castilla. Cuenta Bernal que ni los que llegaron ni los que estaban tenían nada que comer, así que tuvieron que salir a caballo a buscar alimento para todos. El destino es caprichoso y aquellas pobres gentes que no habían muerto de hambre se hartaron de tortillas de maíz, se les hincharon las barrigas y se murieron siete de ellos. Por muy intrincada e inhóspita que fuera la selva, se constata que las mujeres de Castilla estaban por doquier y, si se considera que Gil González de Ávila fue el primer español en llegar a lo que hoy es Honduras, aquellas mujeres anónimas fueron también las primeras españolas.

			Cuando las hermanas Ordaz acusan a los hombres de apocados, que más les valía portar máquinas de hilar que herramientas para matar, hacen referencia al refranero español de la época, que para otorgar a cada sexo lo suyo usaba la expresión «Al hombre, la espada; a la mujer, la rueca».

			En la misma línea, años después Lope de Vega escribiría en Fuenteovejuna cómo Laurencia acusa a los hombres, ante su cobardía, de no ser españoles y de amujerados: «Poneos ruecas en la cinta. ¿Para qué os ceñís estoques?». 

			En la Edad Media, cuando había que numerar las almas de una población o casa fuerte, los candidatos a defenderla solo se tenían en cuenta los «de armas tomar», lo que excluía niños, mujeres y ancianos. Por eso, si una mujer era brava, fuerte y valerosa, se decía que era mujer de armas tomar y podía formar parte de la defensa, pero, pasado el peligro, debía volver a sus labores cotidianas con la rueca.

			En El Quijote, el hidalgo caballero es sometido a un encuentro en el que, tras perder el lance, es obligado a permanecer un año alejado de la caballería, se muestra abatido y se mortifica preguntándose si antes no le conviniera dedicarse a cosas de mujeres que de hombres:

			Pero ¿qué digo, miserable? ¿No soy yo el vencido? ¿No soy yo el derribado? ¿No soy yo el que no puede tomar arma en un año? Pues ¿qué prometo? ¿De qué me alabo, si antes me conviene usar de la rueca que de la espada?

			Las armas, representadas por la espada, eran cosa de hombres y la única arma femenina admitida era la de la seducción. Las damas debían dedicarse a sus labores, representadas por la rueca, aunque existía un numeroso grupo de mujeres, de armas tomar, que eran muy capaces de manejar las tres: espada, rueca y seducción.

		

	
		
			HERNÁN CORTÉS, EL CONQUISTADOR

			Hernán Cortés es el gran conquistador, en todos los sentidos. Nadie como él supo valorar los beneficios que generaba el sexo femenino y sacarle provecho. Las dos bodas oficiales de Hernán Cortés fueron importantes instrumentos para su carrera política, así como su relación con su querida Malinche.

			Este gran conquistador procedía de la baja hidalguía, un determinante que algunos nunca dejarían de ver en él, y pese a haber logrado el marquesado del Valle de Oaxaca concedido el 20 de julio de 1529 por el emperador Carlos I de España, con sus 23.000 esclavos y poseer uno de los emporios más grandes de la época, no era admitido fácilmente entre los nobles hispanos, ni siquiera entre los hidalgos de mayor categoría. El resultado final es que la envidia y el recelo moverán, como siempre, los mecanismos de la intriga y finalmente maquinarán su perdición.

			En España había aprovechado la oportunidad de permanecer unos años en Salamanca frecuentando ambientes académicos, recibiendo un barniz de saber universal renacentista y cierto conocimiento sobre leyes al que sacará provecho en los dos juicios de residencia32 que le realizaron.

			Uno de los factores que pudo llevar al gobernador de Cuba a confiar en Cortés para capitanear la expedición es que Catalina Suárez, la Marcaida, primera esposa de Cortés, era su cuñada.

			La familia política de Cortés llegó al Nuevo Mundo en el séquito de la virreina María de Toledo. María de Marcaida viajó con sus hijas, que eran hermosas y de buen talle, en especial Catalina, la menor. Suárez pasó a la isla de Cuba, yendo tras Hernán Cortés, y allí se casaron, por amor, según el cronista de la época Bernal del Castillo, poco antes de 1518.

			Ganada la Ciudad de México, una de las primeras esposas que llega a Nueva España a juntarse con su esposo fue Catalina. El 1 de noviembre de 1522, tras una noche de banquete y fiesta, Catalina amaneció muerta en su cama, recayendo las sospechas en el astuto Cortés, que contaba con todos los medios que hubiese querido para deshacerse de su esposa sin recurrir al brutal procedimiento de ahorcarla estando solo en la cámara matrimonial para que se le señalara como asesino. María de Vera fue la primera persona a quien Hernán Cortés llamó para notificar la muerte de su primera mujer, Catalina, a quien además amortajó.

			La maledicencia esparció rumores siniestros de huellas alrededor del cuello de la mujer que originaron un proceso en averiguación de las causas de la muerte, pero de igual dolencia repentina fallecieron las otras hermanas. El cronista Bernal afirma que era doliente de asma. Esta muerte sería una de las causas de los juicios de residencia que lo inculparon hacia el final de su vida33. 

			Algunas fuentes cambian el apellido Marcaida por Malcaida, por la inclinación andaluza de cambiar r y l, y la disposición de acento podría pronunciarse «mal-caída», la que cayó en mal lugar, un apropiado juego de palabras en referencia a su destino.

			Su segunda esposa fue Juana de Zúñiga Arellano, hija del conde de Aguilar, con la que se casó en 1529 y que también pasó a México, en donde se quedó gestionando el marquesado cuando su marido marchó a España en 1541 y de donde nunca volverá. 

			Juana pertenecía a una gran familia castellana, muy cercana a la corte, que influyó positivamente en la solución de los conflictos del gran conquistador de México. La intervención de su tío, el duque de Béjar, ante las acusaciones que se realizaron contra el marqués del Valle de Oaxaca fue decisiva para que en el juicio de residencia quedara absuelto. En 1550, ya viuda desde 1547, regresó a Sevilla. 

			Hernán Cortés es un conquistador de la gloria que se desmarca de los demás, porque, pese a las dificultades del momento, comprendió que la conquista no dejaba de ser una campaña militar entre dos imperios y siempre mantuvo la intención de tender puentes entre los dos mundos. Fue el primero en ser consciente de la importancia de establecer una buena relación indohispana. Intentó una actitud de asimilación y un cierto espíritu de adaptación a lo novedoso de lo encontrado. Uno de sus éxitos fue lograr la alianza con los tlaxcaltecas, cuyo apoyo constituyó la base de muchas de sus conquistas. En su intención de establecer el diálogo se valió de intérpretes de la lengua como la Malinche para conseguir la comunicación.

			La Malinche, primera cristiana 
del imperio mexicano

			Según cuenta el cronista Bernal Díaz, sus padres eran señores de un pueblo, pero quedó huérfana de su padre. La madre se casó con otro cacique y tuvieron un hijo, al que acordaron darle el cacicazgo, como se hacía con los mayorazgos, y porque en ello no hubiese estorbo, dieron de noche a la niña Malintzin a unos indios de Xicalango, para que no fuese vista, y dijeron que había muerto. Después los de Xicalango la entregaron a los de Tabasco y estos, más tarde, la ofrecieron a los conquistadores. La alianza entre los tlaxcaltecas y los españoles con el fin de derrotar al Imperio mexica se selló con el regalo de veinte jóvenes indias, algunas incluso princesas y, entre ellas, Malintzin.

			Esa vida de esclava trashumante le aportó el conocimiento de las lenguas maya y náhuatl, así como de dialectos regionales, de los caminos y las rutas de comercio, de la tierra, de la geografía y de la psicología de los diversos pueblos que se encontraban sometidos a los dominios de Moctezuma.

			Hay una deliberada ausencia en las crónicas de los cinco intensos años en que colaboró activamente con Cortés. Aunque en un principio supo utilizarla para sus fines, acabó dándose cuenta de que la Malinche estaba fagocitando al conquistador, haciéndole sombra y enturbiando la imagen varonil que deseaba proyectar, por lo que, en apenas cinco años desde su primer encuentro en 1519, la apartó de sí y la casó con Juan Jaramillo en 1524.

			Hernán Cortés supo ver en la Malinche un arma secreta, una agente de la conquista. Una forma de desdibujarla es que la menciona solo una vez por su nombre españolizado, Marina, en su quinta carta a Carlos V; en otras cartas se limita a referirse a ella como su intérprete.

			Él la llamaba «lengua», pero su papel no era el de una mera traductora. Le explicaba las costumbres de aquellos pueblos, era una sagaz observadora y advertía el engaño, la simulación, la resistencia; también sabía interpretar la intención de pactar o de establecer alianzas. Sin duda, su supervivencia se había basado en la información que obtenía de la observación, una habilidad que manejaba a la perfección.

			Estratega, diplomática y mediadora cultural, convenció a los totonacas de aceptar las cláusulas de paz y alianza con Cortés y advirtió a los españoles de la conspiración cholulteca descubierta gracias a su astucia y discreción. Entabló paces, detuvo derramamientos de sangre, negoció como una verdadera embajadora. Dirigía a Moctezuma las palabras apropiadas, especialmente en el momento de su arresto, incluso sin que Cortés las hubiera pronunciado.

			Mediante los procesos culturales de construcción de significados, Malinalli, Malintzin, la Malinche, doña Marina, el personaje histórico se ha transformado en un arquetipo femenino integrante del sistema cultural mexicano con sus fobias y sus filias.

			Las capas de significado se superponen de forma que también es acusada de traidora, concubina, barragana, alcahueta, ninfómana, la primera chingada, la Eva tentadora, la traidora por excelencia. El mismísimo origen de la herida abierta del mestizaje, visto como fruto de la sumisión y el ultraje. El término malinchismo designa una actitud de apego a lo extranjero con menosprecio de lo propio.

			También es una mujer virago en un mundo en que la valentía era únicamente una cualidad masculina. Tradicionalmente el valor y la feminidad se consideraban valores opuestos, pero Malintzin tenía ambos, por eso cautivó a un hombre tan difícil y complejo como Cortés.

			Lo que ninguno de los dos mundos le perdonará a Malinche es que decida libremente por ella misma, su delito no es la traición a los suyos, sino hacer su santa voluntad. En el fondo no pueden creerse que hablara al menos tres lenguas, el castellano lo aprendió sorprendentemente rápido, ni que eligiera libremente el bando de Cortés. Aún se discute si fue seducida, insultando su inteligencia, o violada, negando su libertad para elegir y su voluntad en mantenerse en el libre albedrío.

			Aunque se descalifique como traidora a la traicionada por los suyos, ella se sintió parte de la empresa liberadora del yugo mexica y evidenció la posibilidad estratégica de supervivencia del pueblo indígena en torno a la resistencia vía el mestizaje. En 1522 nació el hijo de la pareja, Martín Cortés, considerado el primer mestizo mexicano. A los seis años, Martín Cortés fue enviado a la corte española, donde sirvió como paje de Felipe II.

			Malinche y Cortés forman un binomio. El nombre Malinche en las crónicas hace referencia también al conquistador, ya que es la forma como los indios lo llamaban, el propio Moctezuma, a fuerza de verlo siempre en compañía de esta joven. El marqués se vuelve el capitán de Marina, el señor Malintzin, Malinche. Al traspasar su nombre a Cortés, la Malinche hace que este pierda poder ante la omnipotencia femenina de ella. Esta nominación se refleja en La Historia verdadera de Díaz del Castillo, donde Malinalli es doña Marina y Cortés es Malinche. 

			La identificación con lo femenino de Cortés daña con acusaciones de falta de valentía. Bernal Díaz del Castillo cuenta que los aztecas acusaban a Hernán Cortés de mujeril por sus propuestas de paz: 
«… no tornes a hablar sobre paces, pues las palabras son para las mujeres y las armas para los hombres…».

			Seguramente esto tuvo su peso en la decisión de casarla y apartarla de su vida, de alguna manera sabía que, a partir de ese punto, a él ya no le beneficiaba para la imagen que debía proyectar. Ella era una mujer con una gran personalidad y con iniciativa, usaba sus conocimientos de la idiosincrasia cultural para elegir las palabras, ella no traducía, interpretaba y dominaba el lenguaje de la persuasión, en cualquier momento podría usarlo incluso con él.

			La Malinche es la primera cristiana del Imperio azteca. Símbolo del mestizaje y de la identidad mexicana, su figura reúne toda la complejidad de una mujer extraordinaria.

			

			
				
					32	El juicio de residencia era un proceso judicial aplicado a las autoridades al terminar el desempeño de su cargo. Era un medio de participación social y política con el que investigar la conducta del enjuiciado por parte de la metrópoli y en el que se escuchaban las demandas que interponían los particulares para obtener satisfacción de los agravios o vejaciones que percibieran.

				

				
					33	En el juicio de residencia de Cortés se declaró que, en 1525 o poco después, los restos de la mujer del conquistador y otros fueron enterrados en la iglesia del hospital de La Concepción, hospital que nace pronto como una acción de gracias, levantándose en el sitio mismo en que Cortés y Moctezuma se encontraron.

				

			

		

	
		
			MARÍA DE ESTRADA

			La crónica de Bartolomé de las Casas cuenta un suceso de los primeros años de la conquista de Cuba, cuando estaba Pánfilo de Narváez conquistando la isla. Llegó a oídos de los españoles que había unas mujeres y un español secuestrados por los indígenas de la zona de La Habana. Las Casas conseguirá de los indígenas que le entreguen los prisioneros y afirma que ambas mujeres son casadas con hombres de la expedición y futuros residentes de Cuba. 

			Aunque no todos los datos concuerdan, Bernal Díaz del Castillo narra el mismo acontecimiento y explica la razón evidente del nombre del puerto de Matanzas, en el que de todos los españoles no quedaron vivos sino tres hombres y una mujer, que era hermosa, y que se la llevó un cacique de los que hicieron aquella traición. Bernal Díaz señala que hay una sola mujer, mientras que son tres los hombres supervivientes, todos ellos retenidos por los indígenas, y que ella se casa posteriormente en Cuba con Pedro Sánchez Farfán; sí, el mismo soldado que dejará tuerto a Narváez.

			María de Estrada sería o la hermosa náufraga que relata Bernal Díaz del Castillo, o una de las dos náufragas que describe el padre Las Casas, la más joven, de dieciocho o veinte años de edad. Tras haber salvado la vida, en cierto modo era una mujer que ya estaba jugando el tiempo de descuento.

			Como es más fácil rastrear a los hombres, se sabe que María era hermana de Francisco de Estrada, que viajó a Santo Domingo con Diego Colón y se tiene constancia de él en La Española desde 1508. Para 1512 vive como vecino en Santo Domingo y en 1519 ya ha pasado a la isla de Cuba. En 1520 se embarca en las huestes34 de Hernán Cortés junto con su cuñado Sánchez Farfán. En la vida de María de Estrada hay un vacío desde que llega a La Española hasta que reaparece en Cuba, que puede coincidir con el tiempo que deambuló como náufraga. Cuando su hermano se embarca, ella se retrasa y parte a México después, en la expedición de Narváez.

			Tras la insólita victoria de Cortés sobre Narváez, María de Estrada pasó al bando de Cortés. Sabía que el enemigo al que se enfrentaban, los mexicas, nunca hacía prisioneros, solo sacrificios humanos; aun así su valentía nunca dejó de aumentar.

			Dos actuaciones heroico-bélicas más. La noche del 30 de junio de 1520 tuvo lugar la Noche Triste y de nuevo es una de las supervivientes de la contienda en la que participa activamente. No cabe duda de su identidad, puesto que, como dijo Bernal Díaz del Castillo, «una mujer que se decía María de Estrada, que no teníamos otra mujer de Castilla en México sino aquella», podría ser la que aparece en el Lienzo de Tlaxcala.

			[image: ]

			Fragmento del Lienzo de Tlaxcala. A la izquierda, una mujer española es 
representada a caballo con lanza y rodela, probablemente María de Estrada.

			Los cronistas referencian a la guerrera María de Estrada en la Noche Triste con una espada y una rodela en mano, mostrando tanta furia y ánimo que producía espanto. Días después, el 7 de julio, mientras los españoles y sus aliados se dirigían de vuelta hacia Tlaxcala, fueron interceptados por un ejército mexica en las llanuras cercanas de Otumba y allí también formó parte de la batalla, con un diestro manejo del caballo y con una lanza, como la caballería ligera de los lanza jineta. Hay que añadir que, en estos duros acontecimientos, no solo es de valorar un soldado más empuñando un arma, el ejemplo bizarro ejerce un gran efecto revulsivo en la moral y el ánimo de la tropa. Su «ánimo varonil» la convierte en una verdadera mujer virago.

			En agosto del año 1521 hubo una fiesta organizada por Hernán Cortés en Coayacán después de haber tomado prisionero a Cuauhtémoc y de haberse apoderado de Tenochtitlan. El cronista Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, menciona a ocho mujeres españolas a las que describe como tres viejas, otra viuda, una fulana y solo una era hermosa. Menciona específicamente a María de Estrada, a quien califica como vieja.

			María de Estrada se casó por segunda vez con Alonso Martínez y estuvieron entre los fundadores de la ciudad de Puebla en abril de 1531. Es sin duda uno de los primeros asentamientos españoles en América. María fue recompensada por los servicios prestados a la Corona con una encomienda a sesenta kilómetros al suroeste de Puebla.

			Es uno de los pocos casos en los que una mujer peninsular obtiene sus encomiendas por mérito militar, a quien Cortés le entrega la de Tétela del Volcán por su valentía durante la conquista de México.

			

			
				
					34	Una hueste era una empresa privada, con un caudillo y normalmente socios que financiaban la campaña y con los que se repartían los beneficios.

				

			

		

	
		
			LA ARENGA INCENDIARIA DE BEATRIZ BERMÚDEZ

			Se equivocó el cronista Bernal cuando afirmó que en Tenochtitlan no había otra mujer de Castilla que María de Estrada. Según Cervantes de Salazar en su Crónica de la Nueva España, en el asedio de Tenochtitlan por las huestes de Cortés hubo más mujeres. Una mujer, Beatriz Bermúdez de Velasco, casada con el soldado Francisco de Olmos del Portillo, al ver que los españoles huían de los aztecas, decide interpelar directamente a sus compatriotas, actuando como estímulo y fuente de energía, de forma tan convincente que consiguió alterar el curso de los acontecimientos en favor de los españoles:

			Beatriz Bermúdez, que entonces acababa de llegar de otro real, viendo así españoles como indios amigos todos revueltos, que venían huyendo, saliendo a ellos en medio de la calzada con una rodela de indios e una espada española e con una celada en la cabeza, armado el cuerpo con un escaupil, les dijo: «¡Vergüenza, vergüenza, españoles, empacho, empacho! ¿Qué es esto que vengáis huyendo de una gente tan vil, a quien tantas veces habéis vencido? Volved, volved a ayudar y socorrer a vuestros compañeros que quedan peleando, haciendo lo que deben; y si no, por Dios os prometo de no dejar pasar a hombre de vosotros que no le mate; que los que de tan ruin gente vienen huyendo, merecen que mueran a manos de una flaca mujer como yo».

			La arenga encendió el valor de los combatientes y los enardeció de tal manera que regresaron a la lucha.

		

	
		
			BEATRIZ DE LA CUEVA, GOBERNADORA DE GUATEMALA

			La vida de Beatriz de la Cueva, la primera gobernadora de las Indias, y lo fue por elección popular, parece un cuento de realismo mágico tan propio de la tierra, con personajes extraordinarios, en el que los hechos tienen elementos fantásticos, explicaciones sobrenaturales y consecuencias espirituales.

			En este complejo relato se entremezclan los personajes, considerados como un enigma en medio de datos reales. Los hechos presentan lo insólito como algo cotidiano y además relacionado con la mitología azteca y con Tonatiuh, el dios Sol.

			En 1510 Pedro de Alvarado con 25 años desembarca en La Española, un año después, participa en la conquista de Cuba a las órdenes de su tío Diego Velázquez. Fue el primer capitán de Hernán Cortés durante la conquista de México y responsable directo de la matanza del Templo Mayor35. Tras la toma de Tenochtitlan, prosigue como conquistador de Guatemala, El Salvador y también concluyó la conquista en Honduras.

			Este gran conquistador, en el amplio sentido del término, era un hombre alto, de ojos celestes y muy rubio. Los aztecas, en cuanto lo vieron, creyeron que era el mismísimo Tonatiuh, el dios Sol, y así lo llamaban.

			El sistema solar es un sistema planetario que liga gravitacionalmente a un conjunto de objetos astronómicos que giran en una órbita alrededor de una única estrella conocida como el Sol. De igual manera, este dios Sol español tuvo un gran número de mujeres a las que ligó a su órbita. 

			Cuando Cortés y su hueste pactan una nueva alianza con los tlaxcaltecas y lo sellan con el regalo de 20 doncellas, una de las princesas entregadas fue Tecuelhuetzin, la propia hija del cacique Xicothéncatl el Viejo, a quien se le bautizó como Luisa Xicothéncatl, y fue destinada a Pedro de Alvarado. Tuvieron varios hijos, al primogénito lo bautizó con su propio nombre, y una hija, a la cual bautizó con el nombre de su propia madre, Leonor Alvarado Xicothéncatl, a la que se considera la primera mestiza de Guatemala36.

			En 1527 viaja a España y recibe del emperador Carlos V los nombramientos de gobernador, capitán general y adelantado de Guatemala, y se casa con Francisca de las Cuevas, sobrina del duque de Alburquerque y del influyente secretario del emperador, Francisco de los Cobos. 

			Pedro de Alvarado tenía apalabrado con Cortés casarse con su prima Cecilia Vázquez, así que falta a su palabra dada rompiendo el compromiso, lo que enfriará bastante la amistad entre Cortés y Alvarado, que ya no llegarán a ser familia.

			El matrimonio permaneció en España durante algunos meses y en julio de 1528 embarca hacia las Indias acompañado de un nutrido grupo de caballeros. La navegación fue difícil, debido al mal tiempo. 

			Cuando llegan al puerto de Veracruz en el mes de octubre, Francisca desembarca muy debilitada por los avatares del viaje. Esta circunstancia agravó su capacidad de adaptación al nuevo clima hasta llevarla muy pronto a la muerte como a muchos otros que caían víctimas de la chapetonada, el mal de la arribada de los recién llegados.

			La rueda de la fortuna comienza a descender para Alvarado, al que un proceso en 1529 lo lleva a prisión y lo desposee de sus bienes. El anuncio del regreso de Hernán Cortés como capitán general de la Nueva España hizo temer a los que lo tenían prisionero y le otorgan la libertad, lo que permitirá a Alvarado volver a Guatemala. El 11 de abril de 1530 se presentaba ante el cabildo de Santiago, donde es aceptado como máxima autoridad del territorio.

			No todas las aventuras en las que se embarcaban salían bien. Los conquistadores entraban en una espiral adictiva que no les permitía retirarse porque invertían todas las ganancias en nuevos proyectos y a veces, al quedar endeudados, no podían retirarse del juego. Alvarado costeaba sus propias expediciones de conquista y, cuando acababan en fracaso, quedaba seriamente empobrecido y de nuevo en la casilla de salida.

			En 1537 Alvarado regresa a España y vuelve a encontrarse un ambiente algo hostil debido a sus actuaciones con indígenas y subordinados, pero consigue de Carlos V una prórroga de siete años en la gobernación de Guatemala y además una capitulación para explorar las costas occidentales de México y para el descubrimiento de las islas Molucas. Igualmente, se le reconoce el gobierno de Honduras, con la posibilidad de permutarlo con Francisco de Montejo por el de Chiapas, lo que permitía la conexión de Guatemala con el mar Caribe abriendo las posibilidades comerciales para su territorio.

			En octubre de 1538 vuelve a casarse en España, mediante licencia papal, con su cuñada Beatriz de la Cueva, hermana de su anterior mujer y a la que saca 15 años. Regresa con ella a Guatemala en 1539 junto con un nutrido séquito, y unas veinte doncellas de buen gesto para casar.

			Tras varias empresas conquistadoras se le solicita ayuda en una nueva sublevación en Nueva Galicia y allí acude el adelantado. El 24 de junio de 1541 puso cerco a Nochistlan, pero la rueda de la fortuna volvió a descender precipitadamente, esta vez en forma equina. En un terreno escarpado, uno de los caballos rodó por la pendiente y se precipitó contra el conquistador, al que dejó sentenciado a muerte.

			El 4 de julio hace testamento y declara como heredera universal de sus bienes a su esposa. Al día siguiente muere, totalmente arruinado y endeudado, así que lo que Beatriz de la Cueva recibe no son bienes, sino males.

			La noticia de la desgraciada muerte perturbó profundamente a Beatriz, que no encontraba consuelo para su dolor y sintió rodar hacia abajo su propia rueda de la fortuna. Dicen los cronistas que, debido al desordenado amor por su marido, mandó pintar de negro toda su casa, por dentro y por fuera, y que su estado de tensión era tal que ni comía ni dormía. Se enfrentó a la viudez con poquísima resignación cristiana, afirmando que ya Dios no le podía hacer más mal del que le había hecho y hasta deambulaba profiriendo frases blasfemas.

			Ninguna de las hermanas de la Cueva tuvo hijos con Alvarado, por lo que la muerte del adelantado supuso un problema de sucesión en la gobernación de Guatemala. Antes de emprender su última expedición, Alvarado había nombrado como teniente de gobernador a Francisco de la Cueva, cuñado y también yerno, por estar casado con Leonor Alvarado, su hija natural. 

			El virrey de México nombra oficialmente como gobernador interino al designado sustituto Francisco de la Cueva, pero, aunque los guatemaltecos estaban de acuerdo con la elección, les desagradó la imposición de la orden, por considerarlo una intromisión del virrey en sus asuntos37. Para contentar a todos se dará un rodeo en el que, además de la votación del cargo, se produce el importante hito de la primera gobernadora de las Indias. Por ello se planeará un singular proceso de sucesión que, si bien iba a llegar al mismo punto, esquivaba la circunstancia anterior, con lo que quedaban todos más satisfechos.

			El 9 de septiembre de 1541, se reúne el cabildo de Guatemala y por mayoritaria, con el solo voto en contra del alcalde, deciden el nombramiento de la viuda, Beatriz de la Cueva, como gobernadora, que aceptó de buen grado la deferencia y, en aras de la concordia, firmó la toma de posesión como «la sin ventura, Doña Beatriz», tachando el nombre para resaltar el apodo con el que ser recordada.

			La primera decisión que tomó la primera mujer que fungió el cargo de gobernadora en las Indias fue ceder el nombramiento de gobernador a su hermano Francisco38, restituyéndole el cargo que el virrey le había otorgado.

			Al día siguiente, se produjo un gran terremoto que rompió la orilla del lago existente en el cráter del volcán del Agua, a cuya falda se hallaba la ciudad, coincidiendo con un fuerte temporal de lluvias que desataron riadas de agua y lodo, así como corrimientos de piedras y tierras. Las fuerzas de la naturaleza desataron el caos a lo largo de tres días sembrando el pánico y el terror entre la población, pues se habla de más de setecientos muertos.

			Llegada la noche del 10 de septiembre, Beatriz de la Cueva, acompañada de las doncellas de su séquito, subió al oratorio, en la planta superior, y se abrazó al Cristo crucificado, donde encontró la muerte, al igual que las doce mujeres principales de la casa que la acompañaban, por la caída de uno de los muros debido a una riada.

			El realismo mágico, tan propio de la tierra, le atribuyó a Beatriz de la Cueva la responsabilidad de la lluvia a cántaros y del terremoto posterior que sembró el caos en la población y que acabó con su propia vida y la de la docena de mujeres que la acompañaban. Lo achacaban a un castigo divino por las blasfemias, con interpretaciones sobrenaturales e incluso presencias demoníacas en forma de vaca.

			

			
				
					35	Ante la sospecha de que iban a ser atacados, Diego de Alvarado decidió actuar primero y la emprendió contra los mexicas en el templo en pleno rito azteca, lo cual rompió la tregua y precipitó los acontecimientos que vendrían después.

				

				
					36	Se casó en 1535 con Pedro de Portocarrero, un noble español del que enviudó cuatro años después, sin descendencia.

				

				
					37	La legislación permitía, en casos de emergencia, una forma electiva popular; era un ensayo de democracia municipal completa, pues establecía una elección directa por todos los vecinos.

				

				
					38	Francisco de las Cuevas, casado con Leonor de Alvarado Xicothéncatl, hija de Pedro de Alvarado.

				

			

		

	
		
			LA ADELANTADA DE YUCATÁN CATALINA DE MONTEJO

			Al mismo tiempo que estos hechos transcurren en Guatemala, otra historia corre paralela en la zona de Honduras en la que Beatriz de la Cueva va a tener un papel fundamental en el destino de otra mujer.

			A Francisco de Montejo se le conoce como el adelantado de Yucatán, del que era también gobernador y capitán general desde 1526. Se había establecido como gobernador en Honduras, donde la tierra era pobre y la gente poca; además, había estado siempre empeñado y endeudado para sufragar la empresa de conquista en la que hizo excesivos gastos.

			Beatriz Herrera llegó a Gracias a Dios, capital de Honduras, en busca del adelantado Montejo, con quien se había casado clandestinamente en Sevilla y que, según algunos, la negaba y no la quería reconocer; por ella tuvo que interceder el propio virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza. Traía con ella a una hija que tenía llamada Catalina de Montejo. 

			Francisco de Montejo y Pedro de Alvarado tenían un contencioso económico-fronterizo que curiosamente se arreglará gracias a las negociaciones protocolarias de sus dos esposas para no perjudicar a una tercera: la hija de Montejo.

			El rey eligió al obispo Pedraza, que se hallaba en Honduras, para que mediara entre las competencias de ambos gobernadores. El obispo salió al encuentro de Alvarado y Beatriz de la Cueva y los condujo en son de paz, con toda su gente, a la ciudad de Gracias a Dios. Hizo también que Montejo saliera a recibirlo a una legua de distancia con todos los vecinos del lugar, y consiguió que los dos jefes rivales se abrazaran y se trasladaran juntos a la localidad, donde comieron y fraternizaron. Sin embargo, las negociaciones duraron muchos meses hasta que se pusieron de acuerdo.

			Las mujeres habían progresado mucho más en su relación, Beatriz de la Cueva entabló amistad con Beatriz de Herrera y el grupo de las damas llegadas de la metrópoli que contribuían a mantener la alegría en la ciudad de Gracias a Dios, que nunca había tenido tanta actividad social y económica.

			No era un secreto la opulencia de Alvarado frente a la escasez de Montejo, y que este tenía una hija doncella en edad de casarse, por lo que Beatriz de la Cueva le pidió a su marido que le perdonara a Montejo el resto que le debía, para que pudiera disponer de una dote para casar bien a Catalina Montejo.

			A Montejo se le había nombrado adelantado de Yucatán para él y sus herederos, pero su hijo Francisco el Mozo no pudo gozar del adelantazgo porque era ilegítimo, sus padres no estaban casados cuando lo concibieron, aunque sí podía optar a cierto patrimonio.

			Los derechos sobre el adelantazgo los tenía Catalina, como hija legítima de Montejo y Beatriz de Herrera, por lo que la herencia se ve dividida en dos: por un lado, la honra del título nobiliario para Catalina, y por el otro, bienes raíces para Francisco.

			Catalina de Montejo, gracias a Beatriz de la Cueva, tuvo dote para contraer matrimonio con el licenciado Alonso Maldonado, sucesor de Alvarado en la gobernación de Guatemala y presidente de la primera Audiencia de los Confines que, para el gobierno del reino, se estableció precisamente en la ciudad de Gracias, en 1544. Es este quien, por herencia recaída en su mujer, obtuvo el título de adelantado de Yucatán.

		

	
		
			BEATRIZ HERNÁNDEZ, HEROÍNA EN LA ERRANTE GUADALAJARA

			Cuando muere el adelantado Pedro de Alvarado, el dios Sol, los vecinos de Guadalajara tuvieron mucho trabajo con los indios, que continuamente les hacían asomadillas de guerra.

			El gobernador de Nueva Galicia, Cristóbal de Oñate, tenía constancia de que habría un ataque de los indios del valle de Tonalán a la ciudad, se velaba de continuo y se vigilaban los alrededores armados con recato.

			Eran pocos españoles para tanto gentío enemigo, por lo que tenían que fortalecerse bien para sustentarse si los cercaban. Prepararon las mejores casas como fuertes con troneras y artillería; se levantaron paredes con adobe, fuertes con un patio dentro y torres con barbacanas de madera39; se recogió toda la pólvora, y, cuando no les quedó nada más que pudieran hacer, solo les quedó a todos confesarse y comulgar entre lágrimas. Entre todas las mujeres, una de ellas adquirirá un inusitado protagonismo, Juana Hernández, esposa de Juan Sánchez de Olea. De él se sabe que en este momento tiene unos 20 años, que era de Medina de Rioseco (Valladolid) y, por su testamento, que murió en Guadalajara. 

			Era el 28 de septiembre de 1541, víspera de San Miguel, una multitud de indios muy galanes con plumería armados de todas las armas y arcos, macanas40 y rodelas amenazaban a Guadalajara. El jefe de la patrulla, Pedro de Plasencia, divisa que los montes, valles y campos venían cubiertos de indios enemigos. 

			La historia la recoge el primer historiador de Jalisco, fray Antonio Tello, un franciscano español llegado en 1619, en su obra Libro segundo de la Crónica miscelánea, en que se trata de la conquista espiritual y temporal de la Santa Provincia de Xalisco en el Nuevo Reino de la Galicia y Nueva Vizcaya y descubrimiento del Nuevo México:

			Cuando Placencia llegó diciendo «Arma, arma, señor capitán», halló que toda la gente estaba en misa; entró a caballo a dar la nueva, y como oyeron apellidar «Arma, arma» las mujeres y niños comenzaron a llorar y a desmayarse algunas; mandóles el gobernador callar, y no queriéndolo hacer, se levantó la mujer de Juan Sánchez de Olea, que fue de grande ánimo y esfuerzo y se llamaba Beatriz Hernández, y dijo al gobernador: «Señor, haga V. S. su oficio de gran capitán: acábese la misa, que yo quiero capitanear a estas señoras mujeres». El capitán acudió a que acabasen la misa, y luego sacaron al Santísimo Sacramento y le consumió el bachiller D. Bartolomé de Estrada, y sacaron algunas imágenes y dejaron otras en los altares, y luego el gobernador mandó tocar a recoger, y se juntó toda la gente, y la Beatriz Hernández sacó a todas las mujeres de la iglesia, que estaban desmayadas, diciendo: «Ahora no es tiempo de desmayos», y las llevó a la casa fuerte y las encerró. Traía esta señora un gorguz o lanza en la mano, y andaba vestida con unas coracinas ayudando a recoger toda la gente, y animándoles y diciéndoles que fuesen hombres, que entonces verían quién era cada uno, y luego se encerró con todas las mujeres y las capitaneó, y tomó a su cargo la guarda de la puerta, puestas sus coracinas con su gorguz y un terciado41 colgado en la cinta.

			Beatriz se crece ante las adversidades, no solo capitaneará a las mujeres, no le dolerán prendas al mostrarse implacable con el enemigo para servir de ejemplo y lanzar serias advertencias a todos. En las dos puertas principales del fuerte, el gobernador puso en cada una diez hombres con su capitán:

			… estando, en estos combates, en uno de las puertas que se guardaban, un indio que en el cuerpo parecía gigante arremetió a la puerta valerosísimamente y se entró en la casa fuerte, poniéndose a fuerzas con todos, y las guardas cerraron las puertas, no le queriendo matar de lástima; al ruido que había salió Beatriz Hernández a ver a su marido que era capitán de la guardia de la puerta por donde el indio había entrado, y comenzó a reñirlos a todos, estando el indio peleando con ellos, diciendo que la dejasen a ella con el indio; riéronse de ella, y estando en esto, el indio arremetió a ella y ella a él echando la mano a su terciado, y le dio una cuchillada en la cabeza, que cual otro Goliath dio con él en el suelo, y poniéndole el pie en el cuello, le dio dos estocadas con que lo mató; y luego dijo a su marido que con él se había de haber hecho aquello por haber dado entrada a los enemigos, y que mirase lo que hacía, porque no era tiempo de descuidarse un punto y así acudía ella a todos los combates como si fuera varón, y siempre se hallaba al lado del gobernador en cualquiera ocasión, porque de verdad fue muy valerosa en todas ocasiones, y muy estimada, hasta que murió.

			De nuevo una mujer audaz que se mancha de sangre del enemigo con un arma de mano y que alienta a los demás a no mostrar ningún tipo de debilidad. La valentía se muestra con actos, pero también con palabras, y Beatriz, tras los hechos, pedirá también manifestar su opinión para una importante decisión que cambiará el rumbo de la itinerante Guadalajara.

			La desventurada Guadalajara de Tlacotlán había quedado arrasada, además había quedado demostrado que la defensa se veía debilitada por su enclave. Dicen que, el día que las desgracias hayan aprendido el camino de tu casa, es hora de mudarse; así que el gobernador mandó juntarse en el cabildo a los capitanes, la gente más principal de la ciudad y a todos los vecinos, pues les iba la vida en ello, para tratar de poner remedio a la inseguridad de la ciudad trasladándola a otro lugar más apropiado.

			En el hablar de todos no había consenso: unos, que a Ocotlán y Tonalá en el llano de Atemaxac; otros, que en Toluquilla… El gobernador había propuesto la mudanza al valle de Atemaxac, pero las gentes temían el desacuerdo de Nuño de Guzmán. Una vez abierto el debate, no se avanza hasta que alguien toma las riendas del liderazgo:

			Y estando en esto entró donde estaban en cabildo Beatriz Hernández, mujer de Juan Sánchez de Olea, y dijo: «¿No acaban los señores de determinar a do se ha de hacer esta mudanza? Porque si no, yo vengo a determinarlo, y que sea con más brevedad de lo que han estado pensando; miren cuáles están con demandas y respuestas sin concluir cosa alguna». Pidió licencia y dijo que quería dar su voto, y que, aunque mujer, podría ser acertase; entonces el gobernador le hizo lugar y dio asiento, y estando oyendo a todos y que no se conformaban ni determinaban, pidió licencia para hablar, y habiéndosela dado, dijo: «Señores, el rey es mi gallo, y yo de parecer que nos pasemos al valle de Atemaxac, y si otra cosa se hace será deservicio de Dios y del rey, y lo demás es mostrar cobardía: qué nos ha de hacer Guzmán, pues ha sido causa de los atrasos en que ha andado esta villa, que si Dios no nos favoreciera y el amparo y industria de nuestro buen capitán, y si no hubiéramos tenido su vigilancia y cuidado, aquí hubiéramos perecido», y volviéndose al gobernador le dijo: «¿Cómo no habla V. S.? ¿Ahora calla que es menester no hacer caso de votos tan bandoleros? El rey es mi gallo»; y viendo que callaban todos, les dio voces que hablasen; entonces dijo el gobernador: «Hágase así, señora Beatriz Hernández, y puéblese do está señalado»; y todos contentos de que una mujer los sacase de confusiones, vinieron en su parecer, que casi todos lo querían así, y no osaban a hablar por ser en tierras de Guzmán, que los tenía tan sujetos cuando los gobernaba, que con estar en España aún tenían miedo de él.

			Finalmente, el 14 de febrero de 1542 se fundó la ciudad de Guadalajara en el lugar donde actualmente se encuentra. Así acaba esta historia de cómo no fue hasta el cuarto asentamiento, refrendado por Beatriz Hernández, que se logró la consolidación de la hasta entonces Guadalajara errante, que se había intentado establecer en Nochistlán, después en Tonalá y también en Tlacotán, teniéndose que trasladar por la hostilidad y belicosidad de los indígenas, la falta de agua, por estar cercado por barrancos o simplemente la búsqueda de mejores tierras.

			Hoy en Guadalajara se erige una estatua de Beatriz Hernández, ejemplo de liderazgo, valiente para actuar y decidir. Desafortunadamente no existen más datos sobre ella, aquí nace y muere esta mujer para la historia.

			

			
				
					39	Construcción encima de la puerta de la plaza-fuerte que sobresale del muro para defender la entrada.

				

				
					40	Arma ofensiva, a manera de maza o de porra, hecha con maderas duras y a veces con remate de pedernal.

				

				
					41	Una coracina era una armadura ligera para el torso, una especie de chaleco de cuero duro, gurguz o gorguz, un arma blanca arrojadiza que se lanzaba con la mano, y un terciado era una espada corta de hoja ancha.

				

			

		

	
		
			SOCIAS PECUNIARIAS

			Casarse con una mujer principal presentaba múltiples ventajas. La influencia de la familia política en la carrera de los conquistadores era innegable. Muchas fueron una pieza clave en la resolución de conflictos con la autoridad regia y se convirtieron en importantes instrumentos de poder e influencia en la vida pública. 

			Muchos hombres pudieron emprender la empresa expedicionaria gracias al patrimonio de su mujer. Fueron mujeres que supieron allegar caudales con que atender a la necesidad común. Incluso muchas invirtieron su propia dote matrimonial, hipotecando con ello su porvenir.

			Beatriz Estrada sufraga 
la expedición de Coronado

			Un buen ejemplo de socia pecuniaria es Beatriz Estrada, apodada la Santa, esposa de Francisco Vázquez Coronado, que se arriesgó a sufragar la ambiciosa expedición en busca de las Siete Ciudades de Cibola42. 

			En pos de una de las múltiples leyendas del codiciado oro marchó su marido Vázquez de Coronado, gobernador de la Nueva Galicia, al mando de una de las mayores expediciones de todos los tiempos: unos mil indios; trescientos treinta y seis españoles, doscientos cincuenta de ellos a caballo, sin contar sus mujeres y niños, y más de mil caballos y mulas para el avituallamiento.

			Aunque no se sabe el número exacto de mujeres, debieron ser bastantes, algunos nombres se conocen: Francisca de Hozes, mujer del zapatero Alonso Sánchez; María Maldonado, mujer del sastre Juan de Paradinas, y la señora Caballero, mujer de Lope Caballero. Otras quedarán como parte de la soldadera43 que no solo los acompañó, sino que también ayudaron a hacerlo posible.

			El dinero de Beatriz Estrada, hija del tesorero Alonso de Estrada, mencionado anteriormente, cubrió aproximadamente un tercio del coste de esta expedición que no resultó rentable en cuanto a que no encontraron el Dorado, pero sí el Colorado. El 28 de septiembre de 1540 el grupo de exploración de García López de Cárdenas divisó el Gran Cañón del Colorado, un gigantesco surco de cuatrocientos cuarenta y seis kilómetros de longitud y mil seiscientos metros de profundidad horadado durante millones de años por el río, al que llamaron Tizón y al que no bajaron por lo escarpado del terreno. 

			Después de su regreso, llegó hasta Kansas, Coronado tuvo que responder ante el tribunal por el incumplimiento, pero las buenas relaciones de su esposa lo protegieron. El matrimonio siguió viviendo de las encomiendas y tuvo una hija, Isabel de Luján Vázquez de Coronado, que heredará todo el patrimonio, incluidas las encomiendas.

			Mencía Calderón de Sanabria se adelanta al adelantado

			Para muchas mujeres la responsabilidad sobrevenida por la muerte de sus cónyuges, al asumir los cargos como consortes, supuso la verdadera conquista. Gozaron de una independencia y de una libertad de maniobra que no hubieran logrado en el Viejo Mundo.

			Mencía Calderón de Sanabria es otro caso de mujer audaz que decide tomar las riendas de un destino que se había desbocado y que además contribuyó con su hacienda personal a la conquista del Nuevo Mundo.

			En 1547 Juan de Sanabria firma una capitulación que lo convierte en el tercer adelantado del Río de la Plata con dos compromisos principales: fundar una ciudad en la ribera del Plata y llevar en la expedición un número importante de familias y mujeres solteras para casar con los españoles que residían en la región y contrarrestar el intenso mestizaje con las mujeres nativas de algunas tribus locales. 

			Desde el principio el método de poblar con familias fue promovido por la Corona, pero en el caso del Río de la Plata se había producido una desproporción en la población seguramente debido a que las condiciones del viaje hasta la región eran mucho más duras y por tanto disuasorias para las españolas casaderas y la poligamia tribal no había sido corregida, sino fomentada en otro caso más de aculturación inversa de españoles indianizados.

			Un pasaje de la aceptación de los términos de la capitulación firmada por Juan de Sanabria muestra que, como a tantos otros, la presencia femenina en una expedición de conquista no era del agrado del adelantado, significaba un contratiempo y advertía sobre las posibles dificultades:

			… no sería ni es cosa que conviene a la buena expedición del descubrimiento y pacificación, más ganosa de ir y pasar adelante donde conviene llegar, no llevando mujeres, ni teniendo necesidad de repartir gente y dejarla en guarda en los lugares donde hubieren de quedar las mujeres y niños.

			Finalmente, el que no fue a donde convenía llegar fue el propio Sanabria, que a principios de 1549 fallece inesperadamente en Sevilla mientras preparaba lo necesario para emprender viaje al Nuevo Mundo.

			No se puede saber cuál hubiera sido el papel de Mencía de no fallecer el adelantado, pero los hechos son que, aparte de su aportación económica, su participación fue tan activa que retomó lo emprendido, y mientras su hijo adoptivo, Diego de Sanabria, permanecía en la península buscando financiación para la empresa y armando las naves que faltaban, Mencía Calderón, ejerciendo la curatela, tomaba en su nombre el mando de la flota y se hacía a la mar con sus tres hijas y la caravana de mujeres rumbo al Río de la Plata.

			El 12 de marzo de 1549 se expide en Valladolid una cédula real confirmando a su hijo Diego de Sanabria como heredero y sucesor de todos los títulos de su padre. En 1553 Diego conseguía solucionar los problemas e inconvenientes y salía de España con otros tres navíos y un par de centenares de soldados, pero al llegar a Cartagena de Indias perdió uno de los barcos. Con los dos restantes partió hacia su destino y otra de las naves lo perdía frente a las costas de Brasil, antes de llegar al Río de la Plata.

			Diego de Sanabria no pudo cumplir lo pactado por su padre y había tardado más de la cuenta en tomar posesión de su gobernación, el rey ya había nombrado en 1552 una nueva autoridad para los territorios rioplatenses, aunque Domingo Martínez de Irala44 realmente solo fue nombrado gobernador titular. Tras llegar Diego al Río de la Plata, volvió a uña de caballo a la península para intentar hacer valer sus derechos, pero en la metrópoli ya habían pasado página.

			Mencía Calderón, la adelantada, partió en abril de 1550. Las tres naves de la expedición transportaban a América 300 personas; de ellas, unas cincuenta eran mujeres. En los primeros días navegando cerca de la costa de África, fueron abordados por un buque corsario francés que «solo» los saqueó, pudiendo al menos seguir adelante sin lamentar ataques personales o víctimas mortales.

			La flota partió hasta Santa Catarina, actual Brasil. Un viaje de unos cinco meses de duración y 12.000 kilómetros. A diferencia de los viajes desde España al Caribe o a México, los viajes al Río de la Plata eran mucho más largos e iban por la costa africana hasta Cabo Verde y de ahí cruzaban hacia América.

			La expedición quedó recluida en Santa Catarina durante unos dos años y medio, hasta junio de 1553. Habían llegado a Brasil con una sola nave, por lo que no quedó otra que proseguir por tierra hasta la Asunción e hicieron dos grupos.

			En abril de 1555 partieron Juan de Salazar, con su esposa e hijas, y algunos expedicionarios arribaron a la Asunción en octubre del mismo año, llevando una cantidad importante de bovinos, los primeros por aquellas tierras.

			Mencía y sus hijas, María y Mencía45, así como el resto de los expedicionarios, navegaron al sur para fundar San Francisco, pero debieron abandonar el fuerte después del ataque de los carios. En el otoño de 1555, tras sacar fuerzas de flaquezas para llegar a la meta prevista, emprendieron la marcha por tierra hacia Paraguay. A pie, como auténticos exploradores, atravesaron más de 1600 kilómetros de selvas, montañas y ríos, y en mayo de 1556 entraron en la Asunción: eran cincuenta personas, veinticinco mujeres, y habían pasado seis años desde que salieron de España.

			Mencía Calderón dirige al rey una «Información de méritos y servicios» solicitando las mercedes correspondientes por sus méritos en el Río de la Plata. De su puño y letra asume que la decisión de embarcarse hacia América la toma cuando su propia madre se presenta en Sevilla para exigirle que retire su dote matrimonial de la expedición y se vuelva con ella. Si renunciaba, quedaría sin efecto la capitulación firmada por su marido y el compromiso adquirido con las personas que ya habían gastado sus haciendas para formar parte de la expedición. Sintiendo esta responsabilidad sobre sus espaldas, decide desobedecer el designio materno y hacerse a la mar valientemente con sus tres hijas y muchos oficiales de todos oficios.

			La adelantada del Río de la Plata tuvo que vender su dote para cumplir con lo capitulado con el rey, por lo que fue imprescindible para su marido su aportación para asumir la expedición. Recuperarla, como le pedía su madre, hubiera significado el fracaso de la empresa a cargo, ahora, del hijo adoptivo y la pérdida de los sueños de una vida mejor de todos los que los acompañaron, sobre todo los de aquella caravana de mujeres destinadas a poblar un mundo nuevo.

			Si bien nunca se la ha considerado almirante, porque era una empresa privada en la que se jugaba su propio dinero, habiendo estado al mando de la flotilla de tres naves e incluso apremiando su salida sin tener todo bien preparado para no retrasar la misión, es innegable que fue la capitana que cumplió el encargo real de llevar sangre nueva del viejo continente allí donde se precisaba.

			Tras la muerte del adelantado Diego de Sanabria, hijastro de Mencía Calderón de Sanabria, la Corona nombró jefe de una nueva expedición al Río de la Plata a Jaime Rasquí, que fracasó en la empresa de poblamiento, ni siquiera llegó al destino dada la dureza de la empresa, pero dejó para la posteridad una de las frases más citadas por su claridad en cuanto a la política pobladora española: «Los casados en Indias son los que perpetúan las Indias».

			El valor de Isabel Barreto, en todos los sentidos

			Pasó a la historia por su valor, la única mujer que ha ostentado hasta ahora el título de almirante, además de adelantada del Mar del Sur y gobernadora de las islas Salomón y de la isla de Santa Cruz, fue Isabel Barreto Castro, pero además fue una socia pecuniaria y sin duda el riesgo de su propia hacienda fue determinante en su gesta.

			Los destinos de Isabel Barreto y Álvaro de Mendaña se unen por un sueño compartido: la mítica Tierra de Ofir, en cuyas minas de oro supuestamente se aprovisionaba el Rey Salomón.

			Álvaro Rodríguez de Mendaña, nacido en El Bierzo, se embarca con 25 años en su primera expedición al Pacífico, que partió de El Callao en 1567. El 7 de febrero los españoles llegaron a la primera de las islas Salomón, a la que bautizaron como Santa Isabel, explorando y bautizando otras 33 islas. Ese mismo año, nacía Isabel Barreto, en España, en una numerosa familia noble gallega de 10 hermanos.

			Mendaña tomó posesión en nombre del rey Felipe II, pero no poseía fuerzas para pacificar las islas así que regresa a Nueva España, en la ruina más absoluta, pero con la fijación de un sueño por cumplir.

			Decidido a continuar la empresa conquistadora, pero ante la necesidad de reunir apoyos, Mendaña viaja a la Corte. El 27 de abril de 1576 se firman las nuevas capitulaciones entre Felipe II y Álvaro de Mendaña en las que se le hace gobernador de las nuevas tierras en las islas de Poniente y adelantado en las Salomón por dos vidas a cambio de asumir todo el esfuerzo económico de la campaña y cumplir ciertos requisitos, como fundar tres ciudades en los seis años en los que debía tener pobladas aquellas islas. 

			El sueño quimérico necesitaba financiación. La familia Barreto Castro contaba con una gran fortuna en Nueva Castilla, su hija Isabel pertenecía al séquito de la mujer del virrey García Hurtado de Mendoza, era una de las favoritas de la virreina y ya apuntaba maneras de ser una mujer fuerte, ambiciosa y aventurera. 

			El espíritu de Isabel era dominante, pero para poder participar de la misión de exploración necesitaba un socio varón, lo suficientemente hábil para emprender la aventura, necesitado de la ayuda económica que ella disponía y al mismo tiempo dispuesto de aceptarla como una socia en igualdad de condiciones, con derecho a decidir, no era de las de mantenerse al margen.

			A cambio de una buena dote, Mendaña le ofrece hacer realidad su sueño compartido y convertirse en gobernadora de las islas Salomón y de sus minas de oro. En mayo de 1586 se casaron, él tenía cuarenta y cuatro años; ella, diecinueve, y además de dinero, mantenía unas excelentes relaciones con las autoridades del virreinato, que también costearon parte de la flota. El carácter de Mendaña no era autoritario, y aunque eso jugó a su favor con su esposa, que lo vio probablemente una cualidad, se volvió en su contra de cara a los hombres de la tripulación, que lo juzgaron débil e indeciso, un títere en manos de su perniciosa mujer.

			El 16 de junio de 1595 parte la expedición con trescientos setenta y ocho almas, que precisamente por ser fundadora se caracterizará por el gran número de mujeres y niños a bordo, unos noventa y ocho. Para cumplir los fines de asentamiento, se embarcan veinte vacas, diez yeguas, diez caballos, veinte cabras parideras con los machos necesarios, veinte ovejas con los carneros que fuesen menester, diez puercas y dos machos, para que todo se multiplicase como en un arca de Noé.

			Salir del Perú rumbo al Pacífico en busca de tierras lejanas y desconocidas para recorrer más de ocho mil millas náuticas, casi 15.000 km, constituyó la mayor distancia recorrida por naves españolas durante el siglo XVI.

			La San Jerónimo será la nave capitana, en la que embarcará Mendaña con Isabel Barreto y otras ciento treinta personas, la almiranta será la Santa Isabel, cuyo capitán es Lope de Vega, embarcado con su mujer, hermana de Isabel, y 182 personas más. La galeota San Felipe conduce veintiuna personas, la fragata Santa Catalina llevará a bordo treinta y una personas. Lorenzo Barreto, hermano de Isabel, será nombrado capitán de la primera nave, también fueron dos hermanos más: Diego y Luis. Como piloto mayor se eligió a Pedro Fernández de Quirós, hombre experimentado en la mar46 y con un carácter a la vez firme. Como maese de campo fue elegido Pedro Marino, experimentado pero impulsivo y capaz de crear conflicto tras conflicto durante el viaje.

			Tras una dura travesía por fin llegaron a la isla de Santa Cruz, a 400 km al sur de las Salomón. Allí se inició la construcción de una población. Mientras tanto, crecía el descontento y aumentaban los enfrentamientos entre los leales al adelantado y los que querían regresar, pues no se había encontrado ni perlas ni el oro prometido y los víveres escaseaban. La relación con los indígenas era bastante buena y Mendaña hizo amistad con el cacique Malope, que no parecía desfavorable a los recién llegados. 

			Mientras Mendaña languidecía gravemente enfermo de malaria, no pudo evitar, postrado en su lecho en la nave capitana, los desmanes de los españoles contra los nativos, ni tampoco la división entre los partidarios de regresar a Lima y los seguidores leales al adelantado de su majestad.

			El único consenso que hubo fue en declarar a Pedro Marino culpable de sabotear la expedición, por lo que se le dio muerte por traidor. Pero las cosas siguieron complicándose: uno de los soldados, despreciando la acogida del cacique Malope como anfitrión, lo mató de un arcabuzazo. Mendaña entonces lo hizo degollar, pero los enfrentamientos con los indios se multiplicaron y no había ni muchos alimentos ni agua.

			El adelantado se sentía cada vez más débil, el 17 de octubre, todavía tuvo fuerzas Mendaña para dictar su testamento y nombró a Isabel Barreto, su legítima esposa, gobernadora y heredera universal y señora del título de marquesado. Al día siguiente entregó su alma a Dios.

			Isabel se había convertido en gobernadora de la expedición, y Lorenzo Barreto, en almirante, pero a los pocos días su hermano también moriría por una flecha envenenada. Estaba destinada a ser la persona al mando en tierra y mar. En aquel momento Isabel Barreto se convertía en almirante y adelantada del Mar Océano, títulos que ostentaba una mujer por primera vez en la historia.

			La relación con Quirós no era buena y con los locales empeoraba por momentos, por lo que se decide hacerse a la mar. El 18 de noviembre de 1595 tres naves, de las cuatro que salieron de Perú, la capitana, la fragata y la galeota, zarparon de la bahía Graciosa de la isla de Santa Cruz. Se renunció en ese momento a las esquivas islas Salomón y se decide poner rumbo a las Filipinas, ruta que Quirós consideraba más fácil.

			La situación a la vuelta era peor que la de la ida: novecientas leguas de camino, naves en pésimo estado, peligrosos arrecifes y aguas y vientos imprevisibles. Durante el viaje, sufrieron frío por las noches y calor abrasador por el día. En algún punto la galeota desapareció, el agua se racionó y todos los días moría alguien.

			Durante los tres meses que duraría la travesía hasta Manila murieron cincuenta personas a bordo, e Isabel se tornó muy celosa con las provisiones, tanto de agua como de alimentos, y su distribución pecó de austera. Pedro Fernández Quirós, que fue también cronista de la travesía, dice que ante sus mediaciones Isabel le replicó: «¿De mi hacienda no puedo yo hacer lo que quiero?». Isabel es implacable, no quiere desprenderse de los víveres de su despensa, había invertido su propio patrimonio en esta aventura. Solo cuando ya se divisó el archipiélago y ante los disturbios en la tripulación, Isabel accedió a matar un ternero de los que llevaban a bordo. Finalmente, atracaron en el puerto de Cavite el 12 de enero y de allí a Manila.

			Isabel Barreto intuyó muy bien que los nuevos territorios eran un mercado donde la especulación y el riesgo marcaban la tasa de beneficio. Si fue capaz de mantener la disciplina a pesar de las conspiraciones en su contra, cabe imaginarse que no le tembló el pulso al usar el castigo ejemplarizante. Una travesía muy dura en que apenas había día que no echasen a la mar uno o dos cadáveres, y día hubo de tres y cuatro, escribió el cronista. Los desencuentros con el piloto mayor Quirós fueron constantes, y sus acusaciones de que la almirante fuera déspota posiblemente solo fueran una maniobra para hacerse con el mando de la expedición.

			Había cruzado dos veces en una frágil nave el océano más grande del mundo. Como todos los grandes descubridores, tenía una destacada fortaleza, y al igual que ocurre con la reina Isabel, de lo que se sabe de ella a través de testigos de sus viajes es que jamás se quejó de dolores ni padeció ningún mal.

			Isabel determinó que quería conservar la soberanía sobre aquellas tierras y tenía el propósito de regresar para repoblarlas, no era de las que se rendían. El plan lo tenía, pero por el sino de los tiempos eso no bastaba: necesitaba un socio masculino.

			En Manila conocerá a Fernando de Castro, caballero de Santiago y capitán de la ruta marítima Acapulco-Manila. Tras apenas un año de viudedad, se casará en noviembre de 1596 con quien le ofrece prestigio, dinero, poder político y experiencia como navegante del Pacífico. Ya tiene con quien intentar completar la obra emprendida con Mendaña.

			Isabel Barreto conoce los derechos, pero no el alcance del título de adelantado. Transmisible a su hijo o beneficiario, permitía a Álvaro de Mendaña, como hizo en sus últimas voluntades, nombrar a Isabel Barreto como heredera en todos los cargos concedidos por el monarca. Pero no contaba con los límites del título, que, como todo nombramiento, debía ser conforme al rey, confirmación regia que no llegó a darse.

			Seguirá intentando hacer valer los derechos de la expedición que se emprendió gracias a su aportación económica y en la que participaron cinco de los diez hermanos Barreto, pero las contraprestaciones de las capitulaciones, como fundar ciudades y poblar las islas, no se cumplieron, por lo que el pacto no tenía validez jurídica. Llegan a redactar una protesta recordando al rey los derechos de Isabel, pero no obtienen respuesta.

			A partir de aquí su historia se desdibuja. Se sabe que su viudo volvió a casarse en 1615, pero no se sabe con certeza ni dónde ni cuándo acabaron sus días, puede que al final de ellos se arrepintiera de haber invertido todo su capital en aquel sueño o puede que le bastara con haberlo intentado con todas sus fuerzas.

			La dote como impedimento

			El capítulo de «Socias pecuniarias» se cierra con el espacio que por el destino quizá tenía que haber ocupado una mujer con medios de fortuna para hacer frente a la expedición de la flota del Amazonas, pero en el que se valoró a la persona capaz de estar a la altura de lo que las condiciones de la empresa iban a exigir y no su hacienda.

			A lo largo de la historia hubo mujeres que fueron despreciadas por no tener dote, aunque valor tuvieron de sobra; es el caso de Ana de Ayala, mujer de Orellana.

			Ana Ayala de Orellana 
y la flota del Amazonas

			Francisco de Orellana era de Trujillo y primo de los Pizarro, eso debía bastar, pensó él, cuando, tras descubrir el río Amazonas en 1542, regresa a España y le pide al rey el privilegio de la conquista y pacificación del río Amazonas. La Corona le ofreció el título de adelantado y capitán general. Siguiendo con lo acostumbrado, los gastos los debía asumir el adelantado, pese a que este pidió expresamente en mayo de 1544 buena artillería y pilotos portugueses que conocieran la costa de Brasil.

			La rivalidad hispano-lusa por la desembocadura del Amazonas hizo que la Corona se decantara por apoyarlo, bajo la estricta vigilancia del veedor general de Nueva Andalucía, el dominico frey Pablo de Torres, aunque por la misma razón se le denegó que llevara a ningún portugués. Nombró a cuatro capitanes, de los que solo se conoce al hidalgo Juan de Peñalosa, que en 1544 tenía veinticinco años de edad. 

			El frey Pablo de Torres intercedía para que el rey financiara la expedición validando que Orellana ya se había gastado todo lo que tenía y más. Como conocía bien el estado de las cuentas del adelantado, el veedor no entendía las decisiones que tomaba, como esa de llevar mujeres a bordo, o peor, la de casarse por amor con una mujer humilde.

			Orellana y Ana de Ayala se unieron en matrimonio católico en Sevilla el 24 de noviembre de 1544, pese a la fuerte resistencia de fray Pablo de Torres, que no quería que se casase con una mujer que no tenía dote con la que aportar un solo ducado. Así escribe el obispo quejándose al emperador:

			… cuanto a lo de nuestra armada, V. M. sepa que el Adelantado se casó, contra mis persuasiones, que fueron muchas y legítimas, porque a él no le dieron dote ninguna, digo ni un solo ducado, y quiere llevar allá su mujer, y aun a una o dos cuñadas: alegó de su parte que no podía ir sin mujer, y para ir amancebado que se quería casar; a todo le respondí suficientemente como se había de responder como cristiano, y como convenía a esta empresa, para que no ocupásemos la armada con mujeres y gastos para ellas47.

			El adelantado escapó de Sanlúcar de Barrameda con la flota del Amazonas sin autorización. Los cinco navíos no habían superado la visita de los oficiales de la Casa de Contratación que constataron que no podrían acometer la empresa, ya que carecían de los repuestos navales y de los víveres necesarios para las 400 personas.

			La apuesta suicida se saldó con la pérdida de 250 vidas solo durante la travesía. La mar se cebó con los barcos de esta expedición, y eso que aún no había comenzado la tragedia de navegar las aguas del Amazonas, enfrentarse a los indígenas, la sed, el hambre y las enfermedades tropicales.

			A finales de 1545 Orellana decide remontar la corriente del río más largo y caudaloso del mundo con dos naves; en la toldilla de una de ellas se apiñaban Ana de Ayala, sus hermanas y el resto de las supervivientes, mientras que en la otra iban el piloto Juan Griego y el capitán Peñalosa con tripulantes y soldados.

			Orellana y su gente son atacados por los caribe con flechas venenosas que caían como nubes de langosta y el mismo Orellana murió poco después, en noviembre de 1546, siendo enterrado en la orilla del río de su delirio. Quiso elegir entre la gloria, la muerte o la cárcel. Solo pudo ser la muerte.

			Ana no solo compartió todos los peligros, penurias y desastres con su marido, fue la única mujer superviviente de la expedición al Amazonas. Ana de Ayala, el capitán Peñalosa, del que ya no se separaría nunca, el piloto Juan Griego y veintitrés hombres arribaron en el bergantín a la isla Margarita a mediados de noviembre de 1546 y allí encontraron algunos supervivientes más; en total, cuarenta y cuatro de los cuatrocientos que partieron.

			Orellana podía haber elegido a una mujer de fortuna con una buena dote para financiar la flota del Amazonas, pero prefirió a Ana de Ayala porque sabía que, aunque humilde, lo iba a acompañar en lo que tenía la certeza de que no iba a ser una empresa fácil. Para el fray dominico48, renunciar así a la financiación ponía tan del revés su mundo que incluso se tornaron los papeles al ser Orellana el que se negara a llevarla amancebada en la expedición y contrajera matrimonio católico, acto del que el dominico no pudo persuadirlo.

			

			
				
					42	La palabra procede de cíbolo, nombre español que se dio al bisonte que se encontraron los expedicionarios por las praderas suroeste de los actuales Estados Unidos.

				

				
					43	La RAE define soldadera como «mujer que convivía con los soldados durante las campañas de guerra». El término se popularizó en la Revolución mexicana, siendo la presencia femenina que lo mismo daba de comer o curaba heridas que empuñaba un arma, aunque puede observarse que las hubo mucho antes.

				

				
					44	Irala no solo convivió con varias concubinas en Asunción, además permitió que los demás españoles también lo hicieran. Esta permisividad fue la estrategia de Irala para concertar la paz con diferentes tribus indígenas, como se sabe, polígamas. Sin embargo, las autoridades religiosas, escandalizadas, llamaban a la Asunción «el paraíso de Mahoma». 

				

				
					45	Mencía se había embarcado con sus tres hijas, pero llegó a la Asunción solo con dos; la tercera, que al parecer se llamaba Francisca, debió morir en el camino.

				

				
					46	Tan experimentado que Fernández Navarrete dice de él que ya desalaba el agua del mar para el consumo de sus tripulaciones.

				

				
					47	Archivo General de Indias, Indiferente General, 1093, Ramo 3, fol. 60.

				

				
					48	Era de celo algo extremo. En cuanto se le nombró obispo de Tierra Firme recibió varias reales cédulas para que actuara con templanza en lo sucesivo, se abstuviera de poner censuras y excomuniones por cosas livianas y no se entrometiera en confiscaciones de bienes ni ninguna otra cosa perteneciente a la jurisdicción civil. 1549-09-13, Valladolid.

				

			

		

	
		
			EL MATRIMONIO COMO ALIANZA POLÍTICA, UNA COSTUMBRE PRECOLOMBINA

			El matrimonio históricamente ha cumplido múltiples funciones. Ha sido una forma de establecer alianzas políticas y económicas, afianzar apoyos internos en una comunidad, una forma de promoción social y hasta una simple transacción económica. En algunos pueblos indígenas el régimen poligámico se basaba en la compra de las mujeres.

			En las culturas originarias de América, dada su cosmovisión dual, de un equilibrado universo dividido en partes iguales entre lo femenino y lo masculino, se pudo inferir en un primer momento que eran sociedades más igualitarias. En la práctica, la situación de las mujeres variaba de acuerdo con la organización política de cada cultura, pero sin distanciarse mucho de la situación de inferioridad que también se vivía en el Viejo Mundo.

			Las indígenas fueron regaladas a los soldados para sellar alianzas de paz y amistad, tanto por parte de los caciques como de los jefes de las huestes, así lo hizo Moctezuma ofreciendo a su propia hija, como ocurrió también en Tabasco con Malinche y otras mujeres, o sellando matrimonios, como los guaraníes. 

			Las uniones con las hijas de los caciques tenían gran valor estratégico por la importancia que para ellos tenían los lazos de parentesco, era una forma de hermanamiento. Los caciques ofrecían doncellas deseando en todo contentar a aquellos hombres, que consideraban dioses, y les daban a sus hijas para que las hicieran sus mujeres e hicieran generación, para de esa forma tenerlos por hermanos.

			El cacique Careta selló su alianza de amistad y colaboración con Núñez de Balboa con el regalo de la princesa Anayansi, su propia hija. El conquistador había ayudado a vencer al enemigo de Careta y recibió a la joven, con la que se casó por el rito indígena y que desde ese momento fue su compañera e intérprete.

			Las mujeres indias, por su parte, asimilaron pronto estas decisiones matrimoniales, en primer lugar, porque no era algo que les resultase ajeno, ser donadas formaba parte de sus propias costumbres, y además estaban impresionadas por lo exótico de aquellos hombres y la demostración de fuerza de los conquistadores.

			Pronto se demostró no solo que era absurdo resistirse, sino que aceptar el mestizaje traía ventajas para ellas y privilegios para sus hijos, que disfrutarían de mayor consideración social y hasta de una posible exención tributaria. Los hijos de aquellos dioses con las doncellas principales darían lugar a una raza superior. Ser donadas con ese fin era un mal menor comparado con ser donadas para ser sacrificadas a los dioses o servir como criadas.

			La vida cotidiana de la mujer maya en el pueblo del maíz significaba no comer con los hombres, no se compartía mesa, ellas servían y, cuando ellos terminaban, era cuando las mujeres se sentaban a comer. Estaba prohibido que los niños y las niñas jugaran juntos, y si un hombre y una mujer se cruzaban, ella tenía que bajar la mirada y ceder el paso.

			Garcilaso de la Vega, al narrar el origen de la monarquía incaica con Manco Capac Inca y mama Ocllo Huaco, comenta que cada uno tenía asignados unos papeles determinados. Ella, enseñar a las indias a tejer, criar a los hijos, servir a su marido y todo aquello que una buena mujer debía hacer en la casa.

			Dos mundos tan dispares coincidían en que las mujeres no tenían derecho a elegir esposo y pasaban de la sujeción paterna a la marital; si en España había dote, en las prehispánicas se pagaba un precio y se compraban. Nunca nadie les preguntaba nada a ellas, por lo que el sometimiento venía impuesto de serie. Los indios se juntaban con las indias de manera bastante estable, pero podían ser repudiadas en caso de no parir, independientemente de que fueran responsables o no de la infecundidad de la alianza.

			De la misma manera la sucesión al trono era patrilineal en ambos mundos. Las mujeres llegaban al trono en situaciones excepcionales, tales como las crisis dinásticas o la falta de herederos masculinos.

			La legislación desde la metrópoli intentó expresamente evitar los abusos y las imposiciones forzadas a las indígenas. En una Real Cédula de 5 de febrero de 1515 se dispuso con un lenguaje muy inclusivo: «El Rey… mi voluntad es que los dichos indios e indias tengan entera libertad para casarse con quien quisieren así con indios como con naturales destas partes…».

			Posteriormente, el 17 de diciembre de 1557, se ratifica el mismo principio, ordenando a la Audiencia del Perú que «a ningún cacique aunque infiel se le permitiese casar más de una vez, ni tener mujeres encerradas, o privarles de que ellas lo ejecutasen con quien quisieren». O mucho después, el 29 de septiembre de 1623, hubo de preceptuarse por el monarca Felipe IV «que los indios no pueden vender sus hijas para contraer matrimonio».

		

	
		
			MESTIZAJE

			La imagen popularizada de que los españoles vivían en un estado constante de guerra abierta contra los indios en una conquista unidireccional merece ser repensada. El mestizaje fue un proceso discontinuo y heterogéneo que produjo una evolución racial fundente basada en nuevos lazos de convivencia social.

			En La verdadera historia de la conquista de la Nueva España, Bernal Díaz del Castillo cuenta que un soldado de Hernán Cortés, al desembarcar en la isla de Cozumel, se encuentra a un náufrago español que ha estado privado de libertad dos años por los mayas. Tras pagar su rescate, manda buscar a un compañero de este, y tras encontrar al español, este le manifiesta que no desea volver a la civilización, que tiene la cara labrada y horadadas las orejas, que está casado y tiene tres bonitos hijos, allí es un cacique y un capitán cuando hay guerra. Además, para echar de allí al rescatador, interviene muy enojada la mujer del guerrero para defenderlo del intruso, que quiere arrebatárselo. La integración era plena y consentida por ambas partes.

			Desde el primer momento del Descubrimiento, la Corona fomentó las uniones legales interraciales. Se consintieron los matrimonios mixtos, pero muchos españoles e indios preferían casarse con mujeres de su misma raza por una cuestión de afinidad, entendimiento y también de status.

			Los funcionarios españoles solían utilizar «Hijo de español tenido en India» para inscribirlos. Es a mediados del siglo XVI cuando, con el aumento de población, se generalizó el término genérico mestizo, derivado del latín mixticius, o mezclado.

			Las excepciones eran las mestizas españolizadas cuyas uniones con los peninsulares fueron más frecuentes, aunque solían celebrarse entre miembros pertenecientes a las capas altas de la sociedad. Las mestizas notables, también llamadas «mestizas trofeo», se convirtieron en un mecanismo que servía para reforzar las relaciones políticas y económicas, especialmente del grupo de los encomenderos.

		

	
		
			TERCERA ETAPA

			El tercer impulso colonizador se dirigió hacia Sudamérica, llegando a Nueva Granada (Colombia), Venezuela, Perú, Río de la Plata y Chile, entre 1525 y 1549.

		

	
		
			EL IMPERIO INCAICO

			A la llegada de los españoles había estallado la guerra civil entre los hermanos Huáscar y Atahualpa, en el Imperio incaico. Era el más extenso de la América precolombina que abarcó desde el sur de Colombia, atravesando Ecuador, Perú, Bolivia y el noroeste de Argentina hasta Chile.

			En 1532 finalmente ganó Atahualpa, pero la zona distaba mucho de estar pacificada. En ese momento el imperio multiétnico, erigido sobre pueblos que habían sido conquistados previamente, solo tenía un siglo de antigüedad. Esa falta de unidad será una oportunidad para aplicar el «Divide y vencerás» y desintegrar el Imperio inca.

			En los Andes las autoridades tuvieron visos de sacralidad, se las concebía de forma similar a las divinidades y se las beneficiaba con sagrados privilegios. El inca y la coya iniciaban su actividad como gobernantes después de celebrado su enlace matrimonial. La coya se entiende como una reina consorte, la esposa principal del inca y como tal cumplió determinadas funciones.

			Además de la belicosidad de sus súbditos, Atahualpa tuvo que enfrentarse a un acontecimiento inesperado: del mar salieron un numeroso grupo de dioses blancos, Pizarro y su hueste, que acabarían haciéndolo prisionero en Cajamarca, donde pedirían su rescate. Atahualpa, para congraciarse con Pizarro, le regaló a su hermana, la princesa inca Quispe Sisa, de quince años. En este caso, los lazos familiares de nada sirvieron, puesto que el inca fue muerto en 1533.

			Desde su aparición, se inició un período de predominancia de Francisco Pizarro, sus hermanos y parientes. La forma de consolidar esta hegemonía fue a través del matrimonio con mujeres de la elite incaica. El mestizaje inca tuvo una importante repercusión histórica, social, cultural y económica en las primeras décadas del descubrimiento del Perú.

			Francisca Pizarro, 
la primera mestiza del Perú

			En el momento de unirse a Pizarro, que entonces tenía más de cincuenta años, la ñusta49 Quispe Sisa, bautizada como Inés Huaylas, lo acompañó a todos lados, legitimando de este modo la conquista desde los propios incas.

			La primogénita de este concubinato, Francisca Pizarro Huaylas, nace en Jauja en 1534, su hermano Gonzalo, un año más tarde; ambos fueron legitimados por el emperador Carlos V.

			En 1538, la ñusta Inés Huylas contrajo matrimonio civil y religioso con Francisco de Ampuero, paje de Pizarro. Al igual que Inés Suárez o la Malinche, Inés fue apartada del jefe y su simiente, tras conseguir sacar rédito a su apoyo como princesa inca, y colocada con un segundón.

			En ese momento en que Atahualpa entregó a su hermana Inés Huylas al conquistador, estaba también acompañado de una india muy hermosa que, después de bautizada, la llamaron Angelina. Se trataba de Cuxirimay Ocllo, joven de la nobleza incaica destinada como esposa principal de Atahualpa, y por quien Pizarro habría sentido mayor inclinación que por la que había recibido, pero en aras de la armonía no se atrevió a disputarla. Una vez libre de Inés Huaylas, Francisco Pizarro se unió con Angelina, que debía ser de una gran belleza.

			A partir de ese momento, Francisca Pizarro, que tenía cuatro años, y su hermano Gonzalo quedaron al cuidado de Inés Muñoz, cuñada de Pizarro, criándose a la española. Inés y su esposo, Martín de Alcántara, se habían unido a la expedición de Pizarro con destino a Panamá y posteriormente Perú, que partió de Sevilla el 26 de enero de 1530. Tras dos años en Panamá, fue la primera mujer española que en 1532 entró en el reino incaico y estuvo en la fundación de la Ciudad de los Reyes el 18 de enero de 1535.

			Seguro que debió influir en la formación de los mestizos el carácter decidido y fuerte de esta mujer extremeña, quien había perdido a sus dos hijas durante la travesía de España al Perú y cuya resiliencia es digna de admiración.

			Francisca, la hija del conquistador Francisco Pizarro y de Quispe Sisa, hija del inca Huayna Cápac y de Contarhuacho, se convirtió en la primera mestiza del Perú y de América Latina que heredó una considerable riqueza. Poseía casas, minas, huertos, ingenios de azúcar, ganado, navíos y encomiendas.

			Orfandad de Francisca Pizarro, 
la primera mestiza en viajar a España

			También entre los españoles hubo enfrentamientos fratricidas. Diego de Almagro se sublevó contra Pizarro, y en abril de 1538 Gonzalo Pizarro lo venció en las batallas de Salinas, donde lo ejecutó.

			Tres años después, el 26 de junio de 1541, Almagro el Mozo50 vengó a su padre, aunque no por su mano, y se proclamó gobernador, el primer mestizo de Perú en el cargo, gobernante rebelde que puso fin así a la década de gobierno de Pizarro en el Perú.

			A la muerte de Pizarro, las luchas entre los bandos de Pizarro y Almagro se convirtieron en una espiral de violencia que podía intentar liquidar la descendencia de Pizarro, por lo que la valiente Inés Muñoz, para proteger su vida, tuvo que partir con ellos escondidos a Quito. Así fueron itinerando por su seguridad hasta que Almagro el Mozo fue apresado en 1542. Inés Muñoz y los hijos de Francisco Pizarro volvieron a Lima, a donde llegó su tío Gonzalo Pizarro, que desde ese momento se hizo cargo de los hijos de su hermano y de su inmensa fortuna. Francisca tenía 12 años y al parecer el afecto entre ambos fue inmediato.

			Hernando Pizarro no dudó en gastar parte del patrimonio de su sobrina en campañas para eliminar al virrey del Perú y hacerse con todo el poder. El resto de sus propiedades fue vendido con la intención de alejarla de Perú y mandarla a España.

			Francisca Pizarro Huaylas fue la primera mestiza importante en llegar a España, y aunque se había criado en el lujo y a la manera española, cuando llegó a Sevilla y ante lo que vieron sus sorprendidos ojos, no pudo evitar entretenerse en comprar ropa, joyas y menaje.

			Su tío y tutor, Hernando Pizarro, la esperaba en Medina del Campo, en donde había allanado el camino para una vida juntos. Se deshizo de Isabel Mercado, una mujer noble pero empobrecida con la que no llegó a casarse y con la que había tenido dos hijos, enviándola al monasterio de beatas de la Orden de Santo Domingo en Medina del Campo. 

			Hernando Pizarro estaba recluido en el castillo de la Mota por el asesinato de Diego Almagro. Es allí cuando a mediados de 1522, ya cincuentón, se casa con su sobrina, de dieciocho años, en donde convivirían hasta la liberación de este el 17 de mayo de 1561. El tiempo de reclusión fue bien empleado en litigar para recuperar propiedades y obtener rentabilidad de ellas, por lo que la situación patrimonial del matrimonio había mejorado lo suficiente para viajar a La Zarza, en Trujillo, e iniciar en la plaza Mayor la construcción del Palacio de los Marqueses de la Conquista.

			La bella Francisca Pizarro a los cuarenta y cuatro años se queda viuda, pero no enterrada. Quien tuvo retuvo, y en tres años vuelve a contraer nupcias con Pedro Arias Dávila Portocarrero, hijo del II conde de Puñoenrostro, mucho menor que ella y que, además, era hermano de la esposa de su hijo Francisco.

			Tras saltarse todos los convencionalismos, Trujillo se volvió irrespirable ante tamaño escándalo, sumado al asombro por el anterior matrimonio con parentesco entre colaterales, así que Francisca con su marido, así como su hijo con su mujer, se trasladaron a la villa de Madrid. En 1598 Francisca murió tras diecisiete años felizmente casada con quien eligió. Sobre su historia quedará ser la primera mestiza del Perú y la primera en viajar a España.

			Inés Muñoz, la Ceres peruana

			Por su parte, Inés Muñoz, la cuñada de Pizarro que cuidó de sus hijos, además de ser la primera en entrar en Perú, ha pasado a la historia por ser una de las mujeres que introdujo el trigo en América51. Además de ser necesario para la harina con la que fabricar las obleas para la consagración religiosa de las primeras misas en el Nuevo Mundo, no es difícil imaginar lo mucho que los españoles extrañaban comer con pan, alimento fundamental de la dieta mediterránea. 

			Además del trigo, también introdujo el olivo y otras especies agrícolas por las que en las Tradiciones peruanas se la denomina la Ceres peruana.

			Como primeros pobladores, el matrimonio disfrutó de una encomienda en el valle de Jauja en la que establecieron el primer obraje, en el que se tejieron lanas y una valiosa finca llamada Huerta Perdida, dedicada a la agricultura de hortalizas, árboles frutales y olivos importados de España.

			Cuando en junio de 1541 dieron muerte a Francisco Pizarro y a Francisco Martín de Alcántara los partidarios de Almagro el Mozo, fue Inés Muñoz la que, acallando los gritos de la desesperación y dando muestra, una vez más, de entereza, se hizo cargo de los cadáveres del esposo y del cuñado, y les dio apresurada sepultura, al amparo de la noche, ayudada de un español, de un indio y de un negro esclavo, en un hoyo de hacer adobes en el patio de los naranjos de la iglesia mayor en construcción.

			En 1545 contrajo segundas nupcias con Antonio de Ribera, el cual llegó a ser alcalde de la Ciudad de los Reyes en dos ocasiones y del que quedó viuda sin descendencia por la muerte prematura del hijo. Es entonces cuando decide, a los setenta años, consagrar su fortuna a fundar el monasterio de Nuestra Señora de la Concepción en Lima, cuya acta de fundación data del 15 de septiembre de 1573 con el objetivo de servir a Dios y de ayudar a muchas hijas de conquistadores pobres que había en la ciudad con grandes riesgos y necesidades. Ella misma había experimentado lo que era quedarse sola tras la muerte de su marido y de su protector.

			Falleció a los ciento diez años de edad, el 3 de julio de 1594, hallándose en estado de ceguera desde hacía algún tiempo. Está enterrada en el muro izquierdo del presbiterio. En su sepulcro se leen los siguientes versos:

			Este cielo animado en breve esfera,

			Depósito es de un sol que en él reposa

			El Sol de la gran madre y generosa

			Doña Inés de Muñoz y de Rivera.

			Fue de Hanan Huanca encomendera,

			De Don Antonio de Rivera esposa,

			De aquel que tremoló con mano airosa

			De Alférez Real la Real Bandera.

			Fundó este, a María, gran Convento…

			María Esquivel Amarilla, 
la española con el inca

			Aunque no son muchos los casos documentados de mujeres cristianas casadas con indígenas, estas uniones existieron. Incluso entre mujeres de familias reconocidas, como es el caso de María de Esquivel, de distinguida familia extremeña, que se casó con Carlos Inca Yupanqui, nieto de Huayna Capac.

			Los españoles entendieron que debían buscar un sucesor inca legítimo para poder controlar la zona de Manco Inca, obtienen un aliado coyuntural, que es Paullo Inca, hermano del anterior, que al final de todas las campañas realizadas a favor de los españoles pidió ser bautizado y se le otorgó el nombre de Cristóbal Paullo Inca, y lo mismo su mujer, Catalina Tocto Oxica. La Iglesia legitimó el matrimonio, del cual nació Carlos Inquill Topa.

			De acuerdo a la legislación española, Carlos Inquil Topa era el heredero del mayorazgo y se educó muy bien, siendo condiscípulo del Inca Garcilaso de la Vega. Llegó a ser escribano y montaba honrosamente a caballo, diestro en las armas, así como buen músico. Fue el único indígena que ocupó el cargo de regidor del Cuzco.

			Se casó posteriormente con María Esquivel Amarilla, señora principal, respetada por la calidad de su sangre y natural de Trujillo, con quien tuvo un solo hijo, llamado Melchor Carlos Inca. El nacimiento fue visto por la población nativa como un gran acontecimiento, pues había nacido un rey inca, y por parte de las autoridades virreinales el bautizo fue también un gran evento en el que los padrinos fueron el virrey de Perú, Francisco de Toledo, y María Arias. Melchor Carlos Inca fue enviado a España en 1600.

			El matrimonio de Martín García de Loyola con la ñusta Beatriz Clara Coya

			En el Perú las razones para los matrimonios mixtos fueron más de carácter político y social que económicas, sin carecer este de importancia, ya que los más conocidos capitanes españoles se casaban con las indígenas de las castas superiores. El acuerdo solía convenir a ambas partes; así también, fue motivo de júbilo la solemnidad del matrimonio de Martín García de Loyola, sobrino de san Ignacio, con Beatriz Clara Coya.

			Beatriz Clara Coya era hija única del matrimonio formado por los hermanos Sayri Túpac y Cusi Huarcay52. A la muerte de su padre, Beatriz Clara Coya se convirtió en una mujer muy rica al heredar el valle de Yucay. Fue educada a la española en el convento de Santa Clara del Cusco.

			En 1568, el virrey Francisco de Toledo llegó a Lima acompañado por Martín García Oñez de Loyola, caballero de la Orden de Calatrava y sobrino del fundador de la orden jesuita. El virrey se la entregó en matrimonio. Así, García Oñez de Loyola tomó posesión del valle de Yucay y de una cuantiosa herencia. Posteriormente, en 1592, García Oñez de Loyola es nombrado gobernador y capitán de las provincias de Chile, donde en Valparaíso nació la hija de ambos: Ana María.

			La importancia que tuvo este matrimonio para los españoles está expresada en el retrato al óleo de la pareja que puede verse en la iglesia de la Compañía de Jesús del Cusco, así como otras representaciones que han dado lugar a muchos estudios sobre el simbolismo de la escena53.

			

			
				
					49	En quechua, ñusta es la denominación de las princesas de sangre real incaica.

				

				
					50	Hijo del adelantado Diego de Almagro y la indígena panameña Ana Martínez, murió mozo a los veinte años degollado en la plaza de Cusco, el mismo lugar donde cortaron la cabeza a su padre. Fueron enterrados juntos, como fue su deseo.

				

				
					51	Se baraja otro nombre propio de mujer. Garcilaso de la Vega habla de una señora noble, llamada María de Escobar, que fue quien plantó trigo en Rimac, Perú. Casada con un caballero que se decía Diego de Chaves, ambos de Trujillo.

				

				
					52	Se pidió al papa Julio III una dispensa para poder reconocer católicamente el matrimonio del inca con su hermana. La carta, escrita por el virrey del Perú Andrés Hurtado de Mendoza, marqués del Cañete, fue acompañada por otra carta del rey Felipe II.

				

				
					53	En las versiones pictóricas más tempranas el esposo sostiene con su mano izquierda la mano derecha de su esposa, una versión más tardía, representa a los contrayentes tomando sus respectivas manos derechas. Los matrimonios morganáticos, también conocidos como «matrimonios de la mano izquierda», eran uniones desiguales que fueron celebradas entre un cónyuge de abolengo y otro de linaje inferior.

				

			

		

	
		
			EL CASO DEL RÍO DE LA PLATA

			Dentro del encuentro entre el Nuevo y el Viejo Mundo hubo zonas intermedias con indios fronterizos, indios amigos, indios aliados. En estas zonas de intersección existió un intercambio negociado de acomodo en el espacio colindante entre conquistadores españoles, amerindios y mestizos. 

			El mestizo, la mestiza, o simplemente quien ha entrado en contacto estrecho con ambas culturas, será valorado por lo que vale como intérprete, baqueano o suministrador de alimentos, pero también despertará una desconfianza que le impedirá integrarse por completo con los suyos. Habrá de crear su propia identidad.

			Tanto es así que en el Río de la Plata se habla de colonización endógena, en tanto que son los guaraníes los que ofrecen una alianza estratégica a través del matrimonio de las mujeres de la tribu, que cumplieron funciones mediadoras con los españoles. De esta forma, obtendrán los beneficios de caballos, armamento y conocimientos que les otorgue una superioridad bélica frente al histórico enemigo Guaycurú. De esta situación surge la realidad mestiza y así comienzan a nacer los llamados «mancebos de la tierra», considerados legalmente españoles de madre guaraní.

			La lejanía de la metrópoli tendrá dos importantes consecuencias, la nueva sociedad busca sola su camino un tanto libre de vigilancia, una casi absoluta incomunicación con la metrópoli favorece peculiaridades inconcebibles en un orden de cosas. Esta anarquía estará marcada a su vez por una disputa atroz entre los intereses individuales, sociales y gubernamentales de todos los elementos.

			Hay que añadir que la dificultad del viaje y las condiciones del territorio obstaculizaron de tal manera la llegada de la mujer española que el mestizaje se produjo en masa por la permisibilidad de los castellanos con la natural poligamia autóctona.

			Cuando Juan Díaz de Solís sale con tres naves del puerto de Lepe en Huelva el 8 de octubre de 1515, surca mares desconocidos hasta que, creyendo haber encontrado el estrecho y el paso donde debían unirse las aguas de los dos océanos, Atlántico y Pacífico, se da cuenta de que era agua dulce y que no alcanzaba su vista a ver las riberas. Era la primera vez que las naves españolas surcaban el mar dulce, el Río de la Plata.

			Pasarán muchos años antes de que el rey Carlos I nombre a Pedro de Mendoza adelantado del Río de la Plata. El 24 de agosto de 1535, Mendoza zarpó al mando de su expedición, compuesta por entre once y catorce naves y aproximadamente tres mil hombres.

			La campaña tenía grandes expectativas de conseguir asentamientos en poco tiempo, ignorando las dificultades de la empresa. La capitulación exigía un millar de colonos, por eso no sería tan extraño que desde este primer intento ya embarcaran mujeres, pero no hay constancia de ello, excepto por una carta que se halla guardada en el Archivo Histórico Nacional.

			La carta, una demanda de reconocimiento de méritos, fue escrita por Isabel de Guevara a la princesa gobernadora Juana el 2 de julio de 1556 en Asunción. Es muy importante porque, a pesar del silencio de los compañeros de viaje, parece evidente que en esta expedición hubo mujeres. Nada cuentan Ulrico Schmidl, autor de Viaje al Río de la Plata, ni el clérigo-soldado Luis de Miranda, que escribió, hacia 1545, su crónica en versos de pie quebrado. No es la primera vez que la presencia femenina queda disimulada por los cronistas de la época.

			Es el primer texto conocido que relata, desde un punto de vista femenino, los trabajos de las mujeres en el descubrimiento y la conquista del Río de la Plata. Como muchos de los testimonios que se conservan son gracias a la solicitud que hace a la Corona para requerir que le sea otorgado un repartimiento perpetuo en gratificación de sus servicios, y también pide para que su marido sea provisto de algún cargo conforme a la calidad de su persona, además de lo meritorio de sus servicios.

			La veracidad de la carta es puesta en entredicho por algunos historiadores, pero lo cierto es que aporta datos verídicos de la expedición, como el nombre de su marido, Pedro de Esquivel, que figura en la documentación de la época.

			A causa del hambre las mujeres tuvieron que ayudar en todas las tareas, no solo curarlos o hacer de comer lo poco que tenían, sino hasta poner fuego en los versos, esto es, cargar la artillería. La debilidad era común a todos, pero, como las mujeres se sustentaban con poca comida, no habían caído en tanta flaqueza como los hombres. «Si no fuera por ellas, todos fueran acabados».

			Hay datos que no menciona, como el canibalismo en el que cayeron por la falta de alimentos; quizá lo silencie por deferencia: «… y si no fuera por la honra de los hombres, muchas más cosas escribieran con verdad y los diera a ellos por testigos».

			Hay una leyenda que, aunque resulte inverosímil en su desenlace, puede estar basada en hechos reales porque es innegable que el talón de Aquiles de los pioneros fue el abastecimiento de víveres. En cuanto los indígenas sitiaban una población, estaba prácticamente sentenciada a muerte por inanición. Así pasó en 1536 en Nuestra Señora Santa María del Buen Aire, fundada por Pedro de Mendoza.

			Cuenta la cultura popular y lo recoge Ruy Díaz de Guzmán en Historia del descubrimiento y conquista del Río de la Plata, que había una mujer española a quien llamaban la Maldonada que, no pudiendo resistir más el hambre y desesperada porque ya se habían comido todo lo que quedaba vivo y hasta alguno muerto, se escapó a la selva. Tras deambular todo el día, agotada entró en una cueva donde una hembra de puma debilitada yacía intentando parir su camada, a la que la Maldonada ayudó a salir al mundo. Transcurridos algunos días, al pasar unos indios por allí, se apiadaron de la mujer blanca, a la que invitaron a unirse y la cual vivió amancebada con el más amable de ellos.

			En una salida de reconocimiento los soldados la encontraron y las autoridades escandalizadas de su comportamiento afín a los nativos, aunque por pura supervivencia, la sentenciaron por traición a morir devorada por las bestias. Cuando la ataron a un palo a las afueras de la ciudad con intención de que se la comieran viva las alimañas, apareció una fiera puma, pero, lejos de atacar a la mujer, todos quedaron sorprendidos de que se tumbara a sus pies y no dejara acercarse a nadie. Extrañados y temerosos todos ante un nuevo caso de realismo mágico, dejaron libre a la Maldonada, que regresó a Buenos Aires.

			El adelantamiento del Río de la Plata

			La cuestión de los límites entre las gobernaciones de Pizarro y Almagro, agravada por el levantamiento de Manco Inca54, abría el largo periodo de las guerras civiles del Perú, en las que Juan Ortiz de Zárate iba a sumergirse desde el primer momento. Estuvo en 1538 en la batalla de las Salinas y prestó muchos servicios a Pizarro arriesgando su propia vida.

			En 1567 Juan Ortiz de Zárate, que había obtenido la concesión condicionada del adelantamiento del Río de la Plata, emprendía su viaje a la península en pos de la ratificación de su nombramiento y con la idea de preparar una expedición directa a la zona.

			Paralelamente, en la metrópoli se ocupó de otros asuntos con los que dignificar su vida de frontera. Habiendo reunido ya una fortuna en las Indias, solicitó un hábito de la Orden de Santiago por derecho a su vieja hidalguía bien probada, que le fue concedida tres años después.

			El 17 de octubre de 1572, salía del puerto de Sanlúcar de Barrameda la flota de Juan Ortiz de Zárate; abría la marcha la capitana San Salvador, seguida de la Santiago, la zabra María de los Cielos, el patache Nuestra Señora de Gracia y, cerrando la navegación en conserva, la nao almiranta Concepción.

			En la capitulación se había comprometido a reclutar artesanos y soldados, procurando para poblar que fueran casados en el mayor número, transportando también a sus mujeres e hijos. De los 440 alistados, ochenta eran mujeres y niños menores de catorce años, un número bastante importante.

			Apenas instalado como adelantado nombra como teniente de gobernador y justicia mayor, con poderes para representarlo, al capitán Juan de Garay55. Estando Ortiz de Zárate atendiendo los asuntos de su gobernación, le sobrevino repentinamente una enfermedad de cámaras de sangre, es decir, disentería, falleciendo el 26 de enero de 1576. El rumor popular barajaba como posible un envenenamiento. Así era de dura la condición de los hombres, en aquel ambiente de privaciones y ásperas luchas de los primeros tiempos coloniales, donde no era difícil morir de cualquier enfermedad o ser arrancada la vida por los rivales con un asesinato.

			La heredera: Juana Ortiz de Zárate

			Palla Leonor Yupanqui era una ñusta cuzqueña56, hija de Manco Cápac II Yupanqui, consagrado inca, de la que se hizo cargo Ortiz de Zárate cuando quedó huérfana y que, cuando la ñusta alcanzó la madurez, la convirtió en su mujer. En 1560 nacía Juana, la mestiza de linaje real.

			Cuando en 1567 Juan Ortiz de Zárate viajó a España aprovechó también para liquidar definitivamente su pasado de aventurero. Regularizó el estado legal de su única hija, Juana, para que pudiera continuar dignamente y sin futuras complicaciones jurídicas su situación.

			Por Real Cédula Juana de Zárate era legitimada en 1570, declarándosela heredera universal de su padre, con la sola reserva de que, siendo soltero el adelantado, los derechos se reconocían a su hija natural siempre y cuando no tuviera otros hijos de un posible matrimonio legítimo. En cualquier caso, como hija no nacida en un matrimonio legítimo, se declaraba excluida a Juana de todo derecho sucesorio a los repartimientos de su padre. De hecho, fallecido Ortiz de Zárate, sus encomiendas volvieron a la Corona.

			Desde que se sintiera enfermo, el adelantado encargó que se avisara a Juan de Garay para confiarle la delicada misión de escoltar a su heredera en su viaje hasta La Asunción. Mientras Juana llegaba, instituía como gobernador interino a su sobrino Diego de Mendieta.

			Todos los privilegios fijados en la capitulación los legaba a su hija única, Juana de Zárate, que debía casarse ante Dios con un caballero que pudiera gobernar, conquistar y poblar aquellas provincias y gobernaciones, y con ellos, la sucesión de su casa, mayorazgo y título perpetuo de adelantado.

			Este momento de transición fue aprovechado por gente sin escrúpulos que aceleraron los pleitos en curso del difunto. El curador de los bienes de la huérfana, el procurador Saldaña, malvendió una chacra57 para supuestamente pagar acreedores. La operación será impugnada más tarde por el marido de Juana, fundándose en que esta era menor de edad cuando consintió la venta, cuyo precio obtenido representaba menos del triple de la renta de un año.

			Desde el momento en que se conoció la noticia de la muerte de Ortiz de Zárate, la heredera universal comenzó a figurar en los planes matrimoniales de más de una mente ambiciosa. Alrededor de la rica heredera se irá tejiendo una densa red de intrigas y codiciosas negociaciones. 

			Con una adolescente de apenas dieciséis años cumplidos, depositaria de unos derechos extensos sobre una gobernación, los pretendientes no podían faltar. Desde el primer momento aparecían tres candidatos con M de mosqueteros: su primo y gobernador interino Diego de Mendieta, Francisco de Matienzo, hijo del oidor de La Plata, y Antonio de Meneses, ahijado y protegido del virrey de Perú, Francisco de Toledo.

			Sin embargo, la aparición de un sevillano mucho más ágil y rápido precipitará los acontecimientos, el licenciado Juan Torres de Vera y Aragón, oidor de la Audiencia de la Plata, que tiene la simpatía de los parientes de la interesada y el factor nada despreciable de ser del agrado de la misma Juana.

			La situación se complica porque el poderoso virrey de Perú había movido su maquinaria para reclamarla, de forma que el 23 de noviembre llega una orden para que Juana se desplace hasta Arequipa, en donde el virrey dispondría la manera de que siguiera hasta Lima. El 3 de diciembre, sin perder tiempo, Juana y Juan Torres se casan, y el recién estrenado marido escribe al virrey y después al rey para justificar la precipitada boda:

			… que no convenía que la mujer con quien yo hubiese de casar hiciese jornada tan larga y donde pudiera correr riesgo su honestidad me determine de efectuar el matrimonio que estaba concertado por no tener libertad de dejar mi plaza y acompañarla hasta donde estaba D. Francisco de Toledo vuestro visorrey.

			El plan no había sido perfecto y dejó algunos flecos. Al casarse sin autorización real, Torres de Vera había infringido la disposición legal que prohibía a los oidores establecer alianzas con las familias de la sociedad virreinal, con el objeto de mantenerlos libres de toda influencia a la hora de fallar los pleitos llevados ante ellos. Por esto se vieron obligados a instruirle expediente de suspensión en el empleo.

			La actitud del virrey de Perú al recibir la carta del inesperado matrimonio no fue tan moderada. Dictó contra el aspirante a adelantado dos provisiones, prohibiéndole por la primera usar del cargo de oidor y amenazándolo por la segunda con un embargo general de sus bienes si intentaba pasar al Paraguay a posesionarse de la gobernación.

			Ante la imposibilidad de ocuparse personalmente del gobierno de la provincia, Vera y Aragón ratificaba a Juan de Garay en el cargo de teniente general que le había otorgado Juan Ortiz de Zárate, y lo enviaba al Río de la Plata con la misión de proseguir las fundaciones e introducir los rebaños que la capitulación ordenaba. Hay que tener en cuenta que las ciudades, al menor descuido, enseguida corrían peligro de despoblamiento, porque los ataques eran continuos; las condiciones, precarias, y los pobladores morían o huían a otras partes más seguras.

			La capitulación de Ortiz de Zárate señalaba la fundación de una serie de ciudades, la introducción de un número determinado de cabezas de ganado y la inversión de una suma de dinero fijada, como condición indispensable para obtener los honores y rentas en ella señalados. De aquí que, apenas casado con Juana, procurase Torres de Vera cumplir con dichas condiciones para poder reclamar el reconocimiento de la cláusula de la segunda vida en la gobernación. Forzado a permanecer en el Perú, fueron sus lugartenientes los encargados de llevar a buen término la más urgente y destacada de las obligaciones: el poblamiento de la provincia.

			En esta situación agotadora, el adelantado-consorte queda viudo en enero de 1584. Juana dejaba todos los bienes y derechos sobre el Río de la Plata a su heredero legítimo y universal, Juan Alonso de Vera y Zárate, en quien se establecía el mayorazgo que había de continuar el linaje de los Zárate. Desde ese momento, Torres de Vera había de continuar en nombre de su hijo58 las gestiones sobre una gobernación que había administrado hasta entonces, de hecho y de derecho, en representación de su esposa, la ñusta Juana Ortiz de Zárate.

			

			
				
					54	En 1536, Manco Cápac II se rebeló contra los españoles, pero fue derrotado y debió retirarse a los Andes, donde murió en 1544. Su hija, llamada Palla Leonor Yupanqui, de cuatro años, fue criada por los españoles.

				

				
					55	Era hijodalgo y pariente de Ortiz de Zárate, así como fundador de Santa Fe y Buenos Aires.

				

				
					56	La hermana de Beatriz Clara Coya era otra ñusta que se casó con Martín García Óñez de Loyola.

				

				
					57	Chacra es el término español tomado prestado del quechua chakra, que significa «granja, campo agrícola, tierra sembrada con semillas».

				

				
					58	El matrimonio tuvo un hijo, que se llamó Juan Alonso de Vera y Zárate. Fue el primer mestizo nombrado por el rey Felipe III como caballero de la Orden de Santiago y adelantado del Río de la Plata, un título reducido a honorífico.

				

			

		

	
		
			INÉS SUÁREZ, MUCHO MÁS QUE LA PRIMERA ESPAÑOLA EN PISAR CHILE

			La anécdota podía haberse quedado en que fue la primera mujer del Viejo Mundo que llegó a Chile. Inés Suárez tenía tres factores para que la historia le hubiera pasado por encima: era mujer, pobre y bastante independiente. La registraron como criada del conquistador y la señalaban como su amante; de hecho, Pedro de Valdivia no cita a Inés Suárez en ninguna de sus cartas.

			Inés Suárez nació en Plasencia, tierra de conquistadores, donde hubiera sido una de tantas que no hubiera levantado cabeza jamás. Se casó en 1526 a los diecinueve años con Juan de Málaga, un buscavidas que al año siguiente la dejaría sola para pasar al Nuevo Mundo. 

			Tras diez años de soledad, decide pedir permiso para pasar a América a buscar a su marido, primero en Cartagena de Indias y después en Panamá. Casi consigue verlo vivo, pero en Lima descubre que ha fallecido en la batalla de las Salinas por el control de Cuzco entre las tropas de los hermanos Pizarro y las de Almagro el 6 de abril de 1538, siendo vencedores los Pizarro. Inés decide entonces instalarse en Cuzco, donde vuelve a ganarse la vida con la costura y allí conoce a Pedro de Valdivia.

			De familia de hidalgos con tradición militar, tras formar parte de las campañas militares de los tercios, Valdivia regresa a su tierra con bastante dinero y funda un hogar con Marina Ortiz de Gaete, de dieciséis años de edad. Tras diez años en compañía, en 1535 Valdivia decide emprender el viaje a América en busca de fortuna y gloria.

			Valdivia estuvo primero en Venezuela; después, tras años de servir a Pizarro en el Perú, buscaba emanciparse liderando una expedición de conquista de Chile atravesando el desierto de Atacama. Era una región que se había mantenido al margen de cualquier tipo de intervención y dominio efectivo de la metrópoli. Antes que él, había fracasado la expedición de Diego de Almagro en 1537, que al volver al Perú eran conocidos como «los rotos de Chile»59, lo cual dificultó el alistamiento, que en su partida solo hubo de diez o doce españoles y una española, además de mil yanaconas.

			Para que Inés pudiera acompañarlo en la expedición, dado que desafiando los convencionalismos tenían una relación sentimental, Valdivia pide permiso a Francisco Pizarro, que dio su consentimiento, con la condición de que a la mujer la registrase como criada, no hay que olvidar que, aunque ella era viuda, él estaba casado. Inés será la única española en participar en la expedición de ciento sesenta hombres, once meses a lo largo de la costa, padeciendo lo insufrible.

			Valdivia, para financiarse, tuvo que vender todos sus bienes en el Perú y además endeudarse con préstamos. Poco antes de partir, llegaba Pedro Sancho de la Hoz con una cédula real otorgada por Carlos V que lo facultaba a descubrir y colonizar las tierras al sur del estrecho de Magallanes. El rey se supone que desconocía la empresa ya iniciada por Valdivia y enviaba a otro hombre para una misma misión. La distancia con la metrópoli, el afán expedicionario y quizá lo que la Corona creía una rivalidad favorable a sus propios intereses creaban este tipo de problemas de jurisdicciones entre los conquistadores.

			Pizarro no ve competencia entre los pretendientes, sino un refuerzo a la conquista, y decide que se repartan la expedición. Ambos son obligados a formar una empresa conjunta: Valdivia se encargaría del reclutamiento y disciplina de los soldados, mientras que Sancho de la Hoz se encargaría de la intendencia.

			Pedro Sancho de la Hoz instigó la muerte de Valdivia en varias ocasiones, todas con resultados fallidos y dejando testigos de ello. Una noche, Pedro Sancho con varios de sus hombres acecharon el campamento y entraron en la tienda de Valdivia con intención de asesinarlo. Ante la sorpresa de todos, no es Valdivia quien descansa en la tienda, sino Inés, y alertados todos por sus gritos, de la Hoz y sus secuaces son apresados60. A su regreso, Valdivia le perdona la vida a Sancho, pues intuye que la responsabilidad directa de matarlo le traería más problemas que dejarlo vivo con sus propias torpezas.

			Cuanto más avanzaban por el desierto más seco del planeta, más difícil era conseguir agua porque los manantiales estaban agotados. Inés Suárez, además de la costura, había aprendido de su madre otra habilidad: era zahorí y conseguía detectar los flujos de agua subterránea. En el momento de mayor necesidad de agua tuvo lugar uno de sus mayores hitos al mandar cavar un hoyo en una localización determinada, y cuando habían profundizado no más de un metro, el agua brotó con abundancia para saciar a todos. Verdad o no, desde entonces ese lugar se llama Aguada de Doña Inés. Se encuentra sobre una quebrada de nombre Doña Inés Chica, a unos 20 km al noreste de El Salvador, y al pie de un monte conocido como cerro Doña Inés.

			El prestigio de Inés aumentaba día a día: curaba a los heridos, ayudaba en lo que podía, nunca se quejaba. Siempre leal a Valdivia, se convirtió en sus ojos y oídos entre la hueste y su mejor guardaespaldas.

			La tierra que pisaban no solo se resistía tenazmente a la dominación, sino que además no tenía grandes tesoros que ofrecer. En esta hazaña no les movía el rápido enriquecimiento, sino el trascender y obtener la gloria de ser reconocidos por la hazaña.

			En diciembre de 1540, tras pasar mucha sed y hambre, llegan a un gran valle fértil, con abundante agua potable que bautizan como valle de la Posesión, pero no se da por finalizada la expedición. Valdivia no quiere precipitarse y se toma su tiempo en explorar la zona y aun demora dos meses más hasta encontrar otro enclave. El valle del río Mapocho, equidistante tanto de la ciudad del Cuzco como del estrecho de Magallanes, le parece más indicado para fundar la capital del territorio, aunque esté rodeado por indígenas hostiles. El 12 de febrero del año 1541, se funda con el nombre de Santiago de Nueva Extremadura, hoy conocida como Santiago de Chile, su capital.

			Pedro de Valdivia es nombrado gobernador y capitán general de Chile. Sus cargos crecen tanto como sus problemas, ya que, además de las conspiraciones internas, tenía que enfrentarse a un enemigo muy poderoso: el cacique Michimalonco, que convocó a todos los indios de los valles cercanos y diseñó una estrategia de tierra quemada con la que someter a los españoles a todo tipo de carestías con las que debilitarlos con el acoso y el hambre para obligarlos a marcharse.

			Ante la falta de víveres y la amenaza de insurrección, Pedro de Valdivia emprende una contraofensiva y manda apresar a los jefes indios en las inmediaciones de Santiago consiguiendo hacer prisioneros a siete caciques.

			Aprovechando que Valdivia y sus soldados habían salido a hacer una escaramuza y solo había en la guarnición unos cuarenta soldados, la ciudad es asaltada por los indios para liberar a sus líderes. Antes del amanecer, unos nueve mil indios61 salieron sorpresivamente de la selva y prendieron fuego a las casas de paja construidas por los españoles.

			Inés, en plena refriega, es consciente de que, de producirse el rescate de los caciques, sería un punto de no retorno en el que se perdería todo lo conquistado. Era el momento para un gran golpe de efecto que desmoralizara al bando enemigo. Si la captura del caudillo indígena allanaba el camino del triunfo, su liberación significaría la derrota, había que actuar sin demora.

			La mujer tomó una espada y se dirigió a la habitación de los presos diciendo a los guardias, Francisco de Rubio y Hernando de la Torre, «que matasen luego a los caciques antes que fuesen socorridos de los suyos». Los soldados se atemorizaron de matar a los jefes, creyendo que era la única carta que tenían en el juego, así que Hernando de la Torre, incrédulo y con más terror que bríos para cortar cabezas, preguntó: «Señora, ¿de qué manera los tengo yo de matar?». «¡Desta manera!». Y ella misma los decapitó62. 

			Salió enseguida la mujer al patio donde tenía lugar el combate y, blandiendo la espada ensangrentada en una mano y mostrando la cabeza de un indio en la otra, gritó enfurecida: «¡Afuera, auncaes!, ¡Que ya os he muerto a vuestros señores y caciques»!

			No es difícil imaginar lo que sintieron aquellos espantados indígenas cuando vieron aquella mujer ensangrentada, despeinada su larga cabellera, con una espada en una mano y una cabeza de cacique en la otra, con sus ojos salidos de sus órbitas por la adrenalina y vociferando en español. Los enemigos salieron todos a uña de caballo. Inés enseguida se repuso y se dispuso a socorrer a los heridos, recoger los animales domésticos sueltos y los víveres desperdigados y recomponer como pudo todo el desastre en que había quedado el poblado. El propio Valdivia reconoce la veracidad de este mancharse de sangre de Inés al otorgar la recompensa en documento público: «… hicisteis que matasen los caciques poniendo vos las manos en ello».

			Volvemos a encontrar los rasgos de la mujer virago del ardor guerrero y la independencia valiente, sin perder su belleza cuando se paseaba a caballo montando a horcajadas con el pelo suelto.

			Inés Suárez es seguramente la mujer de las Américas que mejor representa gráficamente a Belona63, la diosa de la guerra de la mitología romana y que en el arte se la representa con casco, coraza, espada o lanza.

			Inés Suárez en el proceso de Pedro de Valdivia

			En 1544 el gobernador decide el segundo asentamiento urbano, La Serena, y en 1550 funda Concepción. Tras años viviendo en Santiago de la Nueva Extremadura, las envidias contra el gobernador Valdivia, por los éxitos conseguidos, fueron creciendo. Valdivia fue sometido a un juicio de residencia, cuyo juez instructor era Pedro de La Gasca, virrey del Perú.

			De todos los cargos que se le imputan, como desobediencia a la autoridad, crueldad con sus subalternos, cegada codicia insaciable o irreligiosidad, la que tendrá consecuencias directas para Inés Suárez será la acusación de las costumbres relajadas con escándalo público.

			En once de los cincuenta y siete cargos se hace alusión, incluso nombrándola expresamente, a Inés Suárez, a veces incluso para culparla de crueldad con subordinados. Valdivia justificará la cercanía mantenida por ambos diciendo que la recogió en su casa para servir, por ser mujer honrada, para que tuviese cargo de su servicio y limpieza, y para sus enfermedades, declarando que ella tenía aposento aparte.

			Detrás de las acusaciones de amancebamiento solo había rencor por favorecer económicamente a quien había tenido que cortar con sus propias manos las cabezas de los líderes de quienes atacaban a los españoles. El gobernador, como recompensa por su heroísmo, le había concedido la encomienda de los indios de Apoquindo y de Melipilla y de tantas tierras como había concedido a sus más distinguidos capitanes. Así pues, doña Inés se convirtió en una rica propietaria, la envidia y la maledicencia hizo el resto.

			La lectura de la cédula real de encomienda a favor de Inés Suárez del 20 de enero de 1544 deja bien claras las razones:

			Vos, Doña Inés Suárez, venistes conmigo a estas provincias a servir en ellas a su Majestad, pasando muchos trabajos y fatigas, así por la largueza del camino como por algunos reencuentros que tuvimos con indios, y hambres y otras necesidades que antes de llegar donde se pobló esta ciudad, se ofrecieron, que pasar los hombres eran muy ásperas de pasar, cuando más para una mujer tan delicada como vos, y más de esto, en el alzamiento de la tierra y venida de los indios a esta ciudad que pusieron en términos de llevársela, y vuestro esfuerzo y diligencia fue parte para que no se llevase, porque todos los cristianos que en ella tenían que hacer tanto para pelear con los enemigos, que no se acordaban de los caciques que estaban presos, que era la causa principal a que los indios venían, a soltarlos, y vos, sacando de vuestras flacas fuerzas esfuerzo, hicisteis que matasen a los caciques, poniendo vos las manos en ellos, que fue causa que la mayor parte de los indios se fuesen y dejasen de pelear viendo muertos sus señores.

			El 19 de noviembre La Gasca dicta sentencia, absolviendo al conquistador de Chile de casi todos los cargos. Pero se le exigió que no conversara deshonestamente ni conviviese con Inés y que en seis meses la casase o enviase a Perú, España o donde ella quisiere. En la sentencia se da por sentado poco menos que Valdivia era responsable de Inés y que tenía que decidir qué hacer con ella.

			Así que Inés, sin haber quebrantado ninguna ley, debía abandonar el país a menos que decidiese volver a casarse. Escogió la opción del matrimonio, aceptando en 1549 a uno de los mejores capitanes del conquistador, Rodrigo de Quiroga, que será dos veces gobernador de Chile, ambos morirán en 1580.

			Por su parte, Valdivia ordena traer a América a su esposa, que embarcó en Sevilla. No dio tiempo, es capturado por los indígenas mapuches liderados por Lautaro, un cacique que el propio Valdivia había tenido como siervo, y torturado durante tres días hasta morir en diciembre de 1553. El mismo había anticipado que no cesaría en su empresa, aunque en ella perdiera su vida.

			Marina Ortiz de Gaete llega a América ya viuda y no puede reclamar los bienes de su esposo, ya que estos habían sido rapiñados, nada consiguió. Los haberes de Valdivia habían sido vendidos supuestamente por sus acreedores para pagar de lo que él les debía. La hipocresía con la mujer legítima, a la que reclaman, hacen viajar hasta allí y a quien como viuda la despojan de lo que le corresponde, discurre a la par de la injusticia hecha con Inés.

			Pese a los diez años que habían convivido en España, el matrimonio no tuvo hijos, quizá por eso Valdivia se olvidó de ella hasta que se vio obligado a acordarse. Tampoco Inés tuvo descendencia. No se sabe si alguna de estas dos mujeres se ganó el corazón del conquistador, lo que sí se sabe es que finalmente fue para los mapuches, que, según su tradición, el órgano que palpita guarda el valor de los hombres y podía ser transferido al comerlo.

			Marina Ortiz de Gaete vivió en soledad en una casa en Santiago de Chile el resto de su vida. Llevó una vida muy religiosa hasta que falleció a finales de marzo o principios de abril de 1592. 

			La muerte de Pedro de Valdivia en Tucapel en 1553 significó una desorganización política y administrativa de la conquista. El intervalo de 1553-1557 es un periodo de luchas intestinas entre los principales líderes de la hueste valdiviana que la historiografía chilena ha denominado «periodo de acefalia».

			Tras la muerte de Pedro de Valdivia, el cabildo de Santiago proclamó a Rodrigo de Quiroga ―nuevo esposo de Inés Suárez― como legítimo gobernador. Inés llevó una vida tranquila hasta que entregó su alma a Dios en 1580 a la edad de setenta y tres años, no está nada mal para alguien que esquivó tantas veces la muerte.

			

			
				
					59	La ruta por el desierto de Atacama fue tan terrible como la travesía por la cordillera andina: días infernales y noches gélidas, escasez de comida y agua, además del permanente acoso hostil de los indígenas; de ahí que los que sobrevivieron llegaran rotos.

				

				
					60	En el juicio de residencia que se le hace a Valdivia, Luis de Toledo declara como testigo de los hechos, ya que estaba presente en la tienda de Valdivia cuando Pedro Sancho fue buscando al conquistador para asesinarlo, y confirma que Inés Suárez frustró el magnicidio proyectado por sus enemigos.

				

				
					61	En el mismo juicio de residencia, Luis de Toledo insiste en los méritos de Inés Suárez y declara que se portó heroicamente cuando los indios irrumpieron sobre la ciudad en número de ocho o nueve mil.

				

				
					62	Así se narra en la Crónica del Reino de Chile, escrita por el capitán Don Pedro Mariño de Lobera. 

				

				
					63	Belona, en latín, bellum. Es el origen de la palabra beligerante, «que está en guerra».

				

			

		

	
		
			MENCÍA DE LOS NIDOS

			La muerte de Valdivia quiso ser vengada por Francisco de Villagra, que organiza una campaña de castigo a los mapuches en febrero de 1554, pero los mapuches de Lautaro vuelven a ganar y persiguen a los españoles hasta Concepción, fundada cuatro años antes. El gobernador de Chile decide entonces desalojar la ciudad para dirigirse a Santiago.

			En el momento en que cunde el pánico y comienza una desbandada de gente aterrorizada, Mencía de los Nidos exhortó a los habitantes para que no abandonasen. Alonso de Ercilla la inmortalizó, forjando su aureola de heroína, al dedicarle unos versos de su obra La Araucana, una de las cumbres de la épica española:

			Mencía de los Nidos, una dama

			noble discreta, valerosa, osada,

			es aquella que alcanza tanta fama

			en tiempo que a los hombres es negada:

			estando enferma y flaca en una cama

			siente el grande alboroto, y esforzada,

			asiendo de una espada y un escudo,

			salió tras los vecinos como pudo.

			Ya por el monte arriba caminaban,

			volviendo atrás los rostros afligidos

			a las casas y tierras que dejaban,

			oyendo de gallinas mil graznidos:

			los gatos con voz hórrida maullaban,

			perros daban tristísimos aullidos, 

			Progne con la turbada Filomena

			ya mostraba en sus cantos grave pena.

			Pero con más dolor doña Mencía, 

			que de ello daba indicio y muestra clara,

			con la espada desnuda lo impedía,

			y en medio de la cuesta y de ellos para.

			El rostro a la ciudad vuelto decía:

			«¡Oh valiente nación, a quien tan cara

			cuesta la tierra y opinión ganada

			por el rigor y el filo de la espada!

			¡Oh, cuántas veces fuisteis imputados

			de impacientes, altivos temerarios,

			en los casos dudosos arrojados,

			sin atender a medios necesarios:

			y os vimos en el yugo ser domados

			tan gran número y copia de adversarios,

			y emprender y acabar empresas tales,

			que disteis a entender ser inmortales!

			Volved a vuestro pueblo ojos piadosos,

			por vos de sus cimientos levantado;

			mirad los campos fértiles viciosos

			que os tienen su tributo aparejado;

			las ricas minas y esos caudalosos

			ríos de arena de oro, y el ganado

			que ya de cerro en cerro anda perdido

			buscando a su pastor desconocido.

			No solo se enfrenta a la turba, Fernández Duro refiere que en medio de la plaza María de Nidos, ante la orden de evacuación, interpeló a Francisco de Villagra diciendo: «Señor General, si vuesa merced desea retirarse por provecho personal, váyase en buena hora; pero deje siquiera que las mujeres defendamos nuestras casas y no nos obligue a solicitar asilo en las ajenas».

			En cuanto a las arengas de mujeres, no es de extrañar que muchas veces no hayan sido recogidas por los cronistas, afines a la historia oficial y por tanto con cierto sesgo institucional o de identidad, a lo que hay que añadir la falta de mención en los partes oficiales, como en el caso de Valdivia. Sin embargo, la literatura las ha recreado, por aquello de que la realidad supera a la ficción, aunque quizá con alguna licencia poética o épica.

			No obstante, tanto en el caso de La Araucana como en el de la Historia de Nuevo México y Las Elegías, existe fidelidad histórica. La primera edición de La Araucana, que aparece en 1569, narra los sucesos acaecidos en las luchas entre españoles y araucanos por el control del territorio que hoy se conoce como Chile. La obra se caracteriza por ser un fiel reflejo de los acontecimientos históricos ocurridos. La Historia de Nuevo México del capitán Gaspar Pérez de Villagrá, nacido en Puebla de los Ángeles (México), se publicó en 1610.

		

	
		
			LA PESADA CARGA DE LAS MUJERES LIGERAS

			Cuando se habla banalmente sobre la prostitución, se dice que es la profesión más vieja del mundo. En las primeras prohibiciones para viajar al Nuevo Mundo sí se mencionó expresamente a las mujeres licenciosas, por su tendencia a la vida cortesana.

			Resulta interesante determinar cuándo se detectan los primeros lupanares y la información que puede extraerse al sostenerse que implican un beneficio social, y que, si bien no puede ser aplaudida, tampoco es prohibida.

			Se afirma que la función social de la prostituta no era exclusiva del Viejo Mundo y que ya existía en la América precolombina. Fray Juan de Torquemada64 menciona la existencia de casas públicas en la Ciudad de México antes de la llegada de los españoles. 

			El Inca Garcilaso relata del Perú de los incas que había mujeres que vivían en chozas en los campos y que no podían entrar en los pueblos. Los hombres las trataban con grandísimo menosprecio. Las mujeres no hablaban con ellas, so pena de recibir el mismo nombre, dadas por infames, y ser repudiadas por sus maridos si eran casadas. No las llamaban por su nombre propio, sino pampayruna, que significa «mujer pública». Muchas de las cosas contadas por el Inca Garcilaso son percibidas como dudosas y esta puede ser una de ellas. Que existieran mujeres en los arrabales, viviendo al margen de las costumbres, puede tratarse de mujeres disolutas o simplemente espíritus libres. Frente a la mujer hacendosa, hogareña, se anteponía la mujer pública, que, a diferencia del hombre público, tenía un significado diferente, dado que unos podían ejercer cargos y otras no.

			Hay que tener en cuenta que era una sociedad en que el sexo no era pecado ni existía el dinero ni el concepto de virginidad y honor. Se aceptaba el concubinato y la poligamia, además las celebraciones paganas invitaban a la liberalidad en las costumbres. 

			Habría que sopesar si con la tradicional mirada cualquier mujer que se saliera de cánones estrictos podía ser tachada de hurgamandera65, incluso hoy. También se habla de mujeres «alegradoras» en México. Es revisable lo relatado por los cronistas de las Indias, dado que cualquier mujer que no siguiera los cauces morales de cada sociedad podía ser retratada de manera que sirviera de justificación para el objetivo de imponer normas de conducta propias. Aunque haya muchas menciones en los informes que se envían al Consejo de Indias, no hay que obviar que se hacen interesadamente con objeto de argumentar a favor de la creación de casas de recogimiento, beaterios, conventos y colegios.

			En 1526 una disposición real autoriza la licencia a Bartolomé Conejo para la primera casa de mujeres públicas en Puerto Rico en cuanto se acepta como un mal menor que favorece la honestidad de la ciudad y de las mujeres casadas al evitar otros delitos mayores, como las violaciones, estupros y otros crímenes contra natura.

			En otra real disposición dictada el mismo año, se concedía permiso a Juan Sánchez Sarmiento para edificar una casa de mujeres públicas en Santo Domingo. En la Ciudad de México una Real Cédula del 9 de agosto de 1538 autoriza la construcción de la primera casa de mancebía.

			Entre las pioneras en el Nuevo Mundo existe rapidez en sospechar de las mujeres solteras que viajaban como «criadas», término que algunos historiadores creen que puede haber ocultado un oficio distinto, consiguiendo de esta forma sembrar la duda ante la clasificación de «criada» de cualquiera de ellas.

			

			
				
					64	Nombrado misionero franciscano cronista de la Nueva España en 1609.

				

				
					65	Este sinónimo de prostituta lo usa el marino Fernández Duro en su disertación, afirmando con razón que nada tiene más nombres que lo innombrable.

				

			

		

	
		
			RELIGIOSIDAD ÉPICA

			En los primeros años de la conquista existió un déficit de mujeres que la Corona se apremió a contrarrestar, con la adopción de medidas legislativas e incentivos que favoreciesen la inmigración de la figura femenina, preferiblemente en familia.

			Al mismo tiempo en estos inicios no se permitió la fundación de conventos de monjas, para que el fin de la inmigración femenina fuera matrimonial y así fomentar la natalidad para el desarrollo de la población.

			La única opción para una mujer del siglo XVI que quisiera escapar de la tutela paterna, no caer bajo la tutela marital y poder cultivar su capacidad intelectual era el convento, por lo que la demanda de ingreso en este era elevada. Los intramuros no supusieron solo un refugio, sino una opción de realización personal, musical e intelectual. Al modelo protector, de guarda y amparo se oponía otra realidad de los conventos femeninos más ambigua que cumplía funciones de reclusión forzada o de castigo, que también se dieron.

			A mediados del siglo XVI existía en la Ciudad de México tal número de mujeres que se alteró la estructura social existente, lo que hacía que muchas de ellas tuvieran dificultad para contraer matrimonio. La imprescindible dote matrimonial, como toda transacción económica, dependía de la oferta y la demanda. Cuanta mayor competencia había ante la oferta de casaderas, mayor era la dote que la familia, con riesgo de ruina, debía aportar para su matrimonio, y si no se podía pagar, quedaban solteras, dependientes de la figura paterna y por tanto un lastre familiar.

			Para muchas mujeres el canto de sirenas de una nueva oportunidad en un Nuevo Mundo las puso en una situación incierta en un medio hostil en tiempos extremos. No era infrecuente quedarse descolgada de la familia y sola debido a la alta mortandad, los giros abruptos de la fortuna y las circunstancias difíciles. Muchas habían enviudado en las guerras de conquista y descubrimiento de nuevos territorios, o sus maridos habían marchado a servir en otros destinos, o bien no habían vuelto a saber de ellos, quedando seriamente empobrecidas.

			Pero también hubo hombres y mujeres que, reconociendo esta situación, supieron comportarse de manera altruista y compartir los beneficios de la ventura. Así surgen los beaterios, recogimientos piadosos en el siglo XVI debido a intereses y problemas de desamparo de las mujeres que los hombres comprenden, comparten y combaten. Muchos de ellos también se desmarcaron del continuo estado de alerta de la vida de frontera y cansados eligieron otras luchas menos mundanas.

			En un primer momento los beaterios se llenaron del daño colateral de las guerras, con viudas, hijas e incluso esposas de conquistadores españoles, enseguida llegaron las criollas y más tarde las mestizas y mexicanas. El beaterio solía aspirar a estados más elevados de espiritualidad y pasado un tiempo solía desarrollarse como convento. Otra razón menos espiritual para convertirse en monasterio era que una vez consumidos los bienes de la fundadora y los donativos de los más cercanos comenzaban los problemas de financiación, sin ayudas y sin dotes de monjas, era difícil sobrevivir. 

			La primera maestra de América

			La educación de los indígenas fue una preocupación de los Reyes Católicos desde el mismo descubrimiento del Nuevo Mundo. Entre las primeras instrucciones a sus gobernadores de las islas Antillas figuran las dadas a Nicolás de Ovando en 1503 ordenándole levantar en cada pueblo una escuela junto a la iglesia en la que todos los niños de cada una de dichas poblaciones se juntasen para que allí el capellán les enseñase a leer, escribir y contar.

			Dentro de la aportación educativa de las españolas que fueron a las Indias Occidentales destaca tempranamente la labor de la extremeña Catalina de Bustamante en Nueva España, conocida como la primera maestra de América. El 5 de mayo de 1514, junto con su esposo, el comendador Pedro Tinoco, con sus dos hijas y dos cuñadas embarcaron en Sanlúcar de Barrameda rumbo a Santo Domingo.

			En 1528, ya viuda y como terciaria seglar de la Orden de San Francisco, los franciscanos le ceden a Catalina de Bustamante un monasterio en Texcoco para que instruya a las hijas de los señores de la comarca mexicana y también a las indígenas, y llegó a reunir en esa casa-hogar hasta trescientas mujeres.

			Estas casas-hogar estaban regentadas por beatas, mujeres que sin estar sujetas a la autoridad eclesiástica se reunían en casas de recogimiento y tranquilidad de ánimo en las que educar y ser educadas las mujeres. Llamadas también «beaterios», constituyeron las primeras escuelas de la mujer en la Nueva España.

			Catalina supo rodearse de mujeres que tuvieran dotes pedagógicas y que supieran la lengua náhuatl, ya que las alumnas desconocían aún la lengua castellana. En esta escuela se enseñaba la religión católica, condición de los franciscanos para cederle el palacio; les enseñaba a leer y escribir mediante cartillas, así como aritmética fundamental. Se procuraba que las niñas indígenas dejaran de ser consideradas en su sociedad como mercancía matrimonial para sellar alianzas entre tribus, como era común.

			Todo iba bien hasta que una noche de mayo de 1529 el alcalde mayor de la villa de Antequera del valle de Guaxaca, Juan Peláez de Berrio, que se había obsesionado con Inesica, hija de un cacique local, manda raptar a Inesica y a su criada mexica de catorce y quince años.

			Catalina exige esa misma noche al obispo Juan de Zumárraga la devolución de sus alumnas. El obispo manda a sus tropas rápidamente al palacio de Peláez de Berrio y lo insta a que devuelva a las muchachas y pague una multa por los daños morales que las niñas y el colegio habían sufrido.

			Visto que estas proclamas no estaban dando frutos, Catalina de Bustamante denuncia a Peláez de Berrio a la Audiencia de México, presidida por un hermano de Peláez de Berrio, pero no obtiene respuesta. Lo siguiente fue escribir una carta a la Corona, avalada por Zumárraga y por los franciscanos.

			Cuando la carta fue leída por Isabel de Portugal, se indigna con el rapto de las muchachas y a su vez queda impresionada con la labor educativa que se está realizando en México. En Real Cédula del 24 de agosto de 1528, fechada en Toledo y dirigida al obispo Zumárraga, la reina encargaba que se cuidara de que a las religiosas de Texcoco no se les hiciera agravio alguno. Una semana después, la reina envía otra carta a los miembros de la Audiencia de México en la que confirmaba su apoyo a Catalina Bustamante, además de prohibirles quebrantar su inmunidad o serían castigados.

			En 1529, con el apoyo de fray Juan de Zumárraga, el primer obispo de México, son reclutadas religiosas españolas. Cuatro de ellas proceden del convento de Salamanca y otras dos de Sevilla. Todas ellas llegan en el año de 1531 formando un beaterio que en el año 1541 se convertirá en el convento de la Concepción. Catalina de Bustamante sigue trabajando en beneficio de la docencia indígena femenina en el área de Texcoco y en 1535 logra que lleguen más maestras; la mayoría son terciarias franciscanas.

			Un ejemplo de mestizas son Isabel y Catalina, hijas de Isabel Moctezuma y Juan Cano, nietas del emperador, llegaron a ser monjas en el convento de la Concepción profesando con los nombres de Isabel de la Encarnación y Catalina de San Miguel.

			En 1536 informó al Consejo de Indias de que gobernaba más de diez colegios en diversas villas (Texcoco, Otumba, Xochimilco, Coyoacán, Tlamanalco, Cuautitlán…) con unas cuatro mil internas, que eran tanto hijas de caciques como niñas sin recursos. 

			En 1545 la epidemia de peste acabó con la vida de Catalina y la de las demás maestras que eran ya una generación nacida en México, pero no con su obra, el germen de la educación femenina ya había prendido por aquellas tierras.

			Beaterios de Santa Catalina de Siena y de Santa Clara

			Sobre todo en Nueva España los beaterios se multiplicaron, teniendo cada uno de ellos su propia historia. El beaterio de Santa Catalina de Siena, en Puebla, nace cuando la toledana María de Montenegro se queda viuda y también fallece su hermana, por lo que decide, dado que su situación económica se lo permite, amparar a sus tres sobrinas solteras. Ante el creciente número de viudas y doncellas que quieren unirse al proyecto de perfeccionamiento cristiano, la casa de María Montenegro, en 1556, era considerada ya como recogimiento y por tanto el primero que se conoce en Nueva España.

			Una Real Cédula de 1567 a la Audiencia de México pedía un informe al Consejo de Indias con su parecer sobre el monasterio de Santa Catalina de Siena de Los Ángeles, fundado por la beata María de la Cruz (Montenegro), que había pedido que se las socorriera con alguna limosna por ser las que están allí recogidas hijas y viudas de conquistadores y pobladores.

			En Ciudad de México el primero será el beaterio de Santa Clara. El arzobispo de México, junto con el cabildo de la ciudad, promovieron la fundación de un convento femenino de la orden franciscana con el fin de crear un recogimiento para mujeres pobres de la ciudad. Fue fundado en 1568 gracias a un matrimonio en el que, de mutuo acuerdo, deciden separar sus caminos, de forma que Alonso Sánchez se hace fraile franciscano y Francisca Galván y sus cinco hijas se recluyen en el que dos años después será el convento de Santa Clara.

			Otro importante donante del beaterio de Santa Clara fue el beato Sebastián de Aparicio Prado. Este gallego es un ejemplo de que no todas las fortunas fueron fruto de la codicia, las hubo como resultado del duro trabajo. En 1533 cuando llega a Veracruz se percata de que hay mucho ganado cimarrón, así que se dedica a capturarlo y domarlo, por lo que es considerado como el primer charro de América.

			Sebastián observó que se usaban largas hileras de personas, normalmente indígenas, para transportar mercancías, así que también empezó a construir carretas a las que enganchó a sus animales, fundando así el primer servicio de transporte rodado en México.

			Se casó dos veces, de las que enviudó en menos de un año sin descendencia, así que en 1573, viendo el estado de necesidad en el que se hallaban las monjas, donó su hacienda y todos sus bienes, sirviendo humildemente en dicho convento hasta 1577, cuando tomó hábitos franciscanos, y fue conocido como el fraile carretero.

			La historia de María Peralta

			Hubo más donaciones particulares y gracias a ellas conocemos pequeños detalles de la vida de la granadina María Peralta, que llegó a México con apenas dos años de edad en 1537. La casaron siendo muy joven con el conquistador Bernardino Vázquez de Tapia, quien le llevaba cerca de cuarenta años, por lo que pronto enviudó.

			María Peralta volvió a contraer matrimonio con el contador Ortuño de Ibarra y Mendilibar, que en marzo de 1566 dejó sus casas principales para que se fundase ahí el monasterio de Santa Clara, en Ciudad de México, con la condición de que su mujer, María de Peralta, pudiera vivir en ellas si no volvía a casarse. 

			De Ortuño de Ibarra se sabe que, siendo de Éibar, partió en 1538 con destino a la conquista de la Nueva España y llegó a ocupar el cargo de tesorero general de aquel reino y factor de S. M. La razón para pasar a las Indias puede que fuera la ejecutoria del pleito litigado por Ortuño de Ibarra con Sancho Abad de Ubilla, párroco de la iglesia de San Andrés de Éibar, por la que se cambia la condena de prisión por una de destierro, a causa de la hidalguía de Ortuño de Ibarra en 1525 y que es de suponer que le hiciera plantearse emigrar.

			María Peralta se quedó viuda en 1568, pero al parecer su casamiento no había sido conocido por su familia política. Al año siguiente, su suegra, Marina de Mendilibar, reclama a la Real Audiencia de México para que averigüen qué bienes quedaron a la muerte de Ortuño de Ibarra, para que junto con el testamento e inventario los envíen a la Casa de la Contratación, pues los reclama como única heredera.

			Pasado el tiempo también tuvo problemas con las monjas, que trataron de que abandonara el domicilio, por lo que apeló ante el cabildo el 22 de diciembre de 1570, pero este enfrentamiento eclesiástico no fue nada para lo que vendría después.

			En 1571 se estableció en México el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, que ejercería sus funciones en tierras novohispanas hasta 1820. María Peralta se vería inmersa en un proceso de la Inquisición que la mantuvo presa en su casa desde enero de 1575 hasta 1576 por un delito de herejía. 

			María tenía una hermana en México, Margarita, con la que estaba muy unida, era su consuelo de vida, pero enfermó gravemente. Cuatro frailes dominicos se presentaron a ayudar a bien morir y fueron testigos de que María, al ver lo inminente de la muerte de su hermana, gesticulando con grandes aspavientos clamaba: «Ya no hay que confiar en Dios, pues que tantas oraciones y misas y sacrificios no han bastado para sanar a mi hermana. Ya no hay que confiar en su misericordia».

			Ante la censura de los presentes y tras el brote de paroxismo, María cayó como desmayada en una silla. Poco después no solo no recordaba nada de lo expresado, sino que lo negó todo, afirmando que los presentes mentían. En el juicio, el fiscal la acusa diciendo:

			… que siendo cristiana bautizada y confirmada y gozando como tal de las gracias y privilegios, siendo mujer de calidad acostumbrada a tratar con principales religiosos66 […] no ha tomado ejemplo de humildad y huyendo de esa virtud ha caído en el vicio extremo de la soberbia […] que se ha quejado del mismo Dios y lo ha odiado muy enojada porque no ha condescendido con sus ruegos y oraciones y sacrificios y que ha negado en Dios el atributo de la misericordia poniendo además en duda el beneficio de las oraciones y misas para todos los cristianos…

			A María Peralta se la sentenció a la pena más leve de herejía, la abjuración de levi, asimilada a la blasfemia. A la penitencia espiritual habitual se le añadió una condena pecuniaria, derivada de la posición económica que se le suponía a la viuda de Ortuño de Ibarra de dos mil ducados.

			Ante el espanto con el que debió de vivir María el proceso inquisitorial, aliviada cumplió prontamente con el pago de la pena, tanto de la misa como de la multa, pero recurrió la sentencia, tras quedarse sin el miedo y sin el dinero: 

			… valiéndose de mi ignorancia y de ser mujer, de que estaba muy penada y turbada […] se me hizo una injusticia y pido sea revocada mi sentencia y ser restituida […] me han acusado de proferir blasfemia herética y para esta calificación debieran considerarse las circunstancias por las cuales dije esas palabras […] estaba […] afectada por la súbita muerte de mi hermana […] las palabras que dije y de las cuales no me acuerdo tienen muy diferente sentido si se toman en cuenta las circunstancias […] suplico se reconsidere la calificación a «intento de blasfemia» […] pido y suplico se me conceda remisión del proceso de mi causa, que se vea y se revoque para que se me restituya mi honra y el dinero que hubiere pagado se me devuelva, ya que estoy necesitada y falta de dinero…67

			Sin embargo, el tribunal se mantuvo en su decisión porque, aunque se le había condenado a oír misa rezada en forma de penitente y públicamente para la corrección de su soberbia, acudió al servicio a las seis de la mañana para no ser vista. Lo que sí veía el pueblo era su condición de mujer rica, por lo que la multa de los dos mil ducados no le fue retirada.

			Emparedamiento o beaterio de Santa Mónica 

			Otro matrimonio español que decidió establecer caminos separados hacia Dios fue el formado por Pedro Trujillo68 e Isabel López. Ella se «emparedó», esto es, se encerró en su casa en la Ciudad de México, en una autoclausura de la que no saldría nunca más y facilitó cobijo a las innumerables mujeres que se habían quedado solas en la ciudad, las casadas abandonadas.

			Surge así otro tipo de beaterio privado dedicado a mujeres casadas, abandonadas y repudiadas, pero en el que, aunque no pretende ser convento, no podían establecerse sin el consentimiento de la Iglesia. En 1582 recibe el reconocimiento oficial como recogimiento de Santa Mónica, el propio rey Felipe II vio con claridad que esas mujeres habían sufrido las consecuencias de sus maridos en sus servicios a la Corona, aunque solo fuera el hecho de haberse llegado hasta allí.

			Como toda obra en que acaba por imponerse otra función para la que no fue creada, el recogimiento acabó por derivar en una casa menos espiritual al convertirse por algunas autoridades en una reclusión forzada para mujeres adúlteras, mundanas y solteras con delitos menores, lo cual creó problemas de convivencia y las mujeres decentes dejaron de acudir allí. De esta forma quedaron definitiva y claramente divididos entre los recogimientos de protección, de ingreso voluntario y los de corrección del tipo penitenciario.

			

			
				
					66	Había sido bautizada y confirmada por el que fuera el primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga, e inquisidor apostólico.

				

				
					67	Ricalde Alarcón, N. (2016).

				

				
					68	Tras participar en la conquista de México y convertirse en un próspero ganadero, ingresó como fraile en el convento de San Agustín.

				

			

		

	
		
			INTRAMUROS DEL CONVENTO

			Las autoridades de las poblaciones y su sociedad civil fomentaban los conventos porque significaban una muestra de consolidación, prestigio y animaban a la ejemplaridad. Para cualquier ciudad la fundación de un monasterio aparejaba un ennoblecimiento, generaba una consideración social que resultaba beneficiosa para atraer población y recursos. Para las familias también era un distintivo social que un miembro se consagrara a la vida religiosa e incluso se estimaba como un verdadero paraguas de protección ante los castigos divinos.

			Durante el tiempo virreinal los había de dos clases, los pequeños o de monjas recoletas, donde se llevaba una vida muy austera, con verdadera renuncia a la comodidad, y los grandes, con mayor número de profesas, novicias y hermanas, generalmente de buena familia, donde se llevaba una vida con mayor bienestar y menos reglas.

			En una estructura social en donde no había opciones, un considerable número de mujeres buscó la vida monacal como la única forma de refugio y protección en un medio muy hostil. El convento les ofrecía la oportunidad de desarrollar su vocación religiosa e intelectual, siendo un lugar alejado de las interferencias del mundo exterior. Las mujeres religiosas tenían acceso a la cultura en una época en que la virtud de la mujer era la moderación alejada de las vanidades intelectuales, tal y como lo expresó Lope de Vega en La dama boba: «A la mujer prudente, / con saber medianamente, / le sobra la discreción».

			Teodoro Hampe69 ha estudiado el ámbito de Perú, pero se puede extrapolar a todo el Nuevo Mundo que los conventos grandes, poblados por religiosas de familias nobles, eran un microcosmos que reflejaba la sociedad virreinal. Mujeres de todas las clases sociales habitaban estos universos femeninos, desde míseras celdas hasta cómodas habitaciones con jardín y cocina propios, así como servidoras anexas. Los bienes y rentas mayormente procedían de los familiares o de las dotes de las propias monjas. Dentro gozaban de amplia libertad en su vida de claustro: usaban joyas y vestimentas lujosas, recibían a familiares y tocaban música.

			Se constata el cambio de fomentar el paso de damas a intentar frenarlo y a corregir el exceso con la promoción de los conventos. El problema social de un excesivo número de mujeres era que podía ejercer una influencia dañina sobre la moral y las buenas costumbres, dando por sentado a qué oficio podrían dedicarse las que no podían ejercer ninguno. La dificultad de casar a las jóvenes llevó incluso a que Antonio de Mendoza y Pacheco, virrey de Nueva España y luego del Perú, detectase en ambos el mismo problema y se involucrase. En 1553, el licenciado Fernández hacía saber al Consejo de Indias que en el Perú sobraban mujeres nacidas en el país o inmigradas. Lo mismo hacía el licenciado Castro en 1565. Se llegó a suplicar a la Corona que no otorgase a aquellas tantas autorizaciones para emigrar al Perú.

			Los procuradores de la Ciudad de México recibieron en 1542 una instrucción para suplicar al emperador que permitiese la fundación de dos conventos de monjas, pues en la Ciudad de México y en toda Nueva España existía gran número de muchachas de buena familia, hijas legítimas e hijas naturales de españoles distinguidos y honorables que no podían casarse.

			Hasta las ciudades recién creadas como la ciudad de La Plata, hoy Sucre, fundada en 1538, emite en 1577 un informe en el que se expone la urgente necesidad de que se funde un convento de monjas, pues en el territorio de la Real Audiencia de Charcas existía un gran número de muchachas que, no pudiéndose casar, se hallaban en gran peligro de perderse por la falta de salidas decentes.

			La misma situación se dio en el Nuevo Reino de Granada. La fundación del claustro de Santa Clara en Tunja, una población con apenas treinta años de vida en ese momento, en 1571, da idea de la urgencia de esta medida70. Aunque los fundadores del convento elevaron una petición al Consejo de Indias para solicitar el apoyo del rey para esta obra destinada a albergar a las hijas y nietas de conquistadores que ―por ser pobres― no podían aspirar a un matrimonio acorde con su condición social, esa ayuda no llegó, por lo que hubo que buscar otras formas de financiación de las clarisas, la rama femenina de los franciscanos.

			En principio se contaba con las dotes o rentas de las ingresantes, pero ese dinero no siempre resultaba suficiente para el sostenimiento de la comunidad. Con el fin de garantizar una base económica estable al convento, el capitán Francisco Salguero y su mujer, Juana Macías de Figueroa, traspasaron su encomienda a perpetuidad, ya que no se podría disponer de ella una vez él y su mujer murieran sin descendencia. Juana Macías de Figueroa donó además todos sus bienes a cambio de su reclusión como monja en 1574.

			Primer convento en Filipinas

			Para distribuir el excedente de mujeres candidatas a claustro de unos virreinatos a otros hubo un proyecto que parecía una buena idea, se sabe que el papel lo aguanta todo, pero el giro inesperado de los acontecimientos lo produjo una mujer que sacó adelante su propia idea, pese a la unanimidad de todos para ponerse en su contra.

			

			
				
					69	Hampe Martínez, H. (2002).

				

				
					70	Caso estudiado por Brizuela Molina, S. (2019).
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			La venerable madre Jerónima de la Fuente, por Diego Velázquez (1620).

		

	
		
			Sor Jerónima de la Asunción fue una monja franciscana española fundadora del convento de Santa Clara de la Concepción de Manila, el primer convento femenino de Extremo Oriente.

			Nacida en Toledo en 1555, en el seno de una noble y acaudalada familia, Jerónima Yáñez de la Fuente tomó el nombre de sor Jerónima de la Asunción cuando ingresó contra su voluntad en el monasterio de las clarisas de Santa Isabel de los Reyes (Toledo) con apenas quince años.

			En 1598 sor Jerónima se entera de que existía la voluntad de fundar en Manila un convento de monjas, puesto que no había ninguno en toda Filipinas, y en seguida se pone manos a la obra, en una ardua tarea que sabía de antemano que sería larga. Perseveró durante veintidós años en diligencias espirituales y temporales, rezando e intentando negociar con el Consejo de Indias la falta de patronazgo que financiara la obra y los gastos del viaje.

			Un decreto algo favorable salió en la materia, se decidió la fundación de un convento en Manila, pero con la condición de que las fundadoras debían salir expresamente de México. Sin duda lo que se buscaba era una salida a ese excedente de mujeres que estaban en Nueva España a falta de acomodo y que pudieran pasar a Filipinas, unidad territorial del que era adjunta, para fundar allí el primer convento.

			Sor Jerónima no vio un problema, sino una oportunidad. Que las monjas no debían salir de Toledo consoló a sor Jerónima, pensando que ya había menos obstáculos que vencer: solo había que viajar primero a México para situarse en la casilla de salida. Así que pidió diez mil ducados a un tío suyo que desafortunadamente murió antes de poder entregárselos. 

			En 1619 el procurador general de Manila llegó a España para llevar a sor Jerónima con poderes especiales y escrituras del patronazgo para fundar en Manila un monasterio de monjas de Santa Clara, nombrando a sor Jerónima abadesa y llevando con ella a ocho religiosas de su elección.

			El 28 de abril de 1620, cuando contaba con sesenta y cinco años de edad, abandona su ciudad natal. Dos meses después embarcaron las nueve mujeres desde Cádiz, llegando a México a finales de septiembre, donde estuvieron seis meses en la ciudad mientras esperaban el permiso para embarcar en el siguiente galeón a Manila. En 1621 partieron y el 24 de julio llegaron al puerto de Bolinao, de donde por tierra hicieron su viaje a Manila, a donde llegaron el 5 de agosto. De Toledo a Manila tardaron un año, tres meses y una semana. Tras su larga travesía marítima también escribió una obra de carácter filosófico-teológico titulada Carta de marear en el mar del mundo, nombre alegórico que da cuenta de la enorme distancia recorrida a través del mar del espíritu.

			Sor Jerónima fue muy contumaz con el voto de la santa pobreza, quería que fueran monjas descalzas y ella misma lo llevaba con tal celo que para salir del convento se hizo unos zapatos sin suelas, para andar descalza disimuladamente ante los ojos de los demás.

			El prelado quería disuadir a sor Jerónima de que aceptasen rentas, pero a la abadesa le parecía tener poca fe en que el Señor proveería. El voto de la santa pobreza lo veía incompatible con las rentas y no quiso admitir novicias con dote, ni que en la clausura hubiese criada ninguna. Quería que las tareas se distribuyeran por turnos rotativos entre todas las hermanas, pero las mujeres de Manila que habían de ser monjas se criaban con mucho regalo y no sabían hacer las labores de una casa ni querían hacerlas.

			Para las autoridades de Filipinas las mujeres españolas o criollas no eran un problema poblacional e incluso buscaban promocionar los buenos matrimonios, por lo que no querían que el convento recibiera a las doncellas más principales, hermosas y nobles, para que quedasen «mujeres de calidad» con las que casarse los hombres de porte. Por esta razón los choques de las autoridades locales con sor Jerónima fueron frecuentes y el arzobispado la excomulgó al no plegarse a sus instrucciones.

			También fue perseguida por todo lo contrario a lo anterior: recibir mujeres que no eran nobles. La caridad con las desfavorecidas tampoco fue del agrado de los superiores y al final la removieron como abadesa, con la excusa de que se habían cumplido tres años, aunque como abadesa fundadora se podía haber quedado veinte años. 

			Ninguna de las acciones de sor Jerónima fue del gusto de los demás en el Nuevo Mundo. Fue acusada de ser de «clausura estrecha» y se vio desfavorecida de sus hermanos y perseguida por los extraños.

			Sin embargo, ya había sido profeta en su tierra. Las virtudes de sor Jerónima eran divulgadas en su tiempo, y entre sus hermanas de claustro y orden tenía fama de santidad. En junio de 1620, en Sevilla, justo antes de embarcar y por deseo expreso de las monjas de conservar de alguna manera la imagen de la madre ausente, fue retratada en tres lienzos por Diego Velázquez. La retrata con una santidad ejemplarizante, la energía de la mujer queda expresada tanto en el rostro, de mirada intensa, como en sus manos, con un libro en la izquierda, quizá la regla de la orden, como en el modo de empuñar el crucifijo con la diestra, fuertemente sostenido, casi como un arma.

			Sor Juana Inés de la Cruz, la Décima musa

			Sor Juana Inés de la Cruz es el ejemplo de ingreso en la vida monástica por anhelo de conocimiento. Tanto afán tenía por aprender que, sabiendo que existía una universidad a la que podían acudir los varones, le propone a su madre que la envíe cambiando su apariencia vistiéndose como un hombre.

			Juana de Asbaje y Ramírez de Santillana nació en Nueva España en 1651, era hija natural de Pedro Manuel de Asbaje, oriundo de Bergara (Vizcaya), y de la criolla Isabel Ramírez de Santillana, hija de españoles. Pronto inició su gusto por la lectura, gracias a que descubrió la biblioteca de su abuelo y se aficionó a los libros. Su biblioteca personal llegó a los cuatro mil volúmenes.

			Dada su excepcional capacidad intelectual, se vio envuelta en polémicas con el obispo de Puebla y se le acusó de transgredir las normas de la Iglesia que prohibían a las mujeres incursionar en problemáticas teológicas. Tras un encuentro entre ambas inteligencias sobre un sermón que predicó el padre Antonio de Vieyra, de la Compañía de Jesús, el obispo le ordenó a sor Juana Inés que pusiera por escrito su juicio, a lo que ella acata advirtiendo: 

			… será V. md. solo el testigo, en quien la propia autoridad de su precepto honestará los errores de mi obediencia, que a otros ojos pareciera desproporcionada soberbia, y más cayendo en sexo tan desacreditado en materia de letras con la común acepción de todo el mundo.

			El obispo la publicó sin autorización con el título de Carta atenagórica, junto con una carta suya con el seudónimo «sor Filotea de la Cruz», pese a que tenía que haberse quedado en el ámbito privado.

			En su Respuesta a Sor Filotea de la Cruz contesta las recriminaciones que le hizo el obispo de Puebla y explica su decisión de ingresar como carmelita con quince años, ya que lo que más había deseado en la vida, desde siempre, era tener libertad para dedicarse a estudiar. En aquel tiempo, para sentirse libre no le quedó otra opción que recluirse.

			Sin embargo, tuvo que abandonar a las carmelitas porque su delicada complexión no pudo con tantos ayunos y penitencias que allí se usaban e ingresó en el convento de San Jerónimo, en el que pudo comprar una celda particular con amplio espacio para instalar su biblioteca.

			Abarcó lo divino y lo humano, y como escritora del Barroco cultivó un subgénero de teatro bastante transgresivo como eran las comedias de capa y espada, unos juegos de enredo favoritos entre el público de la época. En Los empeños de una casa, sor Juana Inés presenta las manipulaciones que utilizan los personajes femeninos para controlar a su favor la trama, subvirtiendo el orden patriarcal y, de ese modo, lograr el matrimonio con el hombre de su elección. Está considerada excepcional no solo por sus composiciones poéticas, sino también por la defensa que hizo de la mujer.

			Sor Juana Inés obsequiaba los poemas manuscritos a personajes importantes que quedaban en poder de los destinatarios con carácter privado. Fue otra mujer la que valoró esta obra poética como algo digno y obligatorio de publicarse: su amiga, la virreina María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga, marquesa de la Laguna y condesa de Paredes, quien al regresar a España en 1686 hizo que se reunieran todas sus obras inéditas y dispersas entre particulares, para editarlas junto con el Neptuno alegórico. En 1689 apareció el primer volumen bajo el título de Inundación castálida, obra que de inmediato la llevó a la fama y puso a trabajar las imprentas de Madrid, Valencia y Barcelona en editar otros volúmenes con nuevos poemas. 

			La crítica hispánica se rindió a su pluma y empezó a ser conocida como el Fénix de América o Décima Musa. Como criolla y amante de su tierra, manifestó un gran interés por lo indígena, lo que la llevó a adentrarse en su cultura y a estudiar náhuatl, lengua que conoció tan bien que fue capaz de escribir versos en ella.

			Las loas que preceden a los autos sacramentales permiten conocer su idea de la historia, ya que, aunque no pretendió escribir una obra histórica, se basó en las obras de cronistas e historiadores para filosofar poéticamente sobre los hechos y dar a conocer a España su América y su México71. 

			Estas loas analizan tres etapas de la historia americana. La primera, loa al auto de San Hermenegildo, desarrolla el descubrimiento de las tierras que entonces se llamaban Indias Occidentales. La segunda, loa al auto de El divino Narciso, relata la conquista militar de los pueblos indígenas de México y el encuentro ideológico de dos mundos que inicia la conquista espiritual. La tercera, loa al auto de El cetro de José, representa la imposición de una nueva estructura en América, basada en la concepción jurídico-teológica de la España católica.

			Cuando escribe sobre el Descubrimiento, señala el triunfo del almirante, no en el hecho de haber llegado a América, sino de haber vuelto a España y dado a conocer el plus ultra, esto es, el haberle descubierto a Europa la existencia de otros mundos y darle a España la posibilidad de constituir un imperio.

			Su obra generada intramuros es un canto a la inteligencia y el exponente más destacado de la literatura barroca americana tanto en prosa como en verso. En las redondillas denuncia la arrogancia y la necedad de los hombres y el trato que recibían las mujeres que eran acusadas de la vida licenciosa y pecaminosa de aquellos:

			Hombres necios que acusáis

			a la mujer sin razón,

			sin ver que sois la ocasión

			de lo mismo que culpáis;

			si con ansia sin igual

			solicitáis su desdén,

			¿por qué queréis que obren bien

			si las incitáis al mal?

			Combatís su resistencia

			y luego, con gravedad,

			decís que fue liviandad

			lo que hizo la diligencia.

			Sus preguntas retóricas continúan sin respuesta en el siglo XXI.

			¿O cuál es de más culpar,

			aunque cualquiera mal haga;

			la que peca por la paga

			o el que paga por pecar?

			Isabel Flores de Oliva, Santa Rosa de Lima

			Isabel Flores de Oliva fue una criolla peruana, hija de María de la Oliva y del militar español Gaspar de Flores, nacida en Lima en 1586, que murió de tuberculosis con treinta y un años. Fue la primera persona nacida en el continente americano que fue elevada a los altares del catolicismo.

			Durante su juventud se sometía a severas penitencias, prácticas de tormento y mortificaciones. Aunque lo anhelaba, no pudo hacerse monja debido a la prohibición paterna, así que se hizo terciaria seglar dominica.

			En 1615, buques piratas holandeses deciden atacar la tres veces coronada Ciudad de los Reyes (Lima), aproximándose al puerto del Callao en días previos a la fiesta de La Magdalena. La noticia corre pronto y altera los ánimos de los habitantes. Ante esto, Rosa reúne a las mujeres de la Ciudad de los Reyes en la iglesia de Nuestra Señora del Rosario para orar por la salvación de la ciudad. 

			Sin previo aviso, una gran tormenta impidió que las embarcaciones se acercaran a tierra. Misteriosamente el capitán de la flota holandesa falleció en su barco días después, ambos hechos supusieron la retirada de los piratas, sin atacar la ciudad. En Lima todos atribuyeron el milagro a Rosa. Actualmente se conoce como «tormenta de santa Rosa» al choque de las primeras masas de aire cálido que comienzan a incidir sobre los frentes fríos al acercarse la primavera.

			Tras su fallecimiento hubo cierta urgencia por conseguir una santa autóctona para Hispanoamérica. Es el símbolo de la temprana identificación de los criollos indianos del siglo XVII. El mestizaje consolidaba así su posición mediante la elevación de una representante suya a los altares de la cristiandad.

			La canonización de Rosa sería un magnífico ejemplo para los indígenas peruanos, que verían así realizados los designios de Dios en una persona de su propia tierra, lo cual ayudaría mucho a su total conversión. El 12 de febrero de 1668, habiéndose reconocido oficialmente cinco milagros por intercesión de ella, el papa Clemente IX proclamó su beatificación. El papa Clemente X la nombró patrona de las Américas, Filipinas e Indias Occidentales en 1670. Este mismo papa, el 12 de abril de 1671, canonizó a santa Rosa de Lima y a san Francisco de Borja, en una ceremonia compartida con tres santos más, en la Capilla Sixtina.

			Los principales impulsores de la canonización de Rosa de Lima fueron los condes de Lemos, quienes por honor y devoción bautizaron con tal nombre a una de sus hijas nacidas en el Perú.

			Cuando se declaró a la beata Rosa de santa María patrona de Lima y del virreinato peruano, noticia que tardó prácticamente un año en llegar desde Roma, el conde de Lemos, para festejar con la mayor dignidad a la beata limeña, organizó un juego de cañas72 el 8 de enero de 1670. El virrey en persona tuvo parte en dicho juego considerándolo una ofrenda a la beata, tal era su devoción.

			Empuñaba lanza y montaba su bizarro caballo bayo Grifo, engalanado con rosones en las crines. En el escudo de armas del gobernante, una lima entre azahar, de la cual brotaba una rosa. Su lema rezaba: «Si es flor de Lima el azahar, / hoy con suerte más dichosa / es flor de Lima la ROSA».

			Con su propio dinero, Ana de Borja, la virreina del Perú, compró el ataúd de plata para reemplazar al de madera en el que reposaban los restos de Rosa de Lima con motivo de la beatificación.

			

			
				
					71	Lo explica muy bien la historiadora mexicana Josefina Muriel en el capítulo «La poesía femenina en el virreinato», inserto en la obra Cultura femenina novohispana.

				

				
					72	Alarde militar festivo de uso en España desde el siglo XVI que consistía en hileras de hombres montados a caballo tirándose cañas a modo de lanzas o dardos y parándolas con el escudo.

				

			

		

	
		
			ANA DE BORJA Y DORIA, CONDESA DE LEMOS (1640-1706), PRIMERA GOBERNANTE DEL PERÚ

			Ana Francisca de Borja y Doria nació en Gandía en 1640, en una de las familias más célebres del reino de Aragón. Al trasladarse a Roma, italianizaron su apellido por Borgia, su fama y poder se incrementó cuando Alfonso de Borja fue elegido papa con el nombre de Calixto III, y después también accedió al papado un sobrino de este, Alejandro VI.

			Con veintitrés años, Ana de Borja se quedó viuda del V marqués de Távara, y tras un año enlutada, se casó en segundas nupcias el 20 de julio de 1664 con su primo, Pedro Antonio Fernández de Castro Andrade y Portugal, de treinta y dos años, VIII conde de Villalba, X conde de Lemos, VII marqués de Sarria y de Monforte de Lemos. Siendo ambos de mucha alcurnia, con esta unión ella se convirtió en la condesa de Lemos.

			Dos años más tarde, en octubre de 1666, Pedro Fernández de Castro fue nombrado virrey de Perú. Por su parte, Ana de Borja alumbra un varón, tras haber tenido como primogénita una niña, cuando le entregan al conde de Lemos sus despachos de gobernante del Perú y le apremian a presentarse, por lo que, casi recién parida, la condesa habrá de salir de Madrid rumbo a Sevilla.

			El 3 de marzo de 1667, embarcaron en Cádiz con sus dos hijos y un séquito de ciento veintiocho personas. En ocho o diez días avistaron las Canarias, y después de cincuenta y siete de feliz navegación llegaron a Cartagena de Indias, donde soltaron ancla el 27 de abril. Desde allí a Portobelo tardaron quince días más, llegando el 28 de mayo.

			El 27 de junio el gobernante decide trasladarse de Portobelo a Panamá, donde la Armada de la Mar del Sur los aguardaba para conducirlos a la sede de su gobierno. Llegaron a Panamá el 1 del mes siguiente. Ana de Borja efectuó este penoso recorrido en una silla de manos, aunque por la espesura del recorrido y por los altos y bajos de las laderas, llegó molida a Panamá tras recorrer 100 kilómetros en cuatro días. 

			Desde Panamá arribaron al puerto de Nuestra Señora de la Esperanza de Paita el 14 de septiembre, el viaje duró treinta y ocho días, bastante incómodo por el clima. Los peligros en la navegación no se limitaban a los largos trayectos de ultramar, las travesías incluso breves no estaban exentas de riesgos, en mitad de la singladura estalló una tempestad y cayeron dos rayos sobre la almiranta, lastimando el palo mayor y las entenas. 

			Después, de Paita a Callao, otros cuarenta y cinco días. Ya en Lima, el conde señaló su entrada pública para el 21 de noviembre. Innovando la costumbre observada, resolvió hacerla en cuerpo y con bastón, vistiendo de una tela columbina, cuajada de bordados de oro, rompiendo la tradición de hacer su entrada los virreyes ataviados siempre de negro.

			Los motivos que convencieron al conde de Lemos a postular al virreinato perulero fueron económicos. La situación financiera de su progenitor no era boyante y al heredar el título le recayeron sus múltiples deudas. Además estaba restaurando su palacio, situado en la actual calle Conde de Lemos en el Madrid de los Austrias. Los dispendios ocasionados por la reforma, así como el auténtico orgullo con que sostenía el brillo de su linaje, afectaron gravemente a la fortuna familiar. El otorgamiento de un virreinato era una forma de reponer su quebrantada hacienda, si bien para emprender este viaje tuvo que hipotecarse, y unos meses antes de su muerte aún no había desempeñado toda la deuda.

			El virreinato peruano era un cargo de los de mayor calidad, tanto en honorabilidad como en la asignación aneja. La benignidad del clima limeño y la importancia como sede cultural incrementaban el interés por ese destino disputado por un nutrido grupo de competidores.

			Para obtener este cargo va a sumar su esposa Ana, al añadir peso al linaje Borja de ambos. Las candidaturas para el puesto fueron numerosas. Todos los aspirantes se esmeraron en sus empeños. Lo que inclinó finalmente la balanza fue la campaña del jesuita P. Everardo Nitharid, que, como todos los de la Compañía, era muy afecto a la familia Borja y consiguió atraer a su favor las opiniones de los otros consejeros de la mencionada junta.

			Cuando los condes de Lemos arribaron al Perú, el virreinato pasaba por momentos muy convulsos. Toda la zona era la muestra de en qué medida el interés y la codicia por los metales preciosos alteran los ánimos de las gentes. Puno se había levantado y todos los intentos para aplacar la insurrección, alentada por los hermanos Salcedo de Sevilla, habían sido infructuosos. Como dice Lohmann73, en los Salcedo, quiso 1a fortuna proponer al mundo el más vivo ejemplo de cuánto crecen la altivez y la soberbia de los hombres bajos con la felicidad de riquezas no esperadas. Los dos hermanos, José y Gaspar, se condujeron durante un lustro con absoluta independencia de las autoridades, cometiendo las mayores tropelías, hasta que vino a extirparlas, de raíz, la enérgica conducta del conde de Lemos.

			Puno, lo mismo que los lugares aledaños, se encontraba en pleno alzamiento contra el poder legítimo; la mita de Potosí, en quiebra y desorganizada, con un número escaso de indios forzado a suplir las tareas de los que se escabullían de prestar el servicio obligatorio; los almacenes reales, sin azogue con que abastecer los asientos de mineral argentífero que requerían ese elemento; la caja real de Lima, endeudada; la justicia y los ministros de la Audiencia, sin autoridad ni respeto por hallarse la gente, en vista de su débil proceder, sin freno ni sujeción; los indios, inquietos por el poco remedio que se ponía a sus quejas, y el clero secular, con poca o ninguna virtud; la prevaricación campaba a sus anchas.

			El virrey decidió enfrentar personalmente el problema. Era consciente de la gravedad de la situación y ya tenía planeado, desde España, emprender un viaje a las provincias de arriba, y se había cuidado de recabar del monarca una cédula en que se le concedía la facultad de transferir su autoridad ordinaria, con la determinación del conde de confiar a su propia cónyuge como lugarteniente del virreinato.

			Estaba convencido de que la única persona en quien podía delegar el poder durante su ausencia, en la certidumbre de que le guardaría lealtad a toda costa, era su propia consorte, Ana de Borja, de quien esperaba un lucido desempeño de tan delicada tarea. 

			La intención del virrey era evitar por todos los medios legales a su alcance la intervención de los oidores en su gobierno durante su ausencia. Aunque el gobierno interino debía ser ejercido por la Audiencia, no procedía si la ausencia del virrey no era interregno y fuera por poco tiempo.

			El 7 de junio de 1668 él salió por el puerto del Callao para Islay, Arequipa y Puno, dejando a su esposa a cargo del gobierno. Si bien se nombró un consejo asesor para la regencia, las facultades concedidas a la virreina eran sin limitaciones. La condesa de Lemos asumió todas las prerrogativas del cargo virreinal:

			– 	Asegurarse de que gobierno y tribunales continuaran su actividad cotidiana e impartieran justicia, acudiendo con puntualidad a la obligación de sus servicios procurando en todo el mayor servicio a Dios y a Su Majestad.

			– 	Apertura de los cajones del correo para el normal desempeño de la comunicación. 

			– 	Concesión de licencias a los bajeles para salir del puerto de Callao para no interrumpir la actividad comercial.

			– 	Continuar con la extracción de azogue, tan necesaria para la plata.

			– 	Atender a los naturales los martes y viernes en la sala de 
desagravios de indios y evitar abusos contra ellos, dejando muy bien advertido que se debía tener particular cuidado y atención en el alivio de los indios, por ser un punto encargado directamente por Su Majestad y de lo que dependía la conservación del reino.

			– 	No descuidar la junta de Hacienda, donde debían concurrir los oficiales pertinentes. 

			Para los asuntos graves debía consultar a Álvaro de Ibarra, así como no proveer oficios de gobierno ni abonar cantidad alguna de las cajas reales.

			Poseía la fortaleza para emprender las acciones oportunas con audacia. La virreina no solo dio continuidad al normal desarrollo de la gestión de gobierno. También dictó varios bandos de mucha utilidad. El 16 de junio contra los franceses, ordenando que fuesen denunciados a las autoridades indianas, así como sus bienes y las compañías comerciales en las que participaban tanto en el distrito del Perú como en Tierra Firme y Nueva España.

			El 22 de septiembre promulgó un bando sobre la venta ambulante en Lima, limitando el número a cuarenta buhoneros que, además, debían estar en posesión de los permisos pertinentes y haber abonado el tributo correspondiente. El 30 de octubre hizo público el aviso sobre el arresto y ajusticiamiento de Salcedo por el levantamiento de Laicacota, notificando la confiscación de sus bienes y la obligación de terceros a declarar toda actividad mercantil realizada con el insurrecto.

			Pero sin duda alguna la actuación más importante que tuvo que asumir Ana de Borja durante su mandato fue rechazar el ataque encabezado por el pirata Henry Morgan y expulsarlos de Portobelo. Para ello dictó rápida y eficaz relación de socorro, redactada el 31 de agosto de 1668. En ella se detallaba la ayuda material enviada a Tierra Firme y el nombramiento de varios capitanes de infantería y artillería. Salieron del Callao dos bajeles conduciendo cerca de cuatrocientos hombres armados, además, abundante cantidad de armas, municiones, víveres y 150.000 pesos.

			Amparada en los amplios poderes recibidos del virrey, también dispuso aprestos marítimos contra los piratas; organizó la defensa y consiguió alejar el peligro de la costa limeña del saqueo de los piratas que intentaron un ataque frente al puerto del Callao en ausencia de Fernández de Castro.

			La reina regente, Mariana de Austria, envió a la condesa una provisión, fechada el 24 de junio de 1670, aprobando la iniciativa de su actuación ante los ataques piratas a Portobelo y su relación de socorro. Le agradecía el servicio prestado a la Corona con un rasgo desacostumbrado, pues agregó, al frío texto oficial de la carta, unos renglones autógrafos expresivos de la regia complacencia:

			Ha sido para mí de toda gratitud; y en la brevedad y buena forma con que dispusisteis este socorro, se manifiesta el grande celo que tenéis al Rey mi hijo, muy correspondiente a vuestra sangre y muchas obligaciones y a la satisfacción que tengo del amor que mostráis a lo que es de la mayor utilidad pública, de que os doy las gracias y aseguro lo tendré presente para honraros…

			El período del gobierno de Ana de Borja como virreina de Perú fue de seis meses, desde el 7 de junio hasta el 3 de diciembre de 1668. Es uno de los casos más importantes dentro del ámbito femenino, no solo por la importancia y responsabilidad política del nombramiento, sino también por la consideración tan positiva que se tuvo de su gestión.

			El insólito nombramiento de una mujer para detentar el mando fue bien acogido y se admitió de buen grado por todos, excepto ciertos oidores que juzgaban que les correspondía a ellos la herencia del poder. Los hechos ratificaron el acierto de la elección y los buenos efectos que de esta se siguieron, pues la condesa atendió a sus tareas gubernativas con el más celoso empeño, de forma que el despacho de todos los asuntos corrió a gusto de los propios interesados.

			Para añadir superación a las circunstancias, el primer hijo limeño de Ana de Borja nació precisamente durante su gobernación el 11 de julio 1668. Fue un niño, Salvador Francisco Ruiz de Castro. 

			El 3 de diciembre de 1668 el virrey regresa a Lima retomando el poder y muy complacido de la destreza con la que Ana de Borja había conducido el virreinato. Por su parte, el gobernador había establecido de nuevo la justicia en la zona conflictiva, condenando a muerte a setenta y seis de los más culpables, ejecutando a veintiocho y consiguiendo, con este enérgico castigo, aquietarlo todo.

			El virrey falleció el 6 de diciembre de 1672, a los cuarenta años, pero ni la muerte lo libraría del consabido juicio de residencia que tuvo lugar en octubre de 1673 y que incluía acusaciones de sus enemigos, como la de ser defraudador de erario regio. Los juicios públicos a que se veían expuestos en las posesiones españolas de ultramar los gobernantes, concluido el período de mando, dieron lugar al adagio «En las Indias reciben con arcos y despiden con flechas».

			Pese a haber restaurado con mano férrea la seguridad pública, trastornada en el sur del Perú, se cumplió aquella sentencia de que es imposible que aquel a quien agrade la virtud agrade al pueblo. Según el duque de Alba, Pedro Fernández de Castro fue uno de los mandatarios ultramarinos más honrados, enérgicos y celosos.

			Ana de Borja quedó viuda y empobrecida en una tierra extraña, sin medios para regresar a la suya, tuvo que solicitar mercedes que le permitieran emprender el viaje de retorno a España con sus hijos; de ahí que tardara casi tres años hasta que, en junio de 1675, se hizo a la vela con sus hijos y los restos mortales de su marido.

			Viajaron los restos, porque el corazón del conde se quedó en Perú, y no en sentido figurado. Tras su muerte, el corazón fue extraído, una cirugía que en la zona dominaban muy bien, y colocado a los pies de la Madre de Dios en la iglesia de los Desamparados que él mismo mandó hacer. Ambos están enterrados en Monforte de Lemos.

			Los escritores peruanos, influidos por el anticlericalismo que imperó durante el siglo XIX, hicieron de los condes de Lemos cabeza de turco, aplicándoles poca justicia histórica.

			Un ejemplo de ello es que, pese a las pequeñas grandes hazañas que acometió Ana de Borja, el escritor perulero Ricardo Palma la bautizó con el apodo de la Patona ―sobrenombre que nunca tuvo en la realidad y del que no se ha encontrado ningún indicio previo―, en uno de sus relatos de las Tradiciones peruanas escrito en clave de humor, cuya única pretensión fue reflejar la astucia femenina, reproducido a continuación:

			Crónica de la época de mando de una virreina

			Dama de mucho cascabel y de más temple que el acero toledano fue doña Ana de Borja, condesa de Lemos y virreina del Perú. Por tal la tuvo S. M. doña María Ana de Austria, que gobernaba la monarquía española durante la minoría de Carlos II; pues al nombrar virrey del Perú al marido, lo proveyó de Real Cédula, autorizándolo para que, en caso de que el mejor servicio del reino le obligase a abandonar Lima, pusiese las riendas del gobierno en manos de su consorte.

			En tal conformidad, cuando su excelencia creyó indispensable ir en persona a apaciguar las turbulencias de Laycacota, ahorcando al rico minero Salcedo, quedó doña Ana en esta ciudad de los Reyes presidiendo la Audiencia, y su gobierno duró desde junio de 1668 hasta abril del año siguiente.

			El conde de Bornos decía que «la mujer de más ciencia sólo es apta para gobernar doce gallinas y un gallo». ¡Disparate! Tal afirmación no puede rezar con doña Ana de Borja y Aragón que, como ustedes verán, fue una de las infinitas excepciones de la regia. Mujeres conozco yo capaces de gobernar veinticuatro gallinas… y hasta dos gallos.

			Así como suena, y mal que nos pese a los peruleros, hemos sido durante diez meses gobernados por una mujer… y francamente que con ella no nos fue del todo mal, el pandero estuvo en manos que lo sabían hacer sonar.

			Y para que ustedes no digan que por mentir no pagan los cronistas alcabala, y que los obligo a que me crean bajo la fe de mi honrada palabra, copiaré lo que sobre el particular escribe el erudito señor de Mendiburu en su Diccionario Histórico: «Al emprender su viaje a Puno el conde de Lemos, encomendó el gobierno del reino a doña Aña, su mujer, quien lo ejerció durante su ausencia, resolviendo todos los asuntos, sin que nadie hiciese la menor observación, principiando por la Audiencia, que reconocía su autoridad». Tenemos en nuestro poder un despacho de la virreina, nombrando un empleado del tribunal de Cuentas, y está encabezado como sigue: «Don Pedro Fernández de Castro y Andrade, conde de Lemos, y doña Ana de Borja, su mujer, condesa de Lemos, en virtud de la facultad que tiene para el gobierno de estos reinos, atendiendo a lo que representa el tribunal, he venido en nombrar y nombro de muy buena gana, etc., etc.».

			Otro comprobante. En la colección de Documentos históricos de Odriozola, se encuentra una provisión de la virreina, disponiendo aprestos marítimos contra los piratas.

			Era doña Ana, en su época de mando, dama de veintinueve años, de gallardo cuerpo, aunque de rostro poco agraciado. Vestía con esplendidez y nunca se la vio en público sino cubierta de brillantes. De su carácter dicen que era en extremo soberbio y dominador, y que vivía muy infatuada con su abolorio y pergaminos.

			¡Si sería chichirinada la vanidad de quien, como ella, contaba entre los santos de la corte celestial nada menos que a su abuelo Francisco de Borja!

			Las picarescas limeñas, que tanto quisieron a doña Teresa de Castro, la mujer del virrey don García, no vieron nunca de buen ojo a la condesa de Lemos, y la bautizaron con el apodo de la Patona. Presumo que la virreina sería mujer de mucha base.

			Entrando ahora en la tradición, cuéntase de la tal doña Ana algo que no se le habría ocurrido al ingenio del más bragado gobernante, y que prueba, en substancia, cuán grande es la astucia femenina y que, cuando la mujer se mete en política o en cosas de hombre, sabe dejar bien puesto su pabellón.

			Entre los pasajeros que en 1668 trajo al Callao el galeón de Cádiz, vino un fraile portugués de la orden de San Jerónimo. Llamábase el padre Núñez. Era su paternidad un hombrecito regordete, ancho de espaldas, barrigudo, cuellicorto, de ojos abotagados, y de nariz roma y rubicunda. Imagínate, lector, un candidato para una apoplejía fulminante, y tendrás cabal retrato del jeronimita.

			Apenas llegado éste a Lima, recibió la virreina un anónimo en que la denunciaban que el fraile no era tal fraile, sino espía o comisionado secreto de Portugal, quien, para el mejor logro de alguna maquinación política, se presentaba disfrazado con el santo hábito.

			La virreina convocó a los oidores y sometió a su acuerdo la denuncia. Sus señorías opinaron por que, inmediatamente y sin muchas contemplaciones, se echase guante al padre Núñez y se le ahorcase coram populo. ¡Ya se ve! En esos tiempos no estaban de moda las garantías individuales ni otras candideces de la laya que hogaño se estilan, y que así garantizan al prójimo que cae debajo, como una cota de seda de un garrotazo en la espalda.

			La sagaz virreina se resistió a llevar las cosas al estricote, y viniéndosele a las mientes algo que narra Garcilaso de Francisco de Carbajal, dijo a sus compañeros de Audiencia: «Déjenlo vueseñorías por mi cuenta que, sin necesidad de ruido ni de tomar el negocio por donde quema, yo sabré descubrir si es fraile o monago; que el hábito no hace al monje, sino el monje al hábito. Y si resulta preste tonsurado por barbero y no por obispo, entonces sin más kiries ni letanías llamamos a Gonzalvillo para que le cuelgue por el pescuezo en la horca de la plaza».

			Este Gonzalvillo, negro retinto y feo como un demonio, era el verdugo titular de Lima.

			Aquel mismo día la virreina comisionó a su mayordomo para que invitase al padre Núñez a hacer penitencia en palacio.

			Los tres oidores acompañaban a la noble dama en la mesa, y en el jardín esperaba órdenes el terrible Gonzalvillo.

			La mesa estaba opíparamente servida, no con esas golosinas que hoy se usan y que son como manjar de monja, soplillo y poca substancia, sino con cosas suculentas, sólidas y que se pegan al riñón. La fruta de corral, pavo, gallina y hasta chancho enrollado, lucía con profusión.

			El padre Núñez no comía… devoraba. Hizo cumplido honor a todos los platos.

			La virreina guiñaba el ojo a los oidores como diciéndoles:

			―¡Bien engulle! Fraile es.

			Sin saberlo, el padre Núñez había salido bien de la prueba. Faltábase otra.

			La cocina española es cargada de especias, que naturalmente despiertan la sed.

			Moda era poner en la mesa grandes vasijas de barro de Guadalajara que tiene la propiedad de conservar más fresca el agua, prestándola muy agradable sabor.

			Después de consumir, como postres, una muy competente ración de alfajores, pastas y dulces de las monjas, no pudo el comensal dejar de sentir imperiosa necesidad de beber; que seca garganta, ni gruñe ni canta.

			―¡Aquí te quiero ver, escopeta! ―murmuró la condesa.

			Esta era la prueba decisiva que ella esperaba. Si su convidado no era lo que por el traje revelaba ser, bebería con la pulcritud que no se acostumbra en el refectorio.

			El fraile tomó con ambas manos el pesado cántaro de Guadalajara, lo alzó casi a la altura de la cabeza, recostó ésta en el respaldo de la silla, echose a la cara el porrón y empezó a despacharse a su gusto.

			La virreina, viendo que aquella sed era como la de un arenal y muy frailuno el modo de apaciguarla, le dijo sonriendo:

			―¡Beba, padre beba, que le da la vida!

			Y el fraile, tomando el consejo como amistoso interés por su salud, no despegó la boca del porrón hasta que lo dejó sin gota. Enseguida su paternidad se pasó la mano por la frente para limpiarse el sudor que le corría a chorros, y echó por la boca un regüeldo que imitaba el bufido de una ballena arponada.

			Doña Ana se levantó de la mesa y saliose al balcón seguida de los oidores.

			―¿Qué opinan vueseñorías?

			―Señora, que es fraile y de campanillas ―contestaron a una los interpelados.

			―Así lo creo en Dios y en mi ánima. Que se vaya en paz el bendito sacerdote.

			¡Ahora digan ustedes si no fue mucho hombre la mujer que gobernó el Perú!

			El conjunto de estos escritos de Ricardo Palma son sucesos históricos tocados del costumbrismo perulero que han creado un género característico llamado «ficción histórica», que, a pesar de tener su gracia humorística, no deja en buen lugar a doña Ana de Borja, quien tanto hizo por las gentes del Perú. La virreina, que entre otras muchas cosas repelió al pirata Morgan, fue respetada y querida por sus coetáneos.

			

			
				
					73	Lohmann Villena, G. (1946).

				

			

		

	
		
			LA QUINA TIENE NOMBRE DE MUJER

			Poca gente conoce que el nombre botánico del árbol de la quina es Chinchona officinalis, pero mucha menos gente sabe que se lo debe a la condesa de Chinchón, virreina del Perú.

			Luis Jerónimo de Cabrera y Bobadilla, cuarto conde de Chinchón, se casó en segundas nupcias con Francisca Enríquez de Rivera. En 1639, al poco de desembarcar en Lima, se sintió la virreina atacada de esa fiebre periódica que se designa con el nombre de «terciana» y que era conocida por los incas como endémica en el valle del Rimac.

			Cuando la consorte del decimocuarto virrey del Perú estaba a punto de abandonar este mundo, apareció un padre jesuita que aplicó un remedio en polvo que hizo beber a la condesa.

			Según las Tradiciones peruanas de Ricardo Palma, atacado de fiebres un indio de Loja llamado Pedro de Leyva, bebió para calmar los ardores de la sed del agua de un remanso, en cuyas orillas crecían algunos árboles de quina. Salvado así, hizo la experiencia de dar de beber a otros enfermos del mismo mal, cántaros de agua en los que depositaba raíces de cascarilla. Con su descubrimiento vino a Lima y lo comunicó a un jesuita, que tomó buena cuenta del descubrimiento médico.

			Los hijos de san Ignacio de Loyola siguieron aplicando el remedio y a ellos acudía todo el que era atacado de tercianas. Por eso, durante mucho tiempo, los polvos de la corteza de quina se conocieron con el nombre de «polvos de los jesuitas».

			La quina es un medicamento febrífugo, tónico y antiséptico. Fue especialmente útil en la prevención y tratamiento de la malaria y el paludismo por ser un agente contra la fiebre. 

			Posteriormente, Linneo, en su nomenclatura botánica, tributando con ello un homenaje a la virreina condesa de Chinchón, señaló a la quina el nombre que hoy le da la ciencia: Chinchona.

			En cuanto al pueblo de Lima, hasta hace pocos años conocía los polvos de la corteza de este árbol maravilloso con el nombre de «polvos de la condesa» o la «Chinchona», dado que, una vez restablecida, se encargó de proporcionar el tratamiento a todo el que lo necesitara. Gracias a ella, la comunidad médica comenzó a utilizar un tratamiento para una de las enfermedades que más muertes causaba tanto en América como en el Viejo Mundo.

			Este árbol forma parte de las señas identitarias del Perú, ya que está representado en el actual escudo del país. La que se dice la más importante planta medicinal de ultramar lleva el nombre de una española que se repuso de su aventura en el Nuevo Mundo y que se encargó de difundir el remedio para un mal que había costado demasiadas vidas.

		

	
		
			LA MONJA ALFÉREZ CATALINA DE ERAUSO

			El caso de Catalina de Erauso es bastante conocido por ser único. Nació en San Sebastián, Guipúzcoa, en 1592 y, siendo muy pequeña, la internaron en un convento del que escapó a los quince años cumplidos. Es la huida de la condena a la reclusión que el resto de féminas acataba y con el que comienza su carrera por la heterodoxia.

			Lo primero que hace Catalina tras fugarse es cambiar su aspecto: se corta el pelo, se viste de hombre, se calza una daga y se presenta como Francisco Loyola74, en un primer paso hacia un camino sin retorno que, tras recorrer de un extremo a otro España, le hará recalar en Sevilla, el puerto de América.

			Estos cambios no son un disfraz, son profundos. Se trata de una identidad nueva que le permitirá una libertad de movimiento negada a la mayoría de las mujeres tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo. Existe un texto, Vida i sucesos de la Monja Alférez, o Alférez Catarina, supuestamente escrito por ella misma en 1624, que relata su vida y que nos permite seguir su recorrido, en el que destacan dos profesiones: mercader y soldado. Manifestó que le gustaban las mujeres, pero no todas, solo las guapas de cara.

			Tras pasar por Venezuela, Colombia, Catalina supo sacarle rendimiento a los estudios que cursó en el convento y se manejaba bien con las cuentas, por lo que, cuando llega a América, realiza una excelente labor como administradora del comercio de un paisano en Panamá y Perú, haciéndose responsable del negocio.

			El problema fue que Catalina estaba dotada de un carácter pendenciero de mecha corta y se vio envuelta en múltiples trifulcas. Además de no soportar que le pusieran la mano encima ni que le profesaran el menor insulto, tenía afición a las partidas de cartas y a batirse en duelo, así mató al capitán Miguel de Erauso, su propio hermano, en la oscuridad, sin percatarse de su identidad hasta que expiró sus últimas palabras.

			Estos lances la encaminaron hacia formas de vida en las que su ímpetu sirviera de algo más que para acabar en el calabozo, así que en Chile comenzó su trayectoria como soldado, donde pronto se distinguió por su bizarría, y en la batalla de Valdivia es recompensada con el empleo de alférez.

			Fue alférez cinco años, e incluso en la batalla de Purén murió el capitán y se quedó Catalina al mando de la compañía unos seis meses, teniendo en ellos varios encuentros con el enemigo.

			Estuvo condenada a muerte, tan cerca que literalmente llegó a tener la soga en el cuello. De La Plata, Cochabamba, Potosí, Cuzco, Lima, siempre obligada a escapar, o bien por sus actos camorristas, o por el peligro de ser descubierta; hizo miles de kilómetros, a pie, a caballo, en barco, como ella misma dejó escrito, buscando alguna ocupación en que entender.

			Finalmente, en Guamanga, cansada de conflictos y de vivir siempre como una fugitiva, confiesa toda su vida al obispo dejando descubierta su verdadera identidad. El obispo le propone entrar en el convento de monjas de Santa Clara de Guamanga, que allí de religiosas no había otro. La historia de la monja alférez corría de boca en boca y todos querían conocerla. 

			El Lima la llevaron a palacio a ver al virrey, don Francisco de Borja, príncipe de Esquilache, pariente de la condesa de Lemos, que asistió allí desde el año de 1615 hasta 1622, y comió en su casa.

			En Lima le ofrecen que elija convento y se decide por el de la Santísima Trinidad, que era de las comendadoras de san Bernardo, y allí estuvo dos años y cinco meses, hasta que decide regresar a España.

			Cuando regresa al Viejo Mundo, Catalina tiene dos propósitos: en primer lugar, que el rey reconozca los servicios prestados a la Corona y la dote de una pensión, y en segundo lugar, Catalina viaja a Roma para solicitar licencia papal para seguir vistiendo de hombre. Ambas recompensas serán concedidas.

			Solucionados estos dos escollos, con cincuenta y tres años, volverá a América, en donde acabará sus días de aventurero, puesto que como mujer hubiera sido imposible vivirlos. Esta historia demuestra que nada había imposible para una mujer, incluso en aquellos tiempos aciagos, salvo los límites impuestos por la propia sociedad. Hombres y mujeres no son tan diferentes cuando viven libremente; sin embargo, han llevado vidas desiguales sin esa libertad.

			

			
				
					74	Usó varios nombres masculinos, también el de Antonio.

				

			

		

	
		
			LA ARRAIGADA LEYENDA NEGRA

			Tras el recorrido por tantas vidas interesantes cabe preguntarse cómo no son mucho más conocidas todas ellas con la aportación que hacen para comprender mejor el factor humano de la conquista. Solo cabe pensar que una gran mano negra ha silenciado estas voces como ha ocurrido con otros hechos históricos. No podemos dejar que se siga ignorando que en el encuentro entre el Nuevo y el Viejo Mundo los hombres y las mujeres estuvieron haciendo historia juntos.

			La leyenda negra es una serie de ideas desfavorables sobre el pueblo español y su contribución a la humanidad que se ha perpetuado en la historia. Lamentablemente, España es un país bastante acomplejado con su historia y no ha sabido contrarrestar este sesgo histórico que hubiera podido ser equilibrado con algo más de inversión en investigación.

			Toda historia contada comporta una selección, una elección a la hora de reconstruir lo acontecido. Pese a que los cronistas suponen una fuente de documentación de primer orden, hay que valorar sus silencios y a las protagonistas de América las ignoraron, como hizo el cronista Picaffeta con Sebastián Elcano en su Relación del primer viaje alrededor del mundo.

			El propio testimonio de Bartolomé de las Casas, reputado cronista de Indias, ha servido como fuego amigo. Su origen español disipó cualquier duda sobre su crónica sin tener en cuenta que la intencionalidad que contenía su relato catastrofista era la de impresionar al rey Carlos I de España, V de Alemania, de manera que se dictasen medidas más efectivas para mejorar las condiciones de los indios y prohibir las encomiendas.

			La esclavitud a la que algunos de los primeros conquistadores sometieron a los indios, empezando por Colón, fue abolida en 1512 con las Leyes de Burgos, unas ordenanzas para el buen tratamiento de los indios. En las Leyes Nuevas se vuelve a prohibir expresamente la esclavitud y se suprimen las encomiendas en 1542, diez años antes de que se publicara la denuncia de Las Casas. Las revueltas que se produjeron obligaron a que se retomaran con medidas para su control.

			La propaganda protestante vio una oportunidad en utilizar los casos aislados de crueldad de algunos conquistadores y presentarlos como resultado de una política estatal, y sería el grabador y editor holandés Teodoro de Bry ―y su colección Grandes y pequeños viajes sobre las Indias (1588-1598)― quien se encargaría de universalizar el libelo con la fuerza de las imágenes del horror, que se replicarían en láminas separadas sin necesidad del texto original.

			El testimonio del obispo de Chiapas no podía ser objetivo, ya formaba parte integrante del proceso colonizador, es decir, tenía sus propios intereses en el proceso; no en vano, Casas defendía la presencia del tribunal de Inquisición en las Indias como forma de implantación pacífica del cristianismo, altamente conveniente para la Iglesia.

			La presencia doméstica y familiar de mujeres se eliminó en este relato de crueldad, depravación, ambición y muerte porque hubiese restado credibilidad. Tanto al autor de La Brevíssima Relación de la Destrucción de las Indias como a la maquinaria de la leyenda negra angloinglesa les interesó borrar la aportación femenina a la conquista española.

			El descrédito de la leyenda negra había echado a andar su maquinaria y había trascendido la obra primigenia y las intenciones de su autor, que eran despertar la atención del rey y eliminar las encomiendas.

			La propaganda angloholandesa se ha encargado de minimizar hechos como que la lengua española y la cultura hispanoamericana fueron establecidas mucho antes en América del Norte que la inglesa. Por ejemplo, la imprenta, motor de la cultura, fue instaurada en Nueva España en 1539 por el primer virrey Antonio de Mendoza y el primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga.

			También fueron tempranas la Real Universidad de Lima, la decana de América, y la universidad del virreinato de la Nueva España, la Real e Imperial Universidad de México, fundadas por cédula Real expedidas en 1551, casi un siglo antes de la fundación de Harvard en los Estados Unidos en 1636 y aproximadamente sesenta años antes del primer asentamiento permanente inglés en el actual territorio de los Estados Unidos en Jamestown en 1607. 

			Es un enfrentamiento histórico de dos modelos diferentes de expansión territorial en los que para reafirmar la identidad se ensalza lo propio en detrimento de lo del otro. Hasta el emblemático Día de Acción de Gracias es la más descarada ensoñación edulcorada que reúne a la mesa a la gran familia americana, pretendiendo ignorar los hitos históricos de los españoles en aquellas tierras norteamericanas y el comportamiento de los ingleses, llamados «peregrinos», enemigos del mestizaje.

			Compartir una mesa de alimentos puede considerarse el mayor gesto de confraternización entre personas. Establecer cuándo hubo ese encuentro de concordia entre las dos culturas en Norteamérica es importante porque es la forma de determinar la génesis como nación de Estados Unidos.

			La propaganda anglosajona ha conseguido que durante mucho tiempo la versión de dicha celebración se basara en que en 1621 un grupo de puritanos ingleses celebró en Plymouth, actual estado de Massachusetts, la recogida de la cosecha compartiendo su comida con los nativos de la zona.

			Esta versión da un salto con pértiga sobre todo lo acontecido anteriormente en aquellos territorios. Pedro Menéndez de Avilés, tras dispersar una flota y asentamiento de hugonotes franceses en que se ayudó de la tribu saturiwa, tomó posesión del lugar en nombre del rey de España el 28 de agosto de 1565.

			El adelantado de Florida fundó el 8 de septiembre de 1565 el primer asentamiento europeo en Norteamérica, tras lo cual convidó a sus aliados saturiwas a compartir un banquete que incluía pavo, venado y cerdo.

			Incluso la gran fábrica de sueños que es la industria del cine ha tomado partido por la visión romántica del Viejo Oeste americano, con sus caravanas de familias de colonos masacradas por los indios. Los demonizados pieles rojas atacaban a niños y mujeres blancas y sus codiciadas cabelleras rubias. En Norteamérica, la figura de la mujer contribuyó no solo a restar bravura a la colonización, sino a diferenciar más los buenos de los malos e incluso a hacer más amable la conquista.

			Incluso se ha culpado a las tripulaciones de llevar la sífilis al Nuevo Mundo, aunque también lo inverso, que la sífilis75 se trajo de las Indias y se propagó con los tercios españoles por toda Europa.

			Cíclicamente se actualiza la demonización de la leyenda negra, como fue en la independencia de la América española o el drama presente en el que viven los pueblos nativos, que sigue sin obtener respuesta a la problemática indigenista y se empeña en desviar la atención hacia la época de la conquista y colonización.

			La leyenda es un ser vivo y nada podrá superar la fascinación del relato seductor. Afortunadamente hay suficientes historiadores e investigadores que han buceado en los fondos documentales para sacar a la luz la verdad de la historia, por eso siempre ha de ser revisada. El mayor riesgo a la hora de juzgar la historia es no contextualizarla con la época, los personajes y las circunstancias del momento. 

			

			
				
					75	La sífilis es llamada el «mal francés» por los italianos y españoles; «mal napolitano» por los franceses; los rusos lo llaman «enfermedad polaca»; los turcos decían el «mal cristiano».

				

			

		

	
		
			Concluyendo

			Nadie niega el profundo significado de la cita «El español que no conoce América no sabe lo que es España». Cuanto más completo es ese conocimiento, mayor puede ser el asombro.

			Los afluentes que desembocan en la historia son múltiples, por eso su caudal se encuentra constantemente enriquecido con nuevos datos. Aunque los vacíos son inevitables, hay que procurar solventarlos, y la aparición de las mujeres son filtraciones que fueron calando la historia, enriqueciéndola y haciéndola más comprensible.

			Todas las historias aquí contadas forman parte de un cauce caudaloso formado por múltiples elementos. Incardinar a las protagonistas en los acontecimientos, dándoles su lugar en aquel tiempo, ha sido una tarea gratificante que busca algo de justicia para aquellas bizarras pioneras que nos precedieron y que nos ayuda a entender mejor quiénes somos, de dónde venimos y hasta dónde somos capaces de llegar.

			Si la bravura procede de la sangre, la entereza del pensamiento y la resiliencia del alma, aquí se han dado a conocer mujeres que tenían las tres; de muchas de ellas, dados los escasos datos que han perdurado, solo ha quedado un botón de muestra y, sin embargo, es suficiente para hacernos una idea más completa de aquellas aventuras.

			Estas historias han sido para mí un viaje de descubrimiento, en el que he disfrutado aprendiendo de cada una de las protagonistas. Creo que sirven para entender mejor el hecho histórico que lleva cumplidos más de cinco siglos y que seguimos viviendo, porque todos seguimos siendo aquellas gentes. Como personas, las emociones, los valores, lo que hacemos con las experiencias no distan mucho de aquellos hombres y mujeres que se encontraron, eso sí, en unas coordenadas espacio-temporales irrepetibles, que cambiaron el curso de la historia.
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